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Por CARL ANDERSON 
(De '“Tne Saturaay Evening Post') 


Una mujer es como vuestra sombra: seguidla, y huye; huid de ella, y os sigue. 


En amor, nada es tan común en una mujer como no consentir que otra se aproveche de 


lo que ella misma rechaza. 


St.hablo mal de las mujeres en general, se sublevarán todas, pero si sólo hago aplica- 


ción 4 un caso particular, todas aplaudirán. 


- Un odio impotente es la sensación más horrible, porque en realidad sólo deberíamos 
odiar a quien pudiéramos aniquilar. 


Parábola japonesa 


Los filósofos discuten hasta en- 
vejecer — y discuten hasta después 
de muertos, en sus libros, —si la 
vida es “el mejor de los mundos”, 
o si es el peor de los infiernos. 

Una tarde halláronse Buda, Con- 
fucio y Laotsé alrededor de un ja- 
rro de vinagre, emblema de la vida. 

Cada uno metía su dedo en el 
jarro para probar el gusto de la 
Vida, es decir, el vinagre. 

Confucio dijo: — Es agrio. 

Buda dijo: — Es amargo. 

Laotsé, dijo: —Es dulce. 

Los tres tenían razón. 
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— ¿Encontró algo el buzo? a 
— No sé; pero está pidiendo un sacacorchos y un vaso. 
(De “The Passing Show”, Londres) 
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LEnunds SÍigentino 


POEMAS EN PROSA 
LA DESESPERACION DE LA ANCIAMA 


La encorvada ancianilla sintió inmenso regocijo al ver aquel lindo 
niño a quien todos acariciaban, a quien todos querían; aquel lindo ser 
tan frágil como ella, pobre viejecita, y, como ella también, sin dientes 
y sin cabellos. 

Y se acercó a él, queriendo hacerle risitas y gestos agradables. 

Pero el niño, asustado, agitábase bajo las caricias de la buena mu- 
jer decrépita y llenaba la casa de gritos. : 

Entonces la anciana se retiró a su eterna soledad, y se decía, llo- 
rando en un rincón: 

— ¡Ah!, para nosotras, desgraciadas mujeres, pasó la edad de 

agradar, aun a los inocentes, e inspiramos horror a los niños a quie- 
nes queremos amar. : 


EL ESPEJO 


Un hombre espantoso entra y se mira al espejo. 

-— ¿Por qué se mira usted si no ha de poder verse sin disgusto? 

El espantoso ser me responde: 

— Caballero, según los inmortales principios del 89, todos los hom- 
bres son iguales en derechos; luego poseo el de mirarme, con gusto 
o disgusto; eso no atañe más que a mi conciencia. : 

En nombre del buen sentido, yo tenía indudablemente razón; pero, 

desde el punto de vista de la ley, él no era culpable. 


BAUDELAIRE. 


CHAMFORT. 
HAMILTON. 


BOUGEART. 


GOETHE. mi 


— ¡Espera, hombre! ¡No corras! 
(De “The Bystander”, Londres) 


Irse de boca 


El teniente, indignado porque el 
torpe recluta no comprende la ins- 
trucción de manejar el fusil, estalla: 

— ¿Son todos tan brutos en su fa- 
milia ? 

Y el recluta, cuadrándose con todo 
respeto, contesta : 

— No, mi teniente. Mi hermuno 
mayor es más bruto que yo todavía. 
Más? ¿Y qué hace ese animal 
en el mundo? 

— Es teniente, mi teniente. 
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¿QUE HARIA USTED SI MAÑANA 
SE QUEDARA CESANTE? En este 
reportaje que Diego Newbery hizo 
a un empleado municipal se pone 
de manifiesto el terrible problema 
actual de la desocupación, en que 
millares de familias pasan por las 
más angustiosas miserias, a veces 
sin siquiera la esperanza de librarse 
de tan terrible yugo. Esta nota 
aparece ilustrada con interesantes 
Íotos sobre la vida de los desocu- 
pados de Puerto Nuevo. 


EN CHINA NO HAY ESCLAVAS; 
HAY MUJERES MODERNAS, no- 
ta, por Enrique Villegas. A pesar 
de los edictos que los gobiernos fir- 
man proscribiendo la melena, y a 
despecho de los ácidos que los vie- 
jos tradicionalistas fanáticos de su 
raza arrojan sobre la ropa moder- 
na, de acentuado corte occidental, 
las jóvenes orientales, que hasta 
hace poco se ruborizaban de la me- 
nor incorrección, actualmente de- 
claran su abierta rebelión a las 
tradiciones y exhiben su “sex ap- 
peal” con la misma naturalidad con 
que lo hacen sus hermanas 0c- 
cidentales de Europa o América. 


LORENZO SALAY, EL BANDIDO 
POR QUIEN LLORARON MU- 
CHAS MUJERES DE BUENOS 
AIRES, nota, por Dalmiro Guiñazú. 
El autor de esta nota evoca la fi- 
gura de aquel aventurero guapo, 
fuerte, de cabellos ensortijados y 
barba poblada, que por algún tiem- 
po desconcertó a la justicia, ha- 
ciéndose pasar por hijo de prínci- 
pes. y conde y señor de vasallos 
en Hungría. Mientras pudo sostener 


“su mentira quedó en suspenso la 


pena de muerte que pesaba sobre 
su vida. Por fin, descubierta la men- 
tira fué ajusticiado, sin que pu- 
dieran salvarle las lágrimas de las 
mujeres de Buenos Aires, que se 
habían prendado de él. 


CUENTOS Y NOVELAS 


LA ESPERA -INUTIL, novela corta, 
por Eliseo Montaine. 
UN TEMPERAMENTO, relato, por 
J. Mosel. 

SOMOS LO QUE NOS HACEIS, 
evento. por Sara Papier., 
CIENCIA GAUCHA, cuento criollo. 
por Alberto Augusto Canstatt. 
EL PAJARO AZUL. narración in- 
fantil, por la Tía Pompón. 


Vo — 


Y las historietas y secciones de 


costumbre. 
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El JUEGO CLANDESTINO 
en la PROVINCIA 


El bienestar y la moralidad de una provincia tan extendida y de tan vasta 
administración como Buenos Aires, no depende tanto de la excelencia del go- 
bierno central como de las cualidades y la conducta de los funcionarios meno- 
res, en quienes aquél, necesariamente, delega de hecho sus atribuciones. 

Son estos funcionarios — el comisario y el intendente — quienes por hallarse 
en inmediato contacto con los vecindarios, son los verdaderos reguladores de 
sus intereses, a tal punto que el daño o el provecho que su gestión comporta 
suele ser considerable en el orden local. Donde hay buena policía y buena 
intendencia hay vida tranquila y la hacienda está asegurada. 

Interrogado hace poco un respetable ganadero del Sur de la provincia sobre 
cuál era el mejor gobierno, repuso sin vacilar: “Indistintamente, cualquiera. 


. Porque hay localidades donde la administración radical era inobjetable y otras 


donde era pésima. Lo mismo que ahora acontece.” 
Así, pues, mo se refleja el color político del gobierno en esta estructura de 
los poderes vecinales. Es una cuestión de hombres y no de partidos. Sólo que 


CUANDO LOS MALOS COMISARIOS ABUNDAN COMO ACON-. 
TECE AHORA EN LA PROVINCIA, EL DESCREDITO CUNDE, 


descrédito del gobierno que tendrá sus razones electorales para no removerlos, 
pero que paga con su salud el pecado de haberlos elegido. En última instancia, 
el mal gobierno de Buenos Aires no ha sido nunca el mal gobierno de este 
ministro o de aquel otro, sino el mal gobierno de los malos intendentes y de 
los malos comisarios, verdaderas llaves de la administración bonaerense. 

De otro modo no tendría explicación la que ahora acontece en muchas loca- 
lidades, rudamente castigadas por toda esa secuela de vicios que apareja la 
difusión del juego. > 

Con ser el juego un mal endémico en nuestro país, este mal periódicamente 
se ha singularizado por esmerarse en revestir las manifestaciones más escan- 
dalosas en la aludida provincia. Y ahora asistimos a este fenómeno que con- 
firma cuanto decíamos: mientras el poder central se ufana de combatirlo y 
renueva en todos los tonos la expresión de sus buenas intenciones, 


SE JUEGA MAS QUE NUNCA, CLADESTINAMENTE, 
SIN QUE EL ERARIO OBTENGA BENEFICIO ALGUNO, 


contrariamente a lo que acontecería si el gobierno lo antorizara en lugar de 
combatirlo con tan lamentable ingenuidad. Como que el provecho va a parar 
a los comisarios, bien remunerados las mayoría de las veces, la cambio de los 
“permisos precarios” que otorgan por su exclusiva cuenta y conscientes del escaso 
riesgo que corren, Porque ¿cuáles son las providencias que se adoptan para 
corregir estas transgresiones?... Recordarles las ordenanzas y leyes vigentes y 
recordarles la conveniencia de vigilar su observancia. Entretanto las denuncias 
menudean con tan sospechosa frecuencia, que es como para desesperar de la 
platónica intervención oficial. 

Cuando se cierra un garito se abren dos. La ruleta es una institución ambu- 
lante, que se establece como los circos de campaña donde más convenga a los 
intereses de los empresarios. Las carreras cuadreras se organizan en el deslinde 
de los partidos para facilitarles a las autoridades locales la preocupación de 
salvar las apariencias “haciendo la vista gorda”. 


LO PEOR ES LA PARTICIPACION DE LOS MENO- 
RES EN TODAS ESTAS ACTIVIDADES PROHIBIDAS. 


He aquí la perniciosa consecuencia de tan escandalosa difusión del juego clan- 
destino. Si no fuera posible invosar otras circunstancias respetables, bastaría 
ésta para exigir una más directa y eficaz intervención de los poderes públicos. 
Ningún factor de corrupción es más violento que el juego para las costumbres 
ce los adolescentes. 

Más aún. Si estuviera reglamentado, si fuera oficializado les estaría vedada 
a los menores esta gimnasia funesta. Pero tal como ahora acontece, el acceso 
a los lugares de juego es libre porque los empresarios emboscados se instalan 
hasta en las “kermeses”, promovidas al solo objeto de hacer viable la especu- 
lación del azar. PS z 

Entendemos que no es con buenas palabras, ni siquiera con aisladas amo- 
nestaciones, que se conseguirá encarrilar el mal que denunciamos, sino con la 
eliminación ' ejemplarizadora de los funcionarios policiales, condescendientes o 
dóciles a las influencias de los caudillos locales. ; A 

Ya entrado el gobierno de la provincia en estas importantes vísperas elec= 
torales, la mejor conducta no puede scr. ni debe ser, la de seguir favoreciendo 
una plaga como ésta, desquiciadora del bienestar de los hogares y de los hábi 
tos de la juventud, cuya moralidad es ins, asato comprometer. A 


any 


SVigentimo 


¿Se ARMA en REALID 


ESDE el 11 de noviembre de 1918, 
cuando la humanidad, en indescrip- 
tible júbilo, festejó la terminación de 
la gran guerra, los estadistas euro- 

peos trabajaron febrilmente para evitar la re- 
petición de esa catástrofe mundial. Su primer 
paso, la fundación de la Liga de las Naciones, 
ofrecía a los países un tribunal supremo donde 
podrían resolverse amistosamente todas las 
disputas, evitando situaciones que pudieran 
poner en peligro la paz del 
mundo. 


Aspecto de una de las 
sesiones de la confe- 
rencia del desarme en 
Ginebra. La preside 
Arthur Henderson, que 
recientemente obtuvo el 
Premio Nobel de la paz 
correspondiente,como se 
recordará, al año 1931. 


Pero aquel tribunal, 
que en sus comienzos 
fué ideado para termi- 
nar con los peligros de 
la diplomacia secreta, 
hoy es el foco de todas 
las intrigas, no por cul- 
pa de su organización, 
sino porque refleja fielmente el estado am- 
biente que rige en todo el orbe. Veinte años 
después de la “guerra para terminar con la 
guerra”, al contemplar el panorama europeo, 
uno se pregunta si realmente Europa desea 
la paz. 

Si hemos de creer sús afirmaciones, los go- 
biernos la desean, y ardientemente. 

El Convenio de la Liga, el Tratado de Lo- 
carno, el Pacto Briand-Kellog y otros tantos, 
atestiguan que la firme voluntad de las na- 
ciones es abolir las matanzas y los conflictos 
armados. No hay jefe de gobierno ni estadis- 
ta de figuración que no haya expresado el 
sincero deseo de llegar a un acuerdo sobre 
este asunto tan vital. 

¿Por qué fracasan entonces todas las ten- 
tativas de desarme? 

Digámoslo sin embages, con la claridad me- 
ridiana que se desprende de todas las compli- 
cadas y desalentadoras conferencias de desar- 
me o de limitación de armamentos; nadie cree 
en la paz duradera. 


LA DESCONFIANZA IMPIDE TODO 
ACUERDO 


Las naciones han asistido a las reuniones 
preparatorias de la Conferencia del Desarme 
con las prevenciones reveladas en la siguiente 
declaración de los delegados franceses y bri- 
tánicos: 

Sólo estaremos de acuerdo con un plan de 


And SÍgentias 


desarme que nos deje nuestra efectividad com- 
batiente frente a las demás potencias.” E 

Esperar un acuerdo en tales circunstancias 
en que todos, sin excepción, creen que el ve- 
cino está a la espera de un debilitamiento 
para iniciar su ataque, es poco menos que 
ridículo. No es con ese espíritu que los pueblos 
se acercarán al ideal encarnado 


Nadie quiere la guerra. Pero todas las naciones se arman. Diaria- 
mente fábricas poderosas construyen armamentos de toda indole 
destinados a asegurar la paz..., según dicen. No en vano Mussolini * 
ha dicho en cierta oportunidad: “— Si quieres lua paz, ármate...” 


ROPA 


Es lo que aquí se pregunta 


en la Liga, y que es la única base de tranqui- 
lidad y de colaboración internacional. 

Pero si la desconfianza produce resultados 
negativos, no menos 
pernicioso es el idealis- 
mo que va al otro ex- 
tremo. La ponencia de 

Litvinoff, sometida a 
la Liga en 1932, in- 
cluía el desarme total 

y simultáneo “sobre la 
base de igualdad pa- 
ra todos”. Cuando la 
conferencia escuchó 
la propuesta de Lit- 
vinoff, estalló ínti- 
mamente en una so- 

nora carcajada. 

¡Como si fuera po- 

sible un desarme 

total! Una propues- 
ta lógica en sí, pues 
estimaba que, si las 
naciones se habían 
reunido para des- 
armar, era porque 
se tenían un prin- 
-cipio de confian- 
za, que en ese 
ambiente era ab- 
surdo. A pesar de 
su nombre pleno 
de esperanzas, la conferencia 
no se había reunido para llegar 
al desarme. Nadie pensaba des- 
armar. Lo que se deseaba era 
reducir los gastos proporcional- 
mente, por una parte, y por la 
otra obligar un reconocimiento 
de los derechos de ciertas na- 
ciones a aumentar sus arma- 
mentos. 

Los más débiles exigían igual- 
dad con los demás; los más 
fuertes deseaban mantener su 
predominio. Salieron a relucir 
con toda crudeza los bajos inte- 
reses en puena, y los delegados 
no tardaron en olvidarse que su 
misión era hallar una fórmula 
de desarme para evitar las gue- 
rras futuras. 

En cambio, se inició en el seno 
de la conferencia la más desen- 
frenada carrera armamentista 
que jamás se haya conocido. Y 
las combinaciones maquiavélicas 
de las actuales intrigas interna- 
cionales, nacieron alrededor de 
la mesa donde los delegados se 
habían reunido ostensiblemente 
par acabar con la locura bé- 
ica. 


LA “CONFERENCIA DEL 
REARME” 


El pueblo de Europa no quiere, 
la guerra; al menos el pueblo' 
que tendrá que sufrirla, pagar- 
la y ser destruído por ella. Pero 
se ve tomado en un engranaje 
tan formidable de odios, intere- 
ses y desconfianzas que sólo 


fensa contra el agresor. El agre-, 
sor siempre es el “otro”. Nadie] 
se estima agresor, si hemos de 
creer las protestaciones oficia- 


piensa en armarse para la de- : 
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+ ACundo SÍgentino 


para EVITAR la GUERRA? 


sus finanzas y esclavizar su pueblo, 


Da 


PP” LUIS RAYMONDE 


les, ni siquiera el Japón cuando invade a la 
Manchuria. Y cuando se prepara para defen- 
der la patria, el terruño y la vida, ningún sa- 
crificio es demasiado grande. 


¿QUE HACE FRANCIA? 


Los franceses son los voceros más enérgicos 
de la doctrina de “seguridad”. La política in- 
ternacional de Francia se orienta exclusiva- 
mente hacia la defensa nacional, y en el orden 
interno los sacrificios que impone a los con- 
tribuyentes para lograr esa “seguridad” tie- 
nen algo de fabuloso. El peligro de otra inva- 
sión alemana es la preocupación constante de 
su gobierno, de su prensa y de sus industria- 
les. Con el fin de evitar esa nueva invasión ha 
leyantado una barrera de cemento y acero que 
más bien parece un cuento fantástico salido 
de la imaginación de Wells. Desde Luxembur- 
go hasta el límite con Suiza construye un cor- 
dón de fortificaciones a prueba de granadas 
y gases asfixiantes, emplazadas a mil metros 
de distancia, de modo que el 
fuego de sus baterias pueden 
barrer todo el largo de la 
frontera con cortinas conver- 
gentes de proyectiles. Hasta 
la fecha ha gastado en esta lí- 
nea de defensas la suma de 
nueve mil millones de francos, 
y últimamente se han votado 
tres mil millones más para 
completarla. ¡Dece mil milla- 
nes! Esta cifra 
astronómica es 
sólo parte de las 
sumas invertidas 
en la “seguridad” 
de aquella línea, 
Detrás de las de- 
fensas anotadas 
se halla la formi- 
dable cadena de 
fuertes entre los 
que se cuentan 
Estrasburgo, 
Metz, Belfort, 
Toul y Verdun... 
y un ejército de 
6.300.000 hom- 
bres que consti- 
tuyen la máqui- 
na guerrera más 
perfecta y poten- 
“te sobre la faz de 
la tierra. Si la 
desconfian- 
za que tiene - 
Francia en 
el porvenir 
la ha impul- 
sado a crear 
semejantes 
armas de 
defensa, no 
es de supo- 
ner que 
unas cuan- 
tas. prome- 
sas hechas 
sobre una 
mesa en Gi- 
nebra serían 
suficientes 
para disipar 


Ger pen, 


Ya no es lu 
herida ma- 
nando sungre 
la que graba 
en el hombre 
un gesto 
horroroso. 
Ahora es la vi- 
sión fantástica 
de unas más- 
caras prote- 


giendo los pul-. 


mones, que 
son humanos... 


¿QUE HACE ALEMANIA? 


Según el tratado de Versalles, Alema- 
nia sólo podía mantener un ejército de 
100.000 hombres y debía someter su “in- 
dustria de guerra” al severo contralor de 
los ex aliados. 

Pero si Francia gastó con tan ruinosa 
liberalidad para proteger su frontera con- 
tra un posible ataque, es porque sabe que 
Hitler ha hecho caso omiso de las prohi- 
biciones impuestas por la derrota. Actual- 
mente Alemania cuenta con 3.500.000 

hombres uniformados que 
Jinete y cabalga- reciben instrucción militar 
dura protegen bajo el disfraz de las aso- 
sus vidas en ld ciaciones de carácter polí- 
qeda e tico. Las cifras que arrojan 
bros diavóticos. Jas inmensas importacio- 
Verdadera figura Nes de ríquel y otros meta- 
apocalíptica, el les que se utilizan en la fa- 
soldado avanza... bricación de armas y mu- 

niciones, señalan a las cla- 


ras que existe una intensa industria secreta 
para armar y equipar a ese ejército de “ca- 
mouflage”. Alemania no ha pretendido des- 
armar, al contrario, ha exigido igualdad de 
armamentos con las demás potencias, abogan- 
do por una limitación general. Al no ser aten- 
dida en sus reclamaciones, ha respondido du- 
plicando su presupuesto de defensa nacional. 
En 1934 Alemania gasto 1.834.000.000 mar- 
cos de sue entradas fiscales para equipar su 
insignificante ejército de 100,000 soldados. Y 
esa suma espeluznante no es más que la parte 
“visible” de sus gastos militares. 

Es imposible calcular cuánto ha invertido 
y sigue invirtiendo en las fuerzas aéreas, por 


“la pesadilla a Ja 4 > A A == ES ; ejemplo. Se ha denunciado con bombos y pla- 
que la lleva ÁS > NN 1h Y IAS tillos que el Tercer Reich cuenta con grandes 
a arruinar LUZ SON y LR (Continúa en la página 9) 
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CUENTO 


POR 


M. RAMIREZ 


L explorador norteamericano Dickey 
nos contó una noche la siguiente his- 
toria, que tuvo la virtud de entrete- 
nernos: 

—Un día, hace de esto muchos años, vol- 
vía yo a Nueva York de regreso de un viaje 
de exploración por el río Amazonas, y había 
retenido un camarote a bordo del “Altai”, 
situado,al lado del vapor “Atratt”. 

”Una gran confusión reinaba en los mue- 
lles de embarque, no sólo porque los dos 
barcos estaban muy cerca el uno del otro, 
sino por la circunstancia de que el ministro 
inglés ante el gobierno colombiano partía en 
goce de licencia para su patria. Los equipa- 
jes de los pasajeros se amontonaban unos 
sobre otros, y varios cientos de baúles, vali- 
jas y canastos estaban en el suelo esperando 
ser despachados. Entre tales equipajes se 
distinguían los del ministro de referencia, 
con sus grandes etiquetas, en las que podía 
leerse: “H. B. M. Envoy Extraordinary and 
Minister Plenipotenciary.” 

”Como es de suponer, cada equipaje que 
sale del país es objeto de la más prolija re- 
visión por parte de los aduaneros colombia- 
nos, la cual tiene por objeto evitar en lo po- 
sible el contrabando de esmeraldas en todo 
el territorio de la república. Las famosas mi- 
nas Muzo están sometidas al control del go- 
bierno, y todas las piedras preciosas que no 
exporten los agentes oficiales, son conside- 
radas como contrabando. 

”El contrabando de los diplomáticos está, 
desde luego, libre de toda investigación 
aduanera, y el tal ministro inglés fué respe- 
tado, mientras los demás viajeros tuvieron 
que sufrir toda suerte de molestias y sa- 
queos. Cuando me tocó a mí el turno, tuve 
que volver la cabeza para no caer en la 
tentación de agredir a los desconsiderados 
aduaneros. En tales momentos atrajo mi 
atención la vista de un peón que corría por 
la planchada llevando sobre los hombros un 
pequeño baúl, que, aunque de construcción 
indígena, tenía pegado el mágico cartel que 
ostentaban los equipajes del ministro inglés. 

”Todos los baúles fueron revisados sin 
contemplaciones, menos los del diplomático. 
Uno de los oficiales de la aduana puso sobre 
ellos la palabra “Pase”, escrita con letras 
bien grandes y con tinta de color azul. Aca- 
hada que fué la inspección, los equipajes 
fueron'subidos a bordo. Los del ministro iban 
entre los primeros, pero a mí me extrañó ver 
qúe el:baúl pequeño, que, según el rótulo, 


Mud Fzedtin> 


debía pertenecer al diplomático, 
era transportado a bordo del *“Al- 
tai”, mientras que el tal diplomá- 
tico se iba en el otro vapor, el 
“Atratt”. 

”A pocos pasos de mí, un jo- 
ven como de veinte años, le dijo 
al peón: 

"—Este baúl lo envía su exce- 
lencia a Nueva York. 

”El peón, viendo en él escrita 
la palabra “Pase”, no opuso el 
menor inconveniente. 

"Poco después, con sólo unos 
minutos de intervalo, los dos va- 
pores abandonaron el puerto. Pa- 
seábame yo por la cubierta, con- 
templando el magnífico panora- 
ma de la costa, cuando el joven 
que había dado la orden al peón, 
se acercó a mí. 

”—Somos compañeros de ca- 
marote — me dijo. — Sin duda 
usted se habrá extrañado al ob- 
servar el engaño del baúl, ¿no es 
así? Pues verá usted: quería a 
toda costa evadir la peligrosa re- 
visión aduanera. ¡ Y si viera usted 
lo que me ha costado! He tenido 
que seguir como un sabueso po- 
licial al secretario del ministro 
inglés a fin de poder averiguar 
en qué imprenta hacía imprimir 
las etiquetas para los equipajes. 
Cuando la hube averiguado, di 
orden de que me hicieran unas 
exactamente iguales, haciéndome 
pasar por empleado de la lega- 
ción británica en Bogotá. ¿Y se 
figura usted los motivos de seme- 
jante estratagema ? 

”—Le aseguro que no — le 
respondi bastante asombrado an- 
te la inexplicable familiaridad del 
desconocido. 

—”Pues tendré el gusto de ex- 
plicárselo — agregó éste. — Pe- 
ro antes permítame tener el gus- 
to de presentarme. Me llamo Ri- 
cardo Joé y soy comerciante en 
piedras preciosas. 

”— ¡Ah! — exclamé, creyendo 
adivinar algo. 

”—Verdaderamente, puedo 
asegurarle que soy novicio en es- 
ta peligrosa profesión. Mi padre, 
que Dios tenga en el cielo, al morir nos dejó 
un pequeño capital. Uno de mis hermanos, 
el mayor, se ha marchado a Argelia, en 
donde ha comprado unas tierras, dispuesto 
a labrarse una gran fortuna con ellas en el 
menor espacio de tiempo posible; el que le 
sigue en edad, ha fundado una gran destile- 
ría en Jamaica, y a fe que lo ha hecho con 
suerte, porque le va magníficamente. Por lo 
que respecta a mí, confieso que me costó 
mucho decidirme por algo. Un amigo mío 
no cesaba de aconsejarme que instalara un 
bar de esos servidos por camareras, que, se- 
gún me dijo, y he podido observarlo, dan 


1 


Deseaba salvar... 


mucho dinero; pero no se me escapaba, ni 
se le escapará a usted tampoco, que este 
negocio tiene también sus quiebras, es decir, 
sus peligros, por la clase de gente con que 
se debe luchar. Otro amigo, no menos bien 
inspirado que aquél, me convenció de que 
no había nada mejor para poder duplicar y 
hasta multiplicar mi pequeña fortuna que 
dedicarme al comercio de las piedras pre- 
closas: es decir, a la compra y venta de ellas, 
Como ya le dije, encontré de todo punto 
aceptable la idea, y al efecto me dirigí a 
Amberes y después a Leipzig, lugares en 
donde pude realizar algunas buenas com- 


esmeralda 


...Yy ésta casi 
le enloquece. 


ras, pues llevaba pedidos de varios joyeros. 
acíanme falta, siúñ embargo, unas cuantas 
esmeraldas, y un tal Mardobeo me aconsejó 
Que viniera directamente a Colombia, que 
es donde me sería fácil conseguirlas. En 
efecto, acaso usted no ignore que en este 
país se encuentran las minas de esmeraldas 
más ricas y codiciadas del mundo. Pero no 
encontré en el mercado nada que tuviera 
mayor interés. Había ocurrido que días an- 
tes habían pasado unos compradores belgas 
y se habían llevado todo lo de algún valor 
que encontraron. Muy contrariado por esta 
decepción con que no había contado, decidí 
x - / 
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“Sacó del bolsillo la 
2smeralda, y tirándola 
sobre la mesa...” 


preparar mi viaje de re- 
greso. Hallábame, pues, 
una mañana ocupado en 
arreglar mi equipaje, 
cuando se presentó el 
mozo del hotel en mi 
pieza y me anunció que 
un indio deseaba ver- 
me. Un tanto intrigado, 
bajé en seguida al hall y 
allí me encontré con un 
fornido mocetón, quien 
me dijo en su pintoresco 
idioma: “Tú, patroncito, 
buscar esmeraldas, y yo 
saber y traer una para 
ti. Pero tú no decir una 
palabra, porque entonces 
pobre indio ser castiga- 
do.” 

”Comprendí en segui- 
da que el hombre traba- 
Jjaba en las minas y que 
en un momento oportuno 
habría podido substraer 
una piedra preciosa, aun- 
que acaso de muy escaso 
valor. Pero cuando me 
mostró la esmeralda que 
Mevaba atada en la pun- 


quedé sin habla de tanta 
que era mi admiración. 
¡Era una piedra sober- 
bia! ¡Una piedra como no 
había visto jamás igual! 
Temí que el indio me pi- 
diera por ella una canti- 
dad exorbitante, pero 
cuál no fué mi sorpresa 
al oírle pedirme una can- 
tidad tan ínfima como ri- 
dícula. Yo, desde luego, 
pude aprovechar la oca- 
sión, pero no fuí capaz 
de ello. Así fué que le di 
el doble de lo que me pe- 
día. Esto halagó al indio, 
que se marchó contentí- 
simo, deshaciéndose en 
frases de agradecimiento 
por mi generosidad. Aquí 
tiene usted la piedra; mi- 
re qué hermosa que es. 

"Ricardo Joé abrió el 
pequeño baúl, sacó un 
par de pantuflas, y levantando el forro inte- 
rior, dejó al descubierto una preciosa esme- 
ralda de un peso no inferior a quince kila- 
tes. Y continuó diciendo: 

”—Por eso era que no quería que los em- 
pleados de la aduana metieran la mano 
aquí dentro. 

: "—Muy bien — exclamé yo. — Usted ha 
conseguido burlar a las aduanas de Colom- 
bia sacando la piedra, pero ¿cómo se las 
arreglará usted para pasarla por las adua- 
nas norteamericanas? , 


”Esta pregunta sumió a Ricardo Joé en 


grave meditación. Verdaderamente, no se 


> 


ta de un pañuelo, me 


le había ocurrido semejante cosa. 

”A partir de ese momento empezó para e 
joven una vida por cierto infernal. Se ima- 
ginaba que le sorprendían la esmeraida, que 
lo arrgstaban, que lo metían en la cárcel, y, 
para colmo, que todas estas calamidades le 
ocurrían en tierra extranjera. 

”En su desesperación llegó un momento 
en que me pidió que le ayudase a ocultar la 
esmeralda, pero yo me negué a ello. Lo mis- 
mo hicieron los demás pasajeros a quienes 
Ricardo Joé se dirigió solicitándoles idénti- 
co servicio, 

*—-Se ha metido usted en un negocio muy 
negro, amigo mío — le dije. — El contra- 
bando de piedras preciosas es uno de los 
delitos que más se castigan en todas partes. 
¿No ve usted que se trata de un artículo de 
lujo? Yo, en su lugar... 

”—¿Qué haría? — me interrogó Joé afa- 
nosamente. 

”—Pues... tirarla al mar, seneillamen- 
te — contesté sonriendo. — Si lo hace usted 
así, se evitará más de un dolor de cabeza. 

"Ricardo Joé se encogió de hombros, des- 
alentado. Había esperado oír otras pala- 
bras; un consejo por lo menos, que le ayu- 
dara a salir de aquel atolladero. 

*—TDa solución es fácil — dijo secamente. 
— Pero ¿quién no vacilaría antes de arro- 
jar a los abismos del mar una fortuna como 
esta? 

*Y dando media vuelta se apartó de mí 


-y se puso a pasear por la cubierta. Su ner- 


viosidad se hacía más inquietante cada vez, 
y se pasaba las noches sin poder pegar los 
ojos, estudiando los más fantásticos planes 
para poder huir de todo peligro salvando 
la preciosa esmeralda. , 

”Adelgazaba que era un horror; sus ojos 
tenían un brillo febril que inquietaba. Mos- 
trábase huraño, nervioso, y evitaba hablar 
con los pasajeros. Ciertamente, llegó un mo- 
mento en que aquel pobre muchacho daba 
una gran lástima. 

"Cuando, al cabo de los días, apareció la 
gran estatua de la Libertad, en el puerto 
de Nueva York, temí que mi compañero de 
viaje fuera a perder la razón de tanta que 
era su nerviosidad., ; 

”En su calidad de extranjero, tuvo que 
dejarse llevar ante las autoridades de la 
oficina de inmigración. Los empleados su- 
bieron a bordo, y a todos los extranjeros se 
les puso frente a una mesa. De pronto Ri- 

; (Continúa en la página 9) 
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O nunca he querido a nadie! Tú eres 

, mi primer amor...” Estas palabras 

balbucidas, sollozadas al oído, em- 

briagan de dicha a todos los hom- 

bres. ¿Qué sortilegio mágico tienen esas 

voces “mi primer amor”, para que así hagan 

delirar nuestras fantasías y nos inspiren dul- 
císimos ensueños ? 

El estudio psicológico de tan extraña va- 
loración de la primicia erótica nos ha brin- 
dado deliciosas confidencias y delicadas ob- 
servaciones sentimentales. 


Para estos análisis del primer amior nos 


hemos valido de una documentación autén- 


tica y variadísima, obtenida por medios in- 
directos y, en cierto modo, con ganzúa. 

El autor de esta nota preside una insti- 
tución cultural, a la que concurren, en gran 
cantidad, estudiantes. Normalistas, alumnas 
y alumnos de filosofía y letras, medicina, 
ciencias económicas, derecho, academias de 
bellas artes. Jóvenes de quince a veinte años. 
Para festejar el aniversario de dicha insti- 
tución, propusimos recientemente la reali- 
zación de un certamen literario. El primer 
tema de dicho torneo era éste: “El primer 
amor” (relato, evocación novelesca o estu- 
dio psicológico, en prosa). 

Como habíamos previsto, ellas y ellos — 
todos los jóvenes concursantes — eligieron, 
en primer término, ese tema seductor. En 


esta forma obtuvimos más de cien confiden- 


cias escritas sobre el primer amor. 


Por ALEJANDRO 


Escribir de amor es 
dencia, Puede confesar- 
se lo que se ha vivido y 
sentido o lo que se ha 
soñado. Todo relato 
amoroso es autobiográ- 
fico. 


Entre el cúmulo de 
confidencias juveniles 


sólo cuatro o cinco eran 
realmente interesantes. 
Y su interés mayor resi- 
día en las ideas y senti- 
mientos que sugerían... 
y no expresaban. No 
obstante, en esas confi- 
dencias se revelaba to- 
da la gama de la pasión 
erótica, desde el don- 
juanismo ingenuo y pe- 
tulante del jovencito de diez y seis años, que 
se cree bello :e irresistible, hasta la enamo- 
rada desdeñada y silenciosa y la amante in- 
comprendida. 

Antes de analizar en particular algunas 
tipos de “primer amor”, vamos a exponer 
ciertas observaciones generales que surgen 
de la lectura de esas confidencias. 

Lo que más nos ha sorprendido es la ac- 
titud diferente y antagónica de los dos sexos 
ante el dulce enigma del primer amor. Sal- 
vo una o dos excepciones, ningún varón se 
ha referido en su confidencia a “su” primer 
amor; todos se han presentado, en cambio, 
como objeto del primer amor de una mucha- 
cha bellísima e inteligente, ¡requisitos im- 
prescindibles para enamorarse de ellos! Los 
desenlaces del primer amor — en las confi- 
dencias de ellos nunca llegaban al “enlace” 
— quedaban siempre nebulosos, 'indefini- 


dos. Relataban con fruición las circunstan- 


cias y alternativas del primer amor; la fas- 
cinación que produjeron en ellas al encon- 
trarse; el encanto de la primera cita, la 
delicia del primer beso robado en la obseu- 
ridad de un cine o en la penumbra románti- 
ca de un crepúsculo en el Rosedal. Luego, 
parece que se dejaban amar tan lindamente... 

Todo esto nos induce a sospechar — con- 
tra la opinión general — que el “narcisis- 
mo” se halla mucho más desarrollado en el 
varón que en la mujer. En la mujer el “nar- 
cisismo” es más bien físico, como el del mi-- 
to; se adora cuando se contempla en el 


a psicología del primer 
amor nos revela 
inquietantes enigmas 


siempre hacer una confi- 


sobre el primer amor, 


VILLALOBOS 


espejo. En el varón porteño es una preocu- 
pación egolátrica, permanente. Como si 
siempre estuviera mirándose y adorándose 
a sí mismo... 


Los motivos sentimentales que dominan 
en las confidencias femeninas son pesimis- 
tas: el abandono pérfido, la incomprensión 
y la frivolidad de los hombres. Sobre todo 
el tema del abandono del amado se repite 
con obsesión lacerante y congojosa, como en 
los tangos. . 

En general, las confidencias femeninas 
nos revelan dos pavorosas verdades: que el 
primer amor nunca se logra; que el primer 
amor es el verdadero y, por lo mismo, el 
único. El primer amor imprime en el alma 


de la niña o de la adolescente un determina--. E 


do estilo de pasión al que se amoldará luego 
toda su vida sentimental. Sin ella sospechar- 


lo, acaso, seguirá amando a su primer novio, 


en sus amores sucesivos, y sólo podrá ser 
relativamente feliz con el esposo que le 
ofrezca la ilusión de su primer'amor. 

Este triste fracaso con que el alma feme- 
nina inicia su vida sentimental, ¿no explica 
suficientemente tantos matrimonios desgra- 
ciados, tantas uniones viciadas por ruinda- 
des y falsías mutuas, tantos dramas pasio- 
nales? 


Las mujeres no otorgan ningún valor a la 


primicia sentimental del hombre. Ser ellas 


la primera mujer que ama un hombre, no les 


interesa. Al contrario. Manifiestan cierta 


predilección por el hombre que ya ha ama- 

do mucho. Esto está bien claro en el mito 

de Don Juan. Ellas aman por primera vez, y 
sólo anhelan ser el último y eterno amor del 

hombre elegido. 


Esto encierra una contradicción psicoló- 


gica difícil de' explicar. Porque ya hemos 
visto que la mujer cree que sólo el primer 
amor es el verdadero. ¿Cómo, pues, lo des- 
deña en el hombre? ¿O acaso conoce, con 
finísima percepción psicológica, que la di- 
ferencia espiritual que mejor define a los 
dos sexos la da el concepto del primer amor: 
para la mujer, el primer amor es el verda- 
dero; para el hombre, el verdadero amor 


es el último? ... 


p9S gus definen ciertos estilos sentiment 
es. b PAS 


Entre los diversos “tipos” de primer amor 
“vamos a elegir los más característicos, aque- 
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Para la mayoría de los enamorados, 
el amor es un producto de la' fascina- 
ción. Ellas'se creen fascinadoras, lo 
mismo que ellos. El primer amor sur- 
girá por una especie de acto mágico, 
por el cual uno de los amantes — la 
víctima — quedaría a merced del fas- 
cinador o la fascinadora. Este concep- 
to de la sugestión erótica lo hemos ha- 
llado con frecuencia en las confidencias 


-leídas. 


Esto es exactísimo. Casi todos los 
psicólogos afirman que el enamora- 
miento es idéntico al estado hipnótico. 
Por lo tanto, el amor se produce por 
sugestión o fascinación. Una de las 
personas queda a merced de la otra, 
hace de ella lo que quiere, le impone 
ideas, sentimientos y gustos, como el 
hipnotizador a'su víctima. Las analo- 
gías llegan a lo extremo: si la fascina- 
dora le grita al enamorado: “¡Eres un 
camello!”, la víctima contesta conven- 
cida: “Sí, soy un camello...” 


Es también muy característico el ti- 


- po de primer amor fracasado por mie- 


do a confesarlo. Dicho miedo encierra 
un excesivo «sentimiento de respeto. Y 
un respeto tal sólo puede inspirarlo la 
eleyadísima valoración que se otorga 
a la persona amada. Son los casos más 
extraños de sublimación sentimental. 
Y lo curioso del caso es que esos ena- 
morados no son tímidos. Sin embargo, 
a causa de cierta inhibición psíquica, 
inconsciente — que no podemos investi- 
gar aquí, — les está vedado confesar 
su amor y seguirán amando en silencio 
toda la vida. 


sidad de redimir, de “salvar”. Con fre- 
cuencia. se casan con ellas. 


FIN 


¿Se arma en realidad ... 
(Continuación de la página 5) 


a 


fábricas de aeroplanos, con las que po- 
drá en breve construir la flota aérea 


más poderosa del mundo. Los alemanes 
se han especializado con gran éxito en 
la técnica de la guerra aérea, y han 
producido aparatos de toda naturaleza 


que se dicen muy superiores a los que 
¡emplean las demás naciones. Un ejem- 


0 | plo de esta actividad inquietante es el 


nuevo cañón antiaéreo de cinco caños 


ajustables que disparan 1.200 proyecti- 


les por minuto, con un alcance de cerca 
de cuatro kilómetros. 

Alemania está literalmente inundada 
de recios jóvenes que visten el uni- 
forme de la Federación Deportiva del 


Aire, que bajo la forma de club= de 
- aficionados prepara un sinnúmero de 
pilotos aviadores, cuya misión no es 
difícil adivinar. - 


- Todo este enorme esfuerzo de rearme 
clandestino implica un estado de ánimo 


Aunt. Íigentias 


¿QUE HACE ITALIA? 


Cuando Francia aumentó su presu- 
puesto naval para 1934-35, en el que va 
incluído un “dreadnaught” de 25.000 
toneladas para contrarrestar el famo- 
so crucero de bolsillo botado por los 
alemanes, también Italia empezaba a 
construir dos acorazados de 35.000 to- 
neladas. 

El verdadero significado de esos dos 
acorazados no ha escapado a la suspi- 
cacia internacional. Su construcción im- 


plica que Mussolini está convencido del - 


completo fracaso de las negociaciones 
respecto al desarme, y se ha propues- 
to preparar a su país para afrontar 
las consecuencias. Por otra parte, no se 
ha descuidado la preparación del ejér- 
cito italiano, el que se halla constante- 
mente en su más alto punto de efica- 
cia. 

Basta recordar que en ocasión del 
asesinato del canciller austríaco, Doll- 
fuss, Italia había movilizado sobre su 
frontera una quinta parte de sus efec- 
tivos en sólo veinticuatro horas. Por 
otra parte, el régimen disciplinario im- 
puesto por el fascismo, ha conseguido 
organizar al país militarmente, y hasta 
los niños de ocho años deben aprender 
a manejar el fusil. En caso de guerra 


El reumatismo 


Hay dos:clases de reumatismo, locali- 
zado y generalizado, en dos formas, 
aguda o crónica. | 


Toda crisis de reumatismo se manifies- 
ta por hinchazón de las articulaciones 


do en las personas de cierta edad, in- 


podrá reunir una fuerza armada no 
inferior a 6.000.000 de hombres per- 
fectamente equipados. En el mes de ju- 
lio, mientras aún se hablaba con espe- 
ranzas del proyectado desarme, Italia 
inició la realización de un plan de seis 
años para el aumento de su aviación 
militar, en la que invertirá unos 
350.000.000 de pesos. 

Ninguna potencia ha disminuído sus 
gastos militares. Gran Bretaña, alar- 
mada ante el peligro de un ataque por 
el aire, ha formulado un vasto pro- 
grama aéreo pará lasdefensa de sus 
costas, ya no tan seguras detrás de los 
cañones de los acorazados. 

Checoeslovaquia, Yugoeslavia, Polo- 
nia y Rumania aumentan sus efectivos 
militares. Rusia, dentro de sus miste- 
riosas fronteras, está armando un po- 
deroso ejército, y para este año tendrá 
2.100 aviones de combate. Hasta Tur- 
quía, a quien todos tenían olvidada, 
reclama el derecho de fortificar los 
Dardanelos. Europa no querrá la gue- 
rra, pero tampoco quiere desarmarse, 
y aunque no tiene dinero para pagar 
ni siquiera los intereses de las deudas 
contraídas en la última guerra, derro- 
cha locamente lo que no tiene para 
preparar la que vendrá. 


FIN 


q— _ ___———_ 
La esmeralda 
(Continuación de la página 7) 


cardo Joé, en un impulso incontenible 
que asombró a todos, sacó del bolsillo 
la esmeralda, y tirándola sobre la me- 
sa, gritó: 

*—Tomen... Ahí está... 
la, o me volveré loco! 

"Los empleados, después del primer 
instante de sorpresa, se echaron a reír. 
En seguida uno de ellos llamó al jefe 
para que examinara la esmeralda. 

”El hombre miró la piedra con toda 
atención, y volvió a dejarla donde es- 
taba, diciendo con la mayor tranquili- 
dad imaginable: 5 

"—Piedra preciosa sin tallar. No pa- 
ga ningún derecho.” 


FIN 


¡Llévense- 


dica la presencia de ácido úrico y que la sangre cargada de im- 
purezas y toxinas no circula bien. 


A los reumáticos les recomendamos el Depurativo Richelet, que 


no solo dá simples pro 


del reumatismo. 


mesas de mejoría sino la desaparición 


El Depurativo Richelet disuelve el ácido úrico, depura la sangre, 
elimina las toxinas y asegura a los reumáticos la recu peración 


NA 


de su agilidad. 


Los casos mas rebeldes no han resistido a la acción del 
Depurativo Richelet que dá resultados maravillosos. 


Venta en todas las farmacias del mundo. 


DEPURATIVO 


Lo notable de estos tipos — en los y cualquier movimiento produce fuer- 

que perdura toda la vida el primer, e 

amor — es que en lo sucesivo sólo ex- tes dolores. 
perimentan atracción por personas de E 7 3 
vida irregular — que íntimamente des- Esta enfermedad tan comun, sobre to- de 
precian, — a las que sienten la nece- 


pe 
a 


RICHELET 


en el pueblo que no está calculado segu- PA ; bs . y > 
_ramente a tranquilizar los pacifistas ni 
alentar a los que aún creen que Euro- 

pa desea la paz. - 2 


- “Los mineros se apoderaron del ca- 


UBILLOS es uno de esos hombres mal 
avenidos con la sociedad que tanto han 
abundado en nuestro país por causas 
históricas y geográficas que todos co- 

nocemos. El culto del coraje hizo que en vida 
fuera admirado por la masa popular semicivi- 
lizada, que más tarde había también de perpe- 
tuar su nombre envuelto en la leyenda. Para 
las personas cultas, el famoso gaucho es indig- 
no de memoria, es un delincuente vulgar. 

La vida, el valor, las acciones de Cubillos no 
pueden sorprender al que conozca lo que ha 
sido el gauchaje; lo que llama la atención es 
el culto con que se honra su memoria, porque, 


pese a quien pese, “el gaucho” ha logrado 


Móunas SÍÚgentins 
tud, valor indomable y por el respeto que en- 
tre ellos inspiraba.” El cadáver fué luego 
traído al cementerio Central, donde reposan 
sus restos. 

La muerte de Cubillos fué, aunque por ra- 
zones muy diversas según los casos, un acon- 
tecimiento. Desde el momento en que ocurrió, 
los que le fueron adictos en vida le rindieron 
culto, y muchos peregrinos llegaron hasta su 

.tumba desde lugares apartados. 


LA CREENCIA POPULAR: LOS 
e : MILAGROS 


Interrogamos a una viejecita octogenaria, 
cuidadora de sepulturas. 

— Díganos, doña Nazaria: ¿qué sabe usted 
de Cubillos? ¿Cómo murió? 

— Lo mataron dormido. 

— No puede ser, doña Nazaria. Las cróni- 
cas no dicen eso. 

— Sí; así fué, Todos dicen lo mismo en Las 
Heras. 


LA LEYENDA MILAGROSA 


dejar recuerdo perdurable en el pueblo. Para 
las gentes de esta categoría él hace milagros, 
y pierde el tiempo quien se empeñe en desvir- 
fuar esta creencia que tiene profundo arraigo 
en el alma colectiva de esa clase social. 
Cubillos tenía como parentela a esos pobla- 
dores diseminados en la pampa casi desierta 
y en las sierras, los cuales en buen número de 
casos viven aún desligados de la civilización 
y no conocen otra organización social que la 
familia. Fácil es comprender que entre él y 
ellos hubiera una recíproca simpatía y que se 
dispensara al gaucho una decidida protección, 
mirándosele con una mezcla de temor y de 
respeto. Esa gente de campaña observaba a la 
olicía, haciendo conocer sus planes a Cubi- 
Nos quien, estando siempre. avisado, huía 
cuando no aceptaba el duelo. Las siguientes lí- 
neas ilustrarán al lector acerca de un episo- 


dio interesante: “El valiente comisario Videla 
_increpó entonces al gaucho, diciéndole que vol- 


viera a batirse si era hombre.” El duelo fué 
fatal para éste, pues se le redujo a prisión. 
Como se ve, los representantes de la autori- 
dad usaban como recurso el desafío. 


LA MUERTE DE CUBILLOS 


“Los Andes”, en su edición de octubre 29 de 
1895, dice que un cabo y un agente de policía, 


_ después de trabajar veinte días disfrazados 


de mineros, se aprestaban a volver, pues sólo 
habían logrado hacerse sospechosos , 
a los trabajadores del lugar, quienes 
dispensaban franca protección a Cu- 
billos, cuando la noche anterior al 
día de la partida se presentó éste, 
haciendo uso de $us armas. Después 
de una encarnizada lucha, el gaucho 
quedó exámine. Sin duda, su momen- 
to había llegado, pues fatalmente se 
buscó el fin cuando el peligro iba a 4 
alejarse. Dice la mencionada edición : 


dáver, velándolo en la misma puerta 
del cuarto donde estaban los dos agen- 
tes, a quienes dirigían miradas y pa- 
labras amenazantes. Así pasaron éstos dos 
días y dos noches sin dormir, esperando a pie 
firme el ataque de los mineros, que afortuna- 
damente no se produjo. Los mineros y sus fa- 
milias rindieron homenaje al extinto, a quie- 
nes todos querían por sus liberalidades, juven- 


ll 


¿Para qué ir en contra de una convicción 
tan firme? y 

— ¿Y la sepultura? ¿Quién la costeó? 

— Lo iban a echar a la fosa común. Enton- 


ces la gente dió el dinero necesario para pagar 


el terreno. En un almacén que quedaba frente 


al cementerio se depositaban las limosnas: 
todos los que querían dar acudían a él. Así 
se costeó también la tumba; cuando estuvo 
hecha, la gente empezó a poner floreros y can- 
delabros. 

— ¿Conoce usted algunos milagros?... 
Cuéntenos, doña Nazaria. 

Los ojos de la anciana brillan; su rostro se 
anima. 

— A mí nomás me hizo uno — responde. — 
Yo le hice una promesa y me hizo el milagro. 
— ¿Y qué le pidió usted, doña Nazaria? 

— Sí; yo le hice una promesa y se me cum- 
plió el milagro... 
No insistimos. ¡Sabe Dios qué soplo de tra- 


DEL GAUCHO 


ES COMENTADA POR 


MARIA PAZ LOPEZ MEDINA 


La fantasía po- 
pular ha rodeado 
del prestigio de 
la leyenda a Juan 
A Francisco Cubi- 
El llos, el gaucho 
mendocino que ha 
¡ dejado una histo- 
A ría de san 


gre. 
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a 
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gedia le hizo formular su 
pedido! ¡Es tan larga y tan 
cruenta la vida de esta vie- 
jecita, que pasa desde hace 
muchos años la mayor par- 
te del día en la ciudad de 
log muertos!... ¡Quién sabe 
qué secreto hay en su pedi- 
do/que la hace callar!... 
Cuando íbamos a interro- 
garla, hubimos de ocultar 
una sonrisa maliciosa, pero 
bien pronto la actitud de la 
anciana, su emoción, sus 
palabras fervorosas, nos 
inspiraron un respeto sin- 
cero: siempre un alma in- 
genua, creyente, 
inspira cierto respeto, mu- 
cho más cuando se trata de 
alguien que ha vivido y ha 
sufrido mucho. 

Decir a esta mujer que lo 
que ella cree es falso, es 
profanar la intimidad de su 
conciencia, es dañar su es- 
píritu. ¿Para qué hacerlo? 
Quizá su única conformi- 
dad provenga de la fe, ta- 
bla de salvación de los des- 
heredados que los sostiene 
sobre la horrible nada de 


Una de las más fer- 
vientes devotas de Juan 
Francisco Cubillos es 
doña Nazaria, quien 
nos habla del legenda- 
rio gaucho mendocino. 


Este retrato del gaucho Cubillos se 
halla en su sepultura de Mendoza, la 
cual también ostenta esta inscripción: 
“En pago de ayradecimiento le dedico 
este recuerdo ul gaucho Cubillos.” 


sencilla, . 


sus días. ¿Podemos calcular, 

acaso, hasta qué punto las 

creencias ayudan a vivir a las 

gentes humildes ? 

cl Ha habido un momento de 
; EN silencio: recuerdos por un la- 

as do, reflexiones por otro. Con- 

tinuamos: 

— ¿Qué otros milagros cono- 

Y ce, doña Nazaria? E 
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— Hay un hombre que estaba rengo, no sé 
si tenía parálisis o reumatismo, pero no podía 
caminar. Entonces prometió a Cubillos cui- 
darle la sepultura para que le devolviese la 
salud; estuvo mucho tiempo dedicado a ello: 
encendía las velas que dejaban, colocaba las 
flores y cuidaba: de todo. Ahora está sano y 
trabaja; siempre lo veo. 

Después de este relato no fatigo a la vieje- 
cita con más preguntas, pero imagino cuántos 
andarán de boca en boca y cuántos tejerán las 
comadres bajo la influencia de lo sobrenatu- 
ral. Estoy cerca de la sepultura; pido a doña 
Nazaria que avise a las mujeres que rezan que 
se va a tomar una nota gráfica; lo hace y se 


"Como si fuera la tumba: de un: santo, la de 
Cubillos siempre está ast: llena de flores y con 
mujeres del pueblo que rezan fervorosamente. 


les reúne espontáneamente, hincándose ella 
también. 

Esta vez la cámara fotográfica sorprende 
a gentes humildes: generalmente, son las cla- 
ses misérrimas las que desfilan por el lugar. 
Sin embargo, alguna vez he visto a personas 
de cierta condición hacer lo mismo. Recuerdo 
un día de los muertos en que la sepultura es- 
taba totalmente blanca: era tal el número de 
velas que se había colocado, que desbordaba 
la estearina como un manto. Un vivo resplan- 
dor irradiaba de las numerosas llamitas, que 
parecían adoptar actítudes hieráticas, y el ca- 
lor se hacía sensible junto a la tumba. Duran- 
te todo el día desfilaron por allí personas de 
diversa poto, depositando sus ofrendas. 

Estos hechos no deben sorprender a nadie: 
el sentimiento de lo sobrenatural tiene pro- 
funda raigambre en el espíritu humano; poco 
a poco, la realidad se esfuma en 'la leyenda; 
la narración de los milagros pasa de unos a 
otros; muchas personas oyen sin analizar y se 


(Continúa en la página 65) 


12 Es : AM Curado Agentiro 


Stan Laurel y Oli- 
ver Hardy, famo- 
sos cómicos de la 
pantalla sonora, 


ROSTROS CONOCIDOS 
HECHOS SOLAMENTE 
CON PAPEL Y TIJERA 


AY hombres que modelan rostros y se lla- 
man escultores, Otrog les dan vida en la 
tela y se llaman pintores, Pero al autor de 
estas figuras hechas tan sólo con papel y ti- 
jeras no sabemos cómo llamarle. Su nombre es 
Wladimir Bielkine, y nació en Rusia. Hasta 
hace pocos años pintaba cuadros, pero en vista 
de que eso no le daba para ganar su pan de 
cada día decidió explotar una habilidad suya, 
muy personal, por cierto. Wladimir. Biellcine 
toma una sencilla hoja de papel y lentamente 
la recorta con una tijera; va creando rostros 
de personajes conocidos. El parecido es total. 
No hay en ellos retoques artificiales de ntn- 
guna especie. La tijera lo hace todo, inclusu 
proporcionar al original artista ese pan de 
cada día que no pudo ganar pintando cuadros. 
Aquí ofrecemos a nuestros lectores varias 
muestras cuyos altos valores creemos innece- 
sario destacar, pues se advierten en seguida. 


Teodoro Roose- 
velt, el actual pre- 
sidente de los 
Estados Unidos de 
Norte América. 


Sir John Simon, 
actualmente mi- 
nistro de Relacio- 
nes Exteriores de 
la Gran Bretaña. 


Grock, el mun- 
dialmente conoci- 
do clown circense. 


Adolfo Hitler, ac- 
tual presidente y 
eanciller de la re- 
pública alemana, 


UNA FIESTA EN 
EL “TORTUGAS 
COUNTRY CLUB” 


Parte de la concurrencia que 
asistió a la fiesta del “Tortugas 
Country Club”, tomando coloca- 
ción frente a las ventanillas del 
“sport”, para hacer la clásica 
“boleteada” a los favoritos que 
participaron de las distintas 
pruebas hípicas del programa. 


Una de las mesas en el almuerzo 
campestre que se sirvió en el 
mencionado club y que reunió 
a un calificado núcleo de invi- 
tados especiales. En torno de 
esta mesa tomaron asiento co- 
nocidos miembro» de la colec- e 
MAR tividad norteamericana de Bs. AS. a PP... =TT 
El señor Antonio Maura 
(indicado icon el pri- 
mer círculo) y el señor 
Manuel Andrada (con el 


GE, : ny ; de segundo), bajo cuya 
Concurrentes a la fiesta , at Y: a y A dirección estuvo el 


hípica del “Tortugas Coun- de pad” Y Aa Y ? | desarrollo de la intere- 
try. Club”, que constituyó o A A AS ly E e Ñ - sante fiesta del “Tor- 
Una interesante reunión Ñ a En - ) haa | *tugas Country Club”, 
«social, de la que participó A sl — S - e que preside el primero 
un « caracterizado núcleo E En Did <= > de los nombrados 
de familias conocidas. La : 
fiesta hípica estuvo prece- 
dida por un almuerzo. 


Fotos de Ferrandis E o 


Para la Hermosura 


del cutis 


» 1 bi ME 
| Uselo así: de mañana y noche, un buen 

masaje en el cutis con la rica espuma 
| del Palmolive; enjuáguese y séquese de- 


| licadamente... 


os Aces balsámicos limpian 
profundamente el cutis 


El aceite de oliva ejerce en el cutis un 
l efecto rejuvenecedor... y. el Palmolive 

contiene aceite de oliva en abundancia, 
_mezclado con el aceite de : palma. 


Más de 20.000 especialistas de belleza 
concuerdan en aconsejar el Jabón 
Palmolive como la mayor ayuda para 
el embellecimiento del cutis. 


SINTONICE ás | : p A Contiene 
==== LA HORA PAEMOLIVE llena de música selecta y alegre, - por tá abundante 


L. S. 2, Radio Prieto - todos los lunes y viernes de 21 a 21.30 horas. : Ss . aceite de oliva. 


Una de las 
mesas desti- 
nadas al 
mundo in- 
fantil en el 
mismo club, 
que obsequió 
a los niños 
en ocasión de 
las fiestas de 
Navidad. 


Parte de la concurrencia que asistió a la fiesta de Navidad que se llevó 
a cabo en el campo de juego del “Swift Golf Club” de la localidad 
“Manuel B. Gonnet”, situada en las inmediaciones de La Plata. 


Un papá Noel, haciendo entrega, en 
maño. propia, de juguetes a uno de 
los invitados, que ya no tiene 
cómo hacerse cargo de tantas cosas. 
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Al usar Crema de Afeitar “Vinolia” Vd. obten- 
drá más espuma con menos fricción. No se seca 
- no desaparece de inmediato - no irrita al afei- 
BE | tarse. Y después - su cutis queda suave, fresco, 
E | aterciopelado, al tacto - sin irritación alguna. 


¡| La próxima vez que Vd. necesite comprar, ad- 
: | quiera un tubo de Crema de Afeitar”"Winolia” 

en su nuevo envase económico de $ 0.70 y 
¿| compruebe Vd. mismo sus maravillosas cualidades. 


000000000 DDDOODODOO0. 


El árbol de Navidad que se cargó | 
de juguetes destinados a los niños, j 
a los cuales el “Swift Golf Club” 
obsequió en ocasión de las tradicio- 

nales fiestas de la cristiandad. . 


Fotos de la Mela, 


BUENOS AIRES 


a a a 
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DANTMER 


CUINTERNO) 


(¡VEN FERMÍINL¡TE TENEMOS Y 
PREPARADA, UNA SORPRESA! 
Z VE VENDAREÉ LOS OJOS Y MO 


TE SACARÁS LA VENDA ) 
SS HASTA QUE TE DIGA! Y 


a y 
» e " 
PES. 2 


¡MUCHAS FELICITACIONES 
FERMINCITO!... 

¡FELÍZ CUMPLE - 

AÑOS !. y 


¡HOY ES EL CUMPLEAÑOS DE 
DON FERMIN | ¿LLEGO' y dl 
EL REGALO? 


A ¡FELICI- 
DAD, 


4 


¡BUENÑO, AQUÍ ESTOY! ESPERO QUE /¿ 
SARA NO HAYA INVITADO A NINGONO 
DE NUESTROS AMIGOS... ¡YA SABE 

QUE ME GUSTA PASAR ESTAS 
FECHAS SOLO! 


AHORA ANDA HASTA 3 - : 
ZA SALA Y QUEDATE ESPERO 
AHVY HASTA QUE LLEGUE QUE 
El MOMENTO DE DARTE SERA 
LA SORPRESA. UN LINDO 


SR 


¡MIS AMIGOS SON UNOS 
HIPOCRITAS ...Y UNOS 
INTERESADOS! ¡ MUY 
LEJOS DE VENIR A 

AUGURARME ON FE- 
ZLiZ CUMPLE»AÑOS... 


E S AUE ESOS 
NO PUEDO VER NADA PERO. ++: A MENOS So 
A CE: POR LO QUE PUEDO OÍR, (A to dE, S 
ME EL SUERO ENTES PRADA. DE MODO. E AOS LA 
TRANGADI E D 
E ENDE QUE MI CUMPLEAÑOS 1O FIESTA! 
PASARE MUY FELÍZ, EN 
PRIVADO... 


¡ - A É VE SOMOS . NS U HEMOS 
O ERA PRA CON ODE TA USES ERE 
Aca EE SUBA DARME LA SORPRESA? IMBÉCIL, TAS? A ESTA BESTIA! 


QUIÉN MAS ODIO _EN EL ¡YO NO AGUANTO 
MUNDO : EL IMBECILDE_, MAS! 
Mi JEFE. 


Cooperativa láctea 


Numerosos colonos de la zona de Al- 
cearaz, departamento de La Paz (Entre 
Ríos), de acuerdo con la campaña de 
transformación agraria que se viene 
o que se va realizando en la provincia, 
instalaron tambos y venden sus produc- 
tos a la River Plate. 

A punto de clausurarse esta gran 
cremería, los colonos han fundado una 
sociedad en corporación en defensa de 
sus intereses, bajo el rubro de “La Vía 


Viaje de Lerroux 


Procedente de Sevilla, que acaba 
de designarlo ciudadano de honor, 
llegó los otros días a Huelva el jeíe 
de gobierno, don Alejandro Lerroux. 

Aunque se detuvo breves horas, fué 
objeto de múltiples agasajos. 

Al serle brindado un vino, el al- 
calde, señor Cosiaco, terminó con 
estos votos: 

“Señor, los hijos de Huelva somos: 
así. Habéis tenido la gentileza de 
atender nuestras -reclamaciones, y, 
por ello, habéis merecido bien de es- 
ta patria chica. Debo desear a 'vues- 
tra excelencia una sola .cosa: ¡Que 
“huelva” pronto!” 

(Y se tapó la cara.) 


Culis Impecable 


La Crema Rugol, cu- 
ya fórmula se debe a 
la doctora Leguy, es 
insubstituíble para em- 
bellecer la piel. Con su 
uso se notan los si- 
guientes resultados: 


1* Elimina las arrugas y 
protege la piel contra los 
estragos del tiempo. 

2% Destruye y limpia las 
impurezas y la excesiva 
grasitud de la piel. 


3% Corrige los poros dila= 
tados y suprime los barri- 
tos y puntos negros. 


4% Quita las manchas, 
rojeces, paños y pecas, de- 
jando el cutis limpio, sua- 
ve y con nueva lozanía. 


suaviza el cutis. 


La Dra. Leguy ofrece mil dólares 
a quien pueda comprobar que ella 
no posee ocho medallas de oro ga- 
nadas en diversas exposiciones por 
su maravilloso preparado de belle- 
za. La Dra. Leguy pagará también 
mil dólores a la persona que pruebe 
que sus certificados de curas no son 
espontáneos y auténticos, 


En venta: Farmacia Franco Ingle= 
sa, Sarmiento y Florida, Bs. Atres. 
—En Rosario: Farmacia “El Cón- 
dor”, Córdoba :864.— En Córdoba: . 
M. Munté (h.), Rosario de Santa 
Fe 165, y en todas las farmacias y 
perfumerías. 


5» Refresca, tonifica y ÉL 


ACunas<Lgeniino 


PANORAMA 


SONRIENTE 


Por LORIBAN PETISEN 


Bomberos 
humoristas y 


Nicanor No- > 
vikoff, del 
cuerpo de ? 
bomberos de S 


Filistroy, fué ! 
condenado a ( 
muerte por el —* 
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Tribunal Su- 
premo de z 
Moscú y Vitali Bogatirefí, o cinco 
años de prisión, nada menos que por 
el delito de incendio intencional. 
Pero ¿en qué quedamos? -¿Qué sig- 
nifica esta reversión de valores? ¿El 
mundo está colo? Ya no se puede 
ereer ni en los bomberos. Es decir, 
se puede, pero por lo visto no se 
debe. 


Lucha contra la langosta 


Las autoridades del municipio de 
Meéló, apoyadas por el Ministerio de 
Agricultura, que contribuye con seis 
mil pesos, intensificarán la lucha 
contra el acridio en una forma es- 
pectacular y certera. 

A moción del concejal Geovesi se 
ha abierto un concurso de luchado- 
res profesionales de todas las cate- 
gorías, al que podrán presentarse 
nacionales, extranjeros y naturali- 
zados. : 

Sostiene el citado minícipe que es 


nes de la Defensa Agrícola, sangui- 
juelas presupuestivas, y reemplazar- 


buenos amateurs. ñ 
Contra la langosta, contra cual- 

quiera, en una lucha debe triunfar 

el mejor hombre. 

- Contra la saltona se contratarán 

bailarines acrobáticos. 


Trueque 
franco - chi- 
leno 


En Chile ne- 
cesitaban quin- 
ce vagones 
“Dullman”  pa- 
ra logs Ferroca- 
rriles del Esta- 
do, y los requi- 
rieron a París 
a pagar “con facilidades”. 

Los franceses malolieron porque a la 
oficina de compensación no le sobran 
fondos, y optaron por recibir 50.000 
quintales de lentejas. y 

— Aquí están los “pullman”. 

—Y aquí las lentejas. 

—Si les gusta, suban, y sti no se 
bajan. 


necesario terminar con los ganapa- 


las con luchadores de profesión o- 


Chicago. Caso estupendo 


En las proximidades de esta ciu- 
dad un tren de pasajeros-fué em- 
bestido por un automóvil, muriendo 
setenta personas. 

Hasta ahora siempre habían ocu- 
rrido estos casos a la inversa. 


Nuevo mi- 
nistro boli- 
viano 


Se hizo car- 
go de su pues- 
to de embaja- 
dor «extraordi- 
«nario y minis- 
tro plenipo- 
tenciario de 
Bolivia en el 
Uruguay, el doctor Bailón Mercado. 

¿Bailón y de Bolivia, y de Balli- 
vian? 

¡Que siga el baile! 


La estabilización del mercado 
de vinos en Francia 


Por 398 votos contra 172 la Cámara 
de Diputados aprobó la proposición 
formulada por el ministro M. Flau- 
din para la estabilización del mer- 
cado de vinos. 

Todas las botellas se han puesto 
de pie. : 


Las aves 
matritenses 


Desde el 18 
hasta el 31 de 
diciembre pró- 
ximo pasado 
el número de 
aves que en- 
traron a Ma- 
drid, vivas O 
muertas, fué 
de 79.854, mientras que en igual pe- 
ríodo de 1833 fué de 70.212, lo que 
significa un aumento de 8.34% y 
fracción por ciento. 

Se notó una gran disminución de 
pavos, pero los “patos” se mantienen 
al mismo nivel. 

.. 


Demostración 


Acompañado de su familia y del 
general beneplácito, y tras larga 
permanencia en La Cumbre, partió 


a o O OS 


para Arroyo Seco don Ismael Areco- 
chea, que ocupó durante cinco años 
el importante cargo de jefe de es- 
tación. 

Las simpatías del pueblo se evi- 
denciaron en el banquete de sepa- 
ración y terminaron inmediatamen- 
te después de los abrazos de des- 
pedida. 


Pecas 


. . - 
¿Desea Ud. Quitarlas? 
La “Crema Bella Aurora” de Stillman 
para las Pecas, blanquea su cutis mien- 
tras Ud. duerme, deja la piel suave y 
blanca, la tez fresca y transparente, y 
la cara rejuvenecida con la belleza del 
color natural. El primer pote demuestra. 
su poder mágico. 


Crema BELLA AURORA 


Quita o Blanquea - 
las Pecas el cutis 
De venta en toda buena farmacia. 
Depositario: FARMACIA FRANCO INGLESA 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 


Bandoneón “GRATIS” 


Envío a cualquier punto de la República para el 
7 estudio por correo, y tam- 

bién en la ACADEMIA 
donde dicto clases espe= 
ciales. Garay 947. ¿ 
Aprenda a tocar el BAN= 
DONEON por correspon= 
dencia con el prof. PEREZ 
iniciador de este sistema 


diplomados en un «ño. 
Adjunte cupón y $ 0.20 en 
estampillas y recibirá informes, 


se 
Prof. PEREZ — Garay 947 — Buenos Aires. 


LUZ POTENTE 


"CON LINTERNA 


Xx % d a 

A Kerosene y a nafta, consu- 

miendo en 12-14 horas 1 litro, 

Pida catálogo N? 6 gratis a: 

“Casa PRIMUS 

Santiago del Estero 143-Bs. As. 
TAN CO CY 


LOS VIERNES 


de enseñanza, 200 alumnos 


A 


FROTEJA EL CUTIS DEL SOL Y DEL AIRE 


El sol y el aire son los: grandes agentes terapéuticos, 
pero adiós belleza de la piel si no se acude en su defensa 
con unas aplicaciones de Almendril. . 

El Almendril Brancato, elaborado a base de miel y 
almendras seleccionadas, protege el cutis de quemaduras 
de sol, y lo libra de paspaduras y asperezas. Con su 
empleo regular se evita que la piel se reseque con los 
rayos solares, al par que se le confiere suavidad y tersura. 

Si Vd. no conoce el Almendril Brancato, comience a 
usarlo desde hoy mismo. Adquiera un generoso frasco de 
ensayo por $ 0,70. Se vende en todas las buenas farma- 
cias y perfumerías de la República, 
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PEDRO CHUTRO: “CINCO. ARTICULOS” 
Editorial “Las ciencias” — Buenos Aires 


Dos semblanzas, una de un sabio y otra de un cirujano, forman 

RT - lo mejor de estos “Cinco artículos”, en 
que ocupan la mayoría de las páginas 
varias cuestiones relativas a la ense- 
ñanza universitaria. Mientras «aquellas 
semblanzas son rápidas, precisas y cor- 
diales — sobre todo la de Roux, en que 
parece asomar una vez más la magra 
silueta del bacteriólogo genial, — los 
tres artículos restantes son agrios, pe- 
sados y sin simpatía. 


El señor Chutro contempla con pesi- 
mismo la -actual enseñanza universitaria E | HELMITOL 
en la Argentina. Cree que la corroen A 
enfermedades gravísimas, y propone pasa a la Sangre, esti- 
para remediarlas un vasto plan de con- e 
trarreformas, que de aplicarse al pie de mula la función renal, 


la letra haría de muestra universidad . 
una pobre institución sin pulso y sin depura y desinfecta las 


vida. : A . 
Cuanto opina el autor sobre la nece- vias urinarias. 


sidad de mejorar los programas de «es- 

tudios y los métodos de enseñanza no 

puede ser escuchado sino 'con aplauso. 

¿Quién podría oponerse, en efecto, a la 

más mínima medida destinada a asegu- 

rar una mayor preparación en los alum- 

nos y en los profesores? Pero. no está 

SS E allí precisamente la originalidad de 

Pedro Chutro nuestro autor. Para desterrar de la Uni- 

versidad la politiquería y la improvisa- 

ción, quiere que el Estado ejerza sobre ella un contralor directísimo, 

y que en vez de alterar a cada rato el ritmo de su vida con elecciones 

que la distraen y la turban, despoje a los estudiantes del derecho de 
intervenir en su gobierno. e 

Sería imposible examinar aquí los diversos aspectos del plan que 

el señor Chutro propone como remedio a tantos males, pero se dan 


la mano en él medidas tan reaccionarias como la de suprimir la ; 
representación estudiantil con algunas otras tan peregrinas como la ; E Y, NO A 
de elevar a dignidad el cargo de rector y la de darle, por ende, el 8] "Y S e. 


tratamiento de excelencia... El doctor Chutro »espera con eso devol- Todos pueden saber por el espiritismo, los principales (EN 


ver al puesto de rector la espectabilidad que tuvo en otra épocia. Pero sucesos que les reserva el destino, como ser: felicidad en 
el amor, casamientos, viajes, negocios, especulaciones, 


con el deseo de asegurar su adecuado realce opina que en vez de ser juegos, etc. 
elegido debe ser designado por el Poder. Ejecutivo con acuerdo del Puede Vd. consultar por carta, absolutamente gratis 
e Sonmirado Duslese espinita 9 dessa diras un 

De las dos medidas propuestas por el autor de “Cinco artículos”, E : esta, aden 
la primera no puede ser más ingenua y la segunda más inconsciente. O O e as o 
Basta leer la historia de las Universidades en la Edad Media — la su carta al : 
excelente de Rashdall, como visión de conjunto; la minuciosa de Zac- Sr. P. V. HIORDAN LANUS F.C.S. (R.A»> 
cagnini, como. análisis apretado de una sola, la de Bolonia, — para 
comprender lo muy poco que se podría remediar con elevar la espec- 
tabilidad «del rectorado entre nosotros, transformándolo en dignidad 
y en excelencia... Aquellos rectores de-la Edad Media, con todas sus " 
capas de armiño, “politiqueaban” exactamente como esos “caciques” E A as FEU 
que tanto alarman al doctor Chutro. Y no sólo intrigaban como el E as no de las personas. 
que más, sino que adolecían de ciertos vicios — como la usura, por ; AMOR — Puede va. conseguirlo absolutamente GRATIS. 
ejemplo, de que se han curado, según creo, sus actuales des- DICH A Pida instruccionesiadjuntando 0.20 en estampillas, a: 
cendientes... : NOVELTIES JEWELLS C> 

En cuanto a la designación por el Poder Ejecutivo, resulta poco FORTUNA MEDRANO 622, 2 piso — Bs. Aires 
coherente con algunas afirmaciones anteriores del autor. Anheloso 
por asegurar a la designación de los profesowes el máximo de ga- 
rantías, el doctor Chutro se ha opuesto a que intervengan en ella 
profesores ajenos a las especialidades. Un profesor de clínica médica, 
por ejemplo, no debe ser votado por anatomistas y químicos, histó- 
logos y oculistas. Es necesario que surja con el beneplácito de sus - > 
“pares”, y por eso mismo es inadmisible la intromisión de otros Ganan los diplomados en cursos dictados 
colegas que, aunque médicos como él, carecen, sin embargo, de com- ú | . f ¡l = 
petencia para juzgarlo. Y ahora bien: esas exigencias excelentes del según el sistema fácil y rápido por el 


doctor Chutro para la designación de profesores, dejan de ser váli- 

das en su proyecto para el al del eng En vez de ATE N E O TE C N | C 10) y C (0) M E R E | A Ll 
continuar sosteniendo aquí también que únicamente corresponde a di 

los profesores la designación del colega eminente que debe dirigir por ENSENANZA MODERNA E INDIVIDUAL POR CORREO : 


un período los destinos de la universidad, confía al Poder Ejecutivo E 

la peligrosa responsabilidad de a e SS E supiéramos GRATIS solicite la GUIA DEL EXITO con detalles 

demasiado bien, por lo que ocurre en otros sectores de la enseñanza, - A 

que el Poder Ejecutivo no es demasiado escrupuloso en esas cosas, - completos para ganar más sin abandonar sus ocupaciones actuales. 

Con excepción de una o dos ocasiones, ¿cuándo el Poder Ejecutivo Ingeniería, Mecánica, 

ha confiado el Ministerio de Instrucción Pública S Aa A del Electricidad, Química, ¿ 

Consejo Nacional de Educación a los probados estudiosos de los pro- : de 

blemas de la pedagogía? ¿No se ha y Farmacia, Comercio, 25 de Mayo 267 - Buenos Mires 
Aviación, Corte y Con- ¿ 


repetido con asombrosa frecuencia y Dmbrn sae NO pa 
el caso de aquel candidato que es- A % fección, Contaduría, ¡ Dirección AS . 
tuvo indeciso algunos días entre el te. Radio, Periodismo. pS RS Meri lo UE UNES 
Ministerio de Agricultura y el Mi- VALIOSOS OBSEQUIOS i Localidad .. cartera re M.A. 
nisterio de Instrucción? a corresponden 0 cada concurso E Curso Que le interesa ro...nro.srene.o 8 


Y 


En el trágico y alucinante concepto de... 


La “VENDETTA” 


...8e encierra la sentencia fatal en 
que se compendia, con los contornos 
más siniestros, el drama atávico de 


una raza, 


NTONINO Bevilacqua había pensado 
muchas veces alejarse definitivamen- 
te de su país en procura de más em- 

plios horizontes, pues tenía grandes 
deseos de trabajar para labrarse un modesto 
porvenir. Estaba harto de escrutar las mon- 
tañas calabresas, y se sentía inferior a los 
otros hasta en su propia aldea. Pero antes de 
decidirse se entrevistó con algunos compatrio- 
tas a fin de que le asesoraran con minuciosi- 
dad de detalles de cómo se vivía en nuestro 
país, la tierra de promisión para todos y siem- 
pre preferida por los extranjeros. : 

Los informes obtenidos por Bevilacqua fue- 
ron en realidad sorprendentes, pues aquellos 
que habían regresado a la aldea se encontra- 
ban en óptimas condiciones financieras, sien- 
do que antes de partir no llevaban en el bol- 
sillo ni siquiera una “lira”. 

El joven calabrés escuchó con franca ale- 
gría las apreciaciones que de la Argentina 
hicieron sus compatriotas, y una noche anun- 
ció su viaje en la cantina de Nicolandonio, 
después de jugar un “tresette” y una “murra” 
con Salvatore, el hermano de Carmela, su no- 
via, a quien amaba con inmenso cariño. Al 
principio nadie creyó en el anunciado viaje, 
pero luego, ante los preparativos de Antonino, 
comprendieron que aquél no los había enga- 
ñado. Tal noticia provocó en Carmela un pro- 


fundo dolor, pero el calabresito procuró ate-: 


nuarlo con cariñosas palabras. Ella lloró mu- 
cho esa noche, y Antonino se vió defraudado 
en sus deseos de llevar un consuelo a su atri- 
bulado corazón. Había oído hablar de la ex- 
traordinaria belleza de nuestras mujeres, y 
un cruel presentimiento le atosigaba el alma. 
Y cuanto más iba pensando en tan inesperado 
viaje, su desilusión adquiría las proyecciones 
de una verdadera catástrofe. Los dos calabre- 
sitos, que una tarde, junto al molino situado 
en las afueras del pueblo, se habían besado por 
primera vez, iniciaron desde entonces un in- 
tenso episodio de dolorosa esperanza. 


Los ruegos de Carmela no tuvieron 


la eficacia que deseaba para que su novio se 


quedara a su lado, pobre como era, en la pe- 
queña aldea donde muchos calabreses esgri- 
mieron sus “estiletes”” con el propósito eviden- 
te de desplazarlo de su corazón. Antonino le 
prometía regresar con bastantes ahorros para 
hacerla suya ante Dios y ante los hombres, 
Pero ella tenía la certidumbre de que una 
vez en la Argentina olvidaría las promesas 
formuladas, mientras besaba una estampa de 
la Virgen protectora de su pueblo. 


Con la obsesionante angustia de la pobre 
joven llegó, finalmente, el día en que el des- 
tino los iba a separar. Bevilacqua, desde mu- 
cho antes de la hora en que el vapor debía 
soltar amarras, se encontraba a bordo depar- 


tiendo con su novia, su futuro cuñado Salva- 


tore y sus padres, que no lograron tampoco 
hacerlo desistir de su viaje. La muchacha es- 
cuchaba en silencio la entusiasta conversación 
de Antonino, cuya alegría contrastaba con su 
amargura. : 

Hubo escenas de honda emoción en el mo- 
mento de partir. El viajero era como un mu- 
ñeco de trapo en medio de los ocho brazos que 
lo atenazaban para que la despedida fuera 
más cordial y cariñosa. Los viejecitos llora- 
ban al ver cómo se les iba el hijo, porque te- 
nían el presentimiento de no volver a verlo. 
Carmela tenía también una gran pena, y su 
llanto era más copioso en aquel momento. 
Y sin que nadie se diera cuenta, le dijo a Be- 
vilacqua estas palabras, que eran como una 
sentencia: 

— Tu ritornerai, Nino; non. ti scordar di 
me. Tu sai perche te lo dico. 

Minutos después, mientras el vapor se ale- 
jaba, el agitar de loz pañuelos era como un 
símbolo en medio de la torturante incertidum- 
bre de los que quedaban esperando el pronto 
regreso del muchacho que partía en busca de 
más amplios horizontes. 

— ¡Addio! ¡ Addio! — exclamaba Antonino, 
con manifiesta alesría. 

: —Tu ritornerai, Nino — repetía Carmela. 

Cuando el vapor era sólo una sombra sobre 
las aguas, el sol matizaba el hondo drama de 
la pobre calabresita, que no se cansaba de 
repetir: : 

— ¡Nino! ¡Nino! ¡Non ti scordar di me!... 


: Ditante el viaje los minutos le pA- 
recieron horas al calabresito, que deseaba lle- 


gar cuanto antes a Buenos Aires. Y cuando. 


sus ojos comenzaron a divisar los primeros 
edificios de la ciudad cosmopolita y tentacu-, 
lar, Bevilacqua soñó despierto. Había llegado 
a la tierra soñada donde iría, paulatinamen- 
te, desarrollando sus actividades, de acuerdo 
a lás indicaciones que sus compatriotas le ha- 
bían dado en la cantina de Nicolanáonio la 
noche antes de partir. Al desembarcar se con-' 
fundió rápidamente con la abigarrada muche- 
dumbre que se encontraba en la zona portua- 
ria, y recién sintió la nostalgia de su aldea, 
de su amada y de sus viejecitos. Los imagi- 
naba en la vieja casona prodigándose pala- 
bras de consuelo por la ausencia del hijo. Y 
añoró a sus compatriotas al encontrarse fren- 
te a tantas caras que no había visto nunca. 
Pensó en el “zio” Miquele, zapatero de pro- 
fesión, que le había regalado los botines con 
tachuelas que parecían dos aplanadoras sobre 


el asfalto de la ciudad. El recién llegado di- 


rigió luego sus escrutadoras miradas hacia un 
pequeño carro de dos ruedas repleto de na- 
_ranjas, junto al cual un hombre joven procu- 
raba descubrir a alguien en los que habían 
desembarcado. 

Era Matunazzo, el hijo del “compare” Pun- 
chutura, que aguardaba la llegada del vapor 
para darle la bienvenida a su amigo de la 
infancia. 

— ¡Matunazzo! 

— ¡Nino! : e 

Los dos jóvenes se abrazaron con frater- 
nal afecto, iniciando en seguida un paseo por 
las calles de la ciudad. 


Antonino era el blanco de todas las mira- 2 


das, tanto que hasta llegó a sentirse molesto 


al oír los comentarios que, si bien no enten- 
día, estaba seguro que los inspiraba su típica 
indumentaria calabresa. : 

Admirando calles y edificios llegaron a una 
cantina denominada “La Tumuña”, situada 
en las inmediaciones del Mercado de Abasto. 


Allí lo aguardaban numerosos compatriotas, - 
inclusive el dueño del negocio, para quien el 


llustró 
RODOLFO CLARO 


Calabresito traía algunos regalos que le en- 
viaban sus parientes. La cantina hallábase 
atestada de verduleros, vendedores de frutas 
y gente que trabajaba en el Mercado de 
¡Abasto. 


Si al partir Bevi- 
lacqua fué como un 
muñeco de trapo entre 
los ocho brazos que lo 
atenazaban, en la can- 
tina se reprodujo la 

E misma escena con más 

cordialidad todavía. 

Y la llegada del compatriota se festejó con 

sendos litros de vino tinto y bastante “sopre- 

sata”. El cantinero, viendo a Bevilacqua, año- 

raba sus años mozos, transcurridos entre ale- 
grías y zozobras en su país de origen. 


».. se encontraron en el Mercado 
de Abasto. La escena fué rapidí- 
sima. Antonino 'se encontró, cuan- 
do menos lo esperaba, frente al 
hermano de su novia. 

— ¡Traditore! — Y sin darle 
tiempo le sepultó el “estilete” en 
el corazón. . 


Y mientras los cantos de sa- 
bor. meridional amenizaban la 
típica fiesta, Antonino se en- 
contraba. como en su propia al- 
dea, donde su novia y sus pa- 
dres iban atosigándose con la 
angustia de su ausencia. 


? 


Desde aquel entonces 
habían transcurrido ya' algunos 
años, durante los cuales Anto- 
nino logró reunir un buen caudal 
de ahorros. Iniciado en la venta 
callejera de verduras con su 
amigo Matunazzo, habíase adies- 
trado del tal modo, que el ne- 
gocio le rendía pingiles ganan- 
cias. Durante los primeros me- 
ses escribió muchas cartas a 
Carmela y a sus padres, y en 
ellas siempre hacía mención de 
las: promesas formuladas al par- 
tir. Pero después de un tiempo, 
cuando se adaptó a nuestro am- 
biente y tenía más de treinta 
mil pesos ahorrados, ya no se 
acordaba más de la calabresita 
que al partir le había dicho: 

— Tu ritornerai, Nino. Non ti 
scordar di me. 

La joven pronto comprendió 
que no se había equivocado al 
pensar en la extraordinaria be- 
lleza de nuestras mujeres, y su- 
fría en silencio el hondo drama 
de su amor malogrado. Porque 
Carmela, traicionada por Anto- 
nino, no era la ágil muchachita 
de antes, que daba envidia a las 
otras calabresitas, cuando regre- 
saba del río, donde iba a lavar 
sus ropas y su novio la esperaba 
en un esquinero para hablarle de 
cosas que la hacían sumamente 
feliz. Otra mujer era la' prefe- 
rida de Antonino, con quien de- 
bía contraer enlace. Carmela ibu 
agotándose poco a poco, y su do- 
lor se triplicaba cuando los que 
regresaban dle la Argentina le 
informaban que Bevilacqua era 
rico y que pronto sería el esposo 
de la hija de un puestero del 
Mercado de Abasto. 3 
Salvatore, el hermano de Carmela, que era 
de un temperamento mordaz y decidido, re- 
solvió vengar la afrenta. Con ese propósito se 
embarcó para Buenos Aires. Y una madru- 
gada Bevilacqua y Salvatore se encontraron 
en el Mercado de Abasto. La escena fué ra- 
pidísima. Antonino se encontró, cuando menos 
lo esperaba, frente al hermano de su novia. 

— ¡Traditore! — rugió éste lleno de ira. 

Y sin darle tiempo a defenderse, le sepultó 


el “estilete” en el corazón. La “vendetta” se 


había consumado. Frente al cadáver del cala- 
bresito, Salvatore se mordía con rabia el dedo 
índice de la mano derecha, mientras excla- 
clamaba: 

—¡ Traditore! ¡Traditore!... 


El capitán 


El intrépido capitán 
español Francisco 
Iglesias, que inicia: 
rá en estos días sv . 
anunciada expedi- t 
ción científica a las 
misteriosas regiones 
amazónicas, donde 
las leyendas indíge- 
nas suponen que 
existió Eldorado. 


A CundoSBgerntino 


FRANCISCO IGLESIAS, 
EXPLORAR una MISTERIOSA 


ARA estos primeros días de 1935 se 
anuncia en España la partida de la 
ya famosa expedición, del aviador 
Iollesias, quien, en unión de diversos 

técnicos y especialistas en ciencias natura- 
les, explorará durante varios años la miste- 
riosa e inmensa cuenca del río Amazonas y 
sus principales afluentes. No se trata de una 
aventura novelesca, románti- 
ca, como pudiera imaginarla 
y emprenderla un lector apa- 
sionado de Julio Verne o 
Mayne Reyd. Es, por el con- 
trario, una expedición larga- 
mente estudiada y paciente- 
mente organizada, con un 
barco construído especial- 
mente con -este fin, un instru- 
mental técnico de primer or- 
den y un avión para vuelos de 
exploración. 

El célebre avia- 
dor transatlántico 
del “Jesús del 
Gran Poder” ha 
puntualizado con 
energía sus propó- 
sitos exclusivamen- 
te científicos: 

—No vamos a 
buscar fabulosos tesoros ni 
imperios fantásticos — ha 
expresado el capitán lgle- 
sias, — sino a realizar muy 
serios estudios cartográficos, 
geológicos, botánicos y Zoo- 
lógicos. 

Sin embargo, los espíritus 
noveleros no se convencen de 
la exclusiva finalidad cien- 

_tífica de la aventura del ca- 


gran 


sias sea buscar la ciu- 
dad miliunanochesca 
que obsesionó a los 
conquistadores, o 
averiguar la existen- 
cia de aquellas bellí- 
simas guerreras, de 
cabelleras rubias y 
cuerpos blancos, es- 
culturales, que lanza- 
ron al corazón de Francisco de Orellana fle- 
chas que no eran las de Eros... 

Pero por más serias intenciones científi- 
cas que lleve el capitán Iglesias, no podrá 
substraerse a la fascinación de la. leyenda. 


Asegura en 
esta nota 


JOAQUIN 
LINARES 


alejandro Hum- 
bolt, el sabio nu- 
turalista alemán que efec- 
tuó una exploración cientí- 
fica del Amazonas. Además hizo una 
investigación entre los indios sobre la exis- 
tencia de Eldorado y las bellas guerreras 
rubias de que habló el conquistador Orellana, 


Ñ ME 


ss 


Me 


Los más fríos exploradores, como log salón 
naturalistas Alejandro Humboldt y Ernes- 
to G. Holt, mientras cazaban maravillosos 
insectos, flores de belleza exótica y piedras 


Piragua de indios gue- 
rreros, que hacen co- 
rrerías por el inexplo- 
rado Amazonas y sus 
innumerables afluentes 


pitán Iglesias. Muchos 
dirán que cuatro siglos 
atrás el capitán Gonzalo 
Pizarro también se pro- 


puso una empresa cien- 
tífica, utilitaria, al em- 
prender su histórica expedición al Amazo- 
nas: buscar el país de la canela, producto 
muy sabroso y preciado en todos los tiem- 
pos. Sin embargo, el verdadero propósito de 
Pizarro, los sueños que enerdecían e impul- 


saban a aquellos aventureros, era hallar la - 


fabulosa ciudad de Eldorado, cuya fantás- 
tica grandeza y tesoros inagotables hacían. 
delirar a todas las almas de América. 


CIENCIA Y POESIA 


No queremos insinuar con esto 
¿mla sospecha de que el verdadero 
objeto de la expedición de Igle- 


desconocidas, preguntaban también a 


- 


indios, llenos de ansiedad, por Eldorado y las l 


amazonas... 


Claro está que ninguno de los sabios na- 


turalistas halló vestigios de la ciudad fabu- 
losa ni de las bellísimas guerreras, Pero esto 
no prueba que Eldorado y las amazonas no 
existan ni hayan existido nunca. Por el con- 
trario, demuestra que la ciencia sólo sirve 
para clasificar insectos y fósiles, pero es 
incapaz de descubrir las realidades del en- 
sueño... ¡Que vaya un poeta a las selvas 
del trópico, y ya veréis cómo encuentra la 
ciudad prodigiosa de Eldorado y tiene la 
más deliciosa aventura de amor con la misma 
princesa de- las amazonas, que de seguro 
existe! 


MOunar Higerntino 21 


CONQUISTADOR del AIRE, VIENE a 3 
y LEGENDARIA REGION AMERICANA | 


He aquí un antiguo Y 
fantástico mapa de El- 
dorado, trazado siglos 
atrás, de acuerdo a los 
fabulosos datos de los 
aventureros que decían 
haber estado en la ciu- 
dad maravillosa del oro 
y las piedras preciosas. 


la prodigiosa ciudad . 
de inmensos pala- 


DARA E AE cios con techos de 
As quo; optamos de 
Po plata y calles empe- 


a dradas con esmeral- 
das, rubíes y zafi- 
ros... Los indios de 
todas las latitudes 
hicieron deseripcio- 
nes d'eslumbrantes 
de: Eldorado a los 


conquistadores. 


| O ARA ie á o | EL-ORIGEN DE LA 
epi POSEA ARA E ANA LEYENDA Y DE 
Po ¡ o TEO a eS a ME A LA PALABRA “EL- 


PENAS + 


e asia 


$ 


' La leyenda del 
país del oro y las 
piedras preciosas 
era común as todos 
-los indios de Améri- 
ca, que la contaron 
a les” conquistado- 
res, en forma casi 
: ; j idéntica. Ya en Mé- 
vía en ruinas, en algún claro, jamás deseu- - jico, en el año 1530, gobernando aquel 
bierto, de la misteriosa selva amazónica. país, recién conquistado por Cortés, el 
Nadie halló todavía la piedra filosofal, te- présidente don Nuño de Guzmán, un 
nida por insensato delirio, y, sin embargo, indio desu servidumbre le dijo que 
la buscaron los sabios siendo él niño: había visitado. con su 
alquimistas de la padre siete ciudades maravillosas — 
Edad Media y actual- más grandes, poderosas y monumen- 


mente la buscan los tales que Méjico, — cuyas murallas 
pio más famosos quími- eran de plata, con edificios altísimos, 
E cos de Europa. con puertas de oro e incrustaciones de . 


Además, hemos de piedras preciosas, cuyas elevadas azo- 
advertir que Eldora-  teas eran deliciosos jardines, encan- 
do no lo inventaron tados: bosquecillos: y lagos, poblados 
los conquistadores: de las más raras y vistosás aves. Aña- 

Todos los indios de dió el indio que esas ciudades de en- 
América, desde Mé- sueño estaban, a. más de cuarenta le- 
jico hasta el Río de  guas hacia el Norte, eruzando un gran 
la Plata. hablaban de desierto, esto es; en el actual territo- 

: rio de: California. Don Nuño de Guz- 
mán organizó una formidable expe- 
dición... que pereció casi íntegra 
buscando inútilmente el fabuloso 
aís. 
a Pero el nombre resplandeciente de 
Eldorado, que durante varios siglos 
obsesionó las fantasías de América y 
Europa, sonó por primera vez (para 
la historia y el ensueño) en la boca 
del insigne conquistador don Sebas- 
Í tián de Belalcázar, adelantado y Ca-. 
pitán general de los vastos territorios 
que hoy forman parte de Venezuela 
y Colombia. La magnífica leyenda 
también pertenece a un indio. Estando 
Belalcázar en Quito — cuenta el mi-. 
sionero fray Pedro 
EAS o Simón — en el añ 
Una hermosa india, 1536, interrogab Ay 
hija de uno de los más y cuantos indios in- 
poderosos caciques de 
las selvas amazónicas, 
con el rostro tan bien 
tatuado y un valioso 
colgante. en la nariz. 
e Ea 


NR A AN eno 


Es 
ARA 
dirias 


El formidable conquistador 
Gonzalo Pizarro, que organi- 
-zó y emprendió con el capi- 
tán Orellana la célebre ex- 
pedición al País de la Canela 
y Eldorado. Dió por resulta- 
do la exploración del río 
Amazonas por el fantástico 
capitán Orellana, hazaña que 
no ha podido ser igualada por 
nadie hasta nuestros días. 


¿EXISTE O EXISTIO REALMENTE EL- 
DORADO O LO INVENTARON LOS 
CONQUISTADORES? 


La esposa de 


Con todo respeto, desearíamos pregun-  '“n Jefe de tri- 
bu, con su hijo, 


tar al capitán Iglesias y a los geólogos, : 
botánicos y zoólogos de la expedición A a E A ed 
lícito dudar de la existencia de Eldorado? sz ; 
_¿Por qué? El hecho de que aún no haya 
- sido encontrada la milagrosa ciudad con 
que soñaron los conquistadores, no prue- 
va que no haya existido... y exista toda- 
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A aventura de Roberto era una aven- 
tura vulgar. Era como toda aventura 
de muchacho joven, lleno de vida, 
optimista y sonriente al porvenir. 

A pesar de ser una aventura común, la 
aventura que vivía Roberto llenaba toda su 
vida. 

Bien es cierto que la vida de Roberto se 
llenaba con muy poca cosa, pues era un mu- 
chacho sencillo y de una bondad caracterís- 
tica, 

Característica porque era única. 

Pero aunque se precisaba bien poco para 
llenarla, había que llenarla, ¡qué diablo!, y 
esta aventura la llenaba por completo. 

Y es que'a pesar de ser una aventura vul- 
gar, la aventura de Roberto no dejaba de ser 
por esto una aventura. 

Porque las aventuras, por más pueriles que 
sean, son siempre, para el que las experimen- 
ta, aventuras únicas y sublimes. 


Una VENGANZA de 


Por eso las aventuras... Pero dejemos las 
aventuras de lado y vayamos a lo nuestro. 

Lo único cierto es que Roberto vivía en un 
mundo desconocido desde hacía varios días. 
Esa mañana, por ejemplo, había despertado 
alegre. Luego de lavarse la cara se paró frente 
a la ventana de su habitación, que daba a un 
florido vergel y, más contento que unas pas- 
cuas cantó hasta desgañitarse, y, si no hubiese 
sido por su madre, que lo llamó para desayu- 


narse, de buen seguro que aún estaría dando 
alaridos. 

Salió a la calle y, con paso ligero, se perdió 
a la vuelta de una esquina, camino al em- 
pleo. 

El cielo de esa mañana estaba delicioso. 
Había amanecido el día espléndidamente, y 
un sol acariciador bañaba las calles de la 
ciudad. 

¿Por qué estaba alegre Roberto? ¿Habría 
sacado la lotería? ¡Nada de eso! 

Es que Roberto vivía su aventura. Estaba 
enamorado. Sú corazón no era ya tal, sino un 
crisol donde bullían mil sensaciones diferen- 
tes, todas ellas de ardorosa pasión. 

El día anterior había sido subyugado por 
“ella”. La eterna ella que se.nos cruza en la 
vida, para bien o para mal de nuestros cora- 
zones. La eterna Eva que pone en nuestras 
almas el afán del triunfo o la ruina moral de 
nuestros espíritus. 


A 


En el caso de Roberto “ella” era una esbelta 
joven de diez y ocho años. De su gentil per- 
sona emanaba lozanía: y su boquita preciosa 
desgranaba perlas de su estuche rubí. 

Roberto, que soñaba aún con las princesas 
policromas de los cuentos de hadas, enamoróse 
locamente de los encantos de aquella mujer- 
cita. 

¡Cuántas noches de insomnio pasóse Ro- 
berto arrullando la almohada y pronunciando 
el dulce nombre de la mujer adorada! ¡ Betty! 

Pasaron varios meses y el idilio hacíase 
más ardiente. Para Roberto no existía ya na- 
da que no fuese su noviecita, y para ella no 
había en el mundo nada tan perfecto como su 
Roberto. 

Pero..., como todo llega a su fin, y en 
todo hay un pero..., una tarde llena de vida 
y sol, cuando Roberto más soñaba con aquel 
amor que su alma guardaba con celo, un pa- 
jarillo se posó sobre los hombros de su ama- 
dale habló algunas palabras junto al oído, 
y ella... 

Ella, al fin y al cabo mujer, escuchó pla- 
centera las engañosas palabras que aquel men- 
sajero vertía en su alma. Eran unas palabras 
demasiado dulces y convincentes para su con- 
ciencia, tal vez inocente en demasía. z 

Ella había soñado siempre ser artista. Des- 
tacar su personalidad. Vivir en el lujo. Am- 
bular por los antros de la farándula y em- 
briagarse en Ja intimidad de una casita que 
ella pudiese lla-, ' 
mar suya. Ser, en 
una palabra, “al- 
guien”. ; 

Aquel pajarillo 
le hizo ver la 
oportunidad de 
lograr lo que am- 
bicionaba mucho 
tiempo atrás. 

Se entregó-a 
sus mentiras... 

Poco le impor- 
tó. del amor de 
Roberto. Vencida 
por su amor pro- 
pio, vendió su al-- 
ma y su cuerpo 
al mejor postor. 

Pudo más en 
ella'su vanidad. 

Sobrepasó. al. 
amor que, tal vez, 
nunca sintió por 
aquel muchacho 
jovial y franca- 
chote, y se dejó 
arrastrar por su 
aspiración. 

Su amor, el 
amor que ella se-. > 
vanagloriaba: de 
tener, sublime y - 
capaz de cual-. 
quier sacrificio, 
se transformó. 


Cuando se encontró con Roberto, se lo dijo 
en la cara. Quería ser artista, y sacrificaría 
su amor para lograrlo. Su vida monótona se 
terminaría. Se quebraba la rutina. 

¡Ya se veía ella adornada con los mejores 
trajes de seda! ¡Con tapados de costosos pre- 
cios! Tapados que honrosamente no los pudo 
ganar nunca. 

¿Quién era Roberto para retenerla ? 

Un triste empleado sensiblero, romántico y 
medio poetastro que llevaba a cuestas una mo- 


ral estúpida, no podía ser la causa que le im- 
pidiese desoír las palabras que aquel pajari- 
llo, un hombre sin sentimientos ni corazón, 
vertiese en sus oídos, haciéndole entrever el 
camino de la felicidad. 

Roberto la escuchó con una sonrisa dolorosa 
en los labios. 

Comprendió que nada podía hacer para re- 
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tenerla. Todo sería vano y contraproducente. 


Por eso, con paso lento, volvió a su casa 
cabizbajo: una esperanza frustrada en su al- 
ma y una lágrima amarga en sus ojos... 

Llegó a su casa y, tendido sobre el lecho, 


pensó largamente. 


A cada instante se cruzaba por su vista la 
sonrisa de desprecio con que Betty lo había 
despedido y, por primera vez, lloró desconso- 
ladamente. 

Luego, poco a poco, nació un odio feroz en 
su alma. Un odio contra aquella que había 
jugado con su cariño. 

¿Quién era ella para arrastrar su alma por 
el lodo del desdén? 

¿Podía, acaso, su amor sublime, manchar- 
se en un desprecio incomprendido y lanzado 
por una mujer vulgar? mE 

Porque ella había sido vulgar desde el mo- 
mento que prefirió calmar su vanidad que, a 
gritos,le pedía un título, que amarlo a él, que 
tenía un alma incapaz de una acción o pensa- 
miento bajo. 

El odio por aquella mujer fué en aumento, 
y a medida que crecía se calmaba en su alma 
el dolor que había producido el desdén de 
aquella mujer sobre su espíritu. 

Pero de ese odio brotó una idea. 

Se enroscó en su cerebro. 

Como la hiedra, fué trepando y envolviendo 
su cráneo, para no dejarlo ya tranquilo. 

(Continúa en la página siguiente) 
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| “YODO S ALIN AS 


estantería | 


Se ramificó por los recovecos de su 
masa encefálica y volcó su jugo mor- 
tífero en los cinco sentidos del desdi- 
chado Roberto. 

Sí. Ya estaba tomada la resolución. 

Se vengaría... 

Esperaría el momento oportuno. El 
sabía que tendría que llegar. Tal vez 
pasasen años, pero él sólo viviría para 
su venganza. 

Sería esta una venganza, pero una 
venganza de amor, calculada, fría, 
cruel... 

Cada día que pasaba se agregaba un 
suplicio más y la idea de la venganza 
era cada vez más horrorosa. 

Sería inhumano, inflexible; no ha- 
bría compasión. 

Mientras tanto, Bety, habiendo fra- 
casado en su intento de ascender las 
escaleras de la gloria y sufriendo el des- 
engaño y abandono de aquel hombre 
que la rechazó como a un objeto fuera 
de uso, recordaba con pena y dolor 
aquel cariño que un día no lejano hubo 
tenido en su pecho. 

Ahora vol- 
vía a su cere- 
bro más nítida 
y Ífulgente la 
figura de Ro- 


nos la causante de su dolor; la que 
había jugado con su corazón, con su 
alma, con su cariño... 

La tenía en su poder. 


La venganza amasada en su cerebro 


durante tanto tiempo, y que esperaba 
como una fiera o como el cuervo que 
aguarda el cadáver que ha de caer en 
los desiertos y en las montañas, podía 
ser realizada tal cual la había calcu- 
lado: fría, cruel, mortal, terrible... 

¡Cómo rebosaba toda su alma ante 
la perspectiva del castigo que satisfa- 
ríalo del agravio recibido! 

Por sus venas corría lava ardiente 
en vez de sangre. Su corazón se infla- 
maba, saltando de alegría, mientras en 


sus labios jugueteaba una sonrisa dia- - 


bólica de asesino. 

Se paseaba por su habitación como 
un tigre enjaulado. Rugía como un 
león y no era ya un hombre, sino una 
fiera encerrada en una pieza. 

¿Hay placer más grande, en todo 
este mísero globo terráqueo que una 
venganza de amor? 

¿Se puede 
experimentar 


una alegría. 


más intensa, 
un goce más 


berto. 

Se maldecía 
una y mil ve- 
ces por no ha- 
ber querido es- 
cuchar sus pa- 
labras alenta- 
doras y llenas 
de sabios con- 
sejos. 

Recién en- 
tonces año- : 
ró aquel amor 
y quiso volver . 
a él, 

Costase lo 
que costase 
ella volvería a 
tener a su Ro- 
berto. 

Se sacrifica- 
ría. Se pon- 
dría de rodi- 
llas, y llorando lágrimas de sangre le 
suplicaría a su único amor que la per- 
donase. 

Y él la perdonaría, 

Si no sucedía así, estaba resuelta a 
todo. 

Roberto sería de ella y de nadie más. 

Sería -su esclava. Dispuesta a todo, 
tomó un papel y escribió una carta de 
varias carillas a su ex novio, contán- 
dole su amarga pena y su desilusión. 

En ese papel volcó su alma. Cada 
frase era un lamento y cada palabra 
una lágrima. 

A. todo esto, Roberto aguardaba es- 
toicamente el momento de su venganza. 

¡Cuán lejos estaba de adivinar que 
muy pronto su sueño sería una reali- 
dad! 

La ocasión había llegado. Esa carta 
era lo que esperaba para aplicar su ven- 
garza. ¡Cuando recibió la esquela una 
sonrisa siniestra pasó por sus labios. 


¿verdad? 


| Recuperó, aunque en distinta forma, su. 


alegría. 


¡Qué feliz se sentía! Volvió a can- ' 
tar contento. La venganza esperaba 
ser oa Ahora: tac a ma- 


E “EL copitit Fplenias... 


a A «noticias sobre aque- 


llas inmensas e inexploradas regiones. 


| Entonces un indio viejo, que había na- 


cido en Bogotá, le dijo que “allá, entre 


las selvas de un gran río”, había visto 


una ciudad que parecía habitada por 
tales eran su tiqueza en oro, 
piedras preciosas, y. la altura 


dor de: sus edificios. Contó que 


uiado hacia aquella ciudad de la 


] manera. más extraña: estando en la 


— Tiene cara de bueno el dueño, 


— ¡Oh, mucho! A mí todas las tar- 
des me lleva en hombros a casa. 
(De “La Epoca”, Madrid.) 


dulce que un 


roso? 


- Roberto! 
Al otro día 
asestaría su 
venganza. La 


aplicaría con 


mano firme. 


Había pre- 
parado todo 
conveniente-  ' 


mente para 
que se pudie- 


casar. 


¡No! Fracasar, no. Bajo ningún pun- 
to de vista podía fracasar una vengan- 


za como esa. 


Roberto estaba alegre. Su alegría 3 
Sus ojos despedian - 


causaba terror. 
fúego. 


E 
De sus labios contraídos por una 
mueca feroz se filtraba una espuma - 


blanca que indicaba bien a las claras 
el estado de ánimo de Roberto. 


Miró con vista extraviada la esfera ] 


del reloj. 

Sonrió, 

A esa misma hora del día siguiente 
estaría vengado, 

Betty sería su víctima. 

Una carcajada de loco resonó en la. 
pieza. 

Roberto deliraba... 

Y al otro día, tal cual lo había pre- 
visto, Roberto cumplió su deseo y llevó 
a cabo la venganza más terrible qu 
se pudiera concebir. 


A las diez de la mañana se casó con 


ella... : 


FIN 


pronto acercarse a un ser majestuo: 
imponente, como un emperador o po 
tífice, rodeado de un gran séquito. - 


pontífice subió a una balsa, con varios. 


de sus ayudantes; al llegar la balsa al 
medio del lago, el pontífice se desnude 
an 


- y luego se sumergió en el lago; 


bir de nuevo a la balsa sus ayudant > 


'ungieron todo su cuerpo magnífico es 


vehemente, un 
placer más 


desquite amo- 


¡Que se lo 
pregunten a 


ra llevar a ca- 
bo sin ningún 
tropiezo y no 
fuese a fra- 


RU 


IR A A 


ae 


A 


a 


una especie de goma, y después le arro- 
jaron a manos llenas un polvo relucien- 
te, dorado: era polvo de oro. El pontí- 
fice, todo cubierto de polvo de Oro, re- 
verberaba al sol como un dios. 

Después de este relato, Belalcázar de- 
cidió organizar una expedición — que 
equipó con lujo asiático — para buscar 
la ciudad de Eldorado. Por ciertas con- 
fusiones geográficas, y sobre todo por 
las sangrientas agitaciones de Gonzalo 
Pizarro en el Perú, en las que se mezcló 
Belalcázar, la magnífica empresa fra- 
casó. : 


SIN EMBARGO, ALGUNAS PERSONAS 
VIERON “ELDORADO” Y LAS 
“AMAZONAS” 


Según las viejas crónicas, en dos re- 
giones de América ha sido descubierta 
y visitada la ciudad fantástica que sim- 
boliza el bellísimo mito americano de 
Eldorado. Cuenta fray Marcos de Niza 
— quien formaba parte de la expedición 
— que el capitán Francisco Vázquez 
de Cornado, con un grupo de aguerri- 
dos aventureros, después de atravesar 
un gran desierto y hacer largas y te- 
rribles jornadas al Norte de Méjico, 
llegó a una ciudad estupenda, por sus 
tesoros y magnificencia, que se lla- 
maba Cibora. El rey de este Eldorado 
llevaba el nombre de Tarrax y habi- 
taba en palacios de riqueza y grandio- 
sidad indescriptibles. Sug soldados lle- 
vaban escudos, corazas y cascos de oro; 


«las, suelas de sus zapatos eran de oro. 


El rey daba audiencia debajo de un 
árbol, de cuyas ramas colgaban innu- 
merables campanillas de oro, que al 
ser movidas por la brisa producían una 
deliciosa y suavísima música; el sobe- 
rano gustaba pasear por el inmenso 
lago de su ciudad, en una nave que era 
un prodigioso alcázar flotante, donde 
lo deleitaban con su arte raro y exqui- 
sito las más hermosas bailarinas, las 


“más admirables cantadoras y los músi- 


cos más sabios, cuyos instrumentos imi- 
taban- todas las armonías de la natu- 
raleza. » 

Todas estas cosas y algunas más 
sorprendentes aún, pero fuera de nues- 
tro tema, las cuenta fray Marcos de 
Niza, quien las vió también. Algunos 
historiadores y críticos, no atreyién- 
dose a llamar mentiroso a tan ejem- 
plar misionero, lo tildan de visionario. 

— También vió Eldorado — llegando 
hasta penetrar en la fantástica ciudad 
— el formidable conquistador Francis- 
co Orellana, quien, como sabéis, en un 
barquichuelo construído con troncos en 
la misma orilla del Marañón, se dis- 
gregó de la expedición de Gonzalo Pi- 
zarro, dejando a éste y a sus compa- 
fieros abandonados en la selva. Orella- 
na realizó en 1540 la proeza que aún 
no ha sido igualada hasta nuestros 


días, a pesar de todos los progresos de 


la mecánica: recorrer y explorar en 
todo.su curso el misterioso río Amazo- 
nas. Orellana contó ante Carlos Y y su 
corte maravillas de la ciudad de Eldo-. 


- rado, cuya detallada descripción llenó 


ps 


a los nobles de asombro y de deseos de 
aventuras; relató con vivos colores sus 


luchas con las valerosas amazonas, be- : 


llas guerreras, altas, robustas y rubias, 
que dominaban en un encantador país 


- donde no toleraban la presencia de nin- 


gún hombre, Tal vez fuera por pudor, 
pues Orellana advirtió que las amazo- 
nas no usaban vestidos... 


DESDE TERRITORIO ARGENTINO 


TAMBIEN SE HIZO UNA EXPEDICION 


A-ELDORADO 


5 Como hémos dicho, Eldorado 'obsesio- : 


nó durante varios siglos a los conquis- 
tadores y colonizadores de América.. 
Pasemos por alto la ignoradá y desgra- 
ciada expedición que en 1620 salió de 


Potosí al mando del goberrador don 


Pedro de Legui, en busca de Eldorado, 
“tan rico de oro y pedrerías”, y de la 
que formaba parte, como capitán, la 


ACuna SÍgentias 


famosa Monja Alférez, que es quien 
cuenta la aventura en sus memorias. 
Esta expedición la aniquilaron los in- 
dios en un río que llamaron Dorado 
a causa de que en su lecho — al bajar 
las aguas — encontraron una capa de 
polvo de oro de un espesor de más de 
tres dedos. 

Pero no podía faltar el aporte ar- 
gentino a esta empresa de ensueño y 
maravilla. Desde la ciudad de Tucu- 
mán partió también, en 1665, una expe- 
dición en busca de Eldorado, compues- 
ta en su casi totalidad de indios cal- 
chaquíes, indios argentinos, capitanea- 
dos por el desconcertante aventurero 
Pedro Bohorques, uno de los tipos más 


enigmáticos, más fantásticos, que pro- | 


dujo la conquista y la colonia. Bohor- 
ques fué tal vez el único español que 
empleó generosamente su alma lírica 
en levantar de su humillación y renun- 
ciamiento al alma indígena, embria- 
gando a los indios con sueños de gloria. 
El propio Bohorques se proclamó de 
origen indio e hizo creer a los calcha- 
quíes y otras tribus del Sur de Bolivia 
y Perú que él era el último descen- 


diente de los incas, predestinado por ; 


el Sol para reconquistar el trono im- 
rial de Atahualpa. Los crédulos indios 
lo proclamaron inca, reconociéndolo co- 


co señor absoluto de sus vidas y ha- 
ciendas; le construyeron magníficos pa- 
lacios, le llevaron las más hermosas 
doncellas de las tribus para que fueran 
sus esposas, de acuerdo a las ancestra- 
les costumbres de los incas. Como veis, 
el inca Bohorques no tenía un pelo de 
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tonto. Por otra parte, este delicioso far- 
sante andaluz había convencido al ti- 
ránico e infatuado gobernador de Tu- 
cumán, don Alfonso Mercado, de que su 
intención al proclamarse inca fué sólo 
engañar a los indios sublevados para 
(Continúa en la página 63) 
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para comerciantes 
exclusivistas. Diri= 
girse a los intro- 
ductores, L. D. Meyer 
y Cía., Paseo Co- 
lón 309. Bs. Aires. 


Para calmar sus dolores, 
en cualquier época y a 
cualquier hora, así sea en 
ayunas, tome un GENIOL 
que le devolverá el bien- 


estar de sus mejores días, 


TOMAN 
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RESUMEN DE LO PUBLICADO 


Isabel, Teodoro, Oscar y Tito son 

huérfanos y viven en la mayor es- 

trechez. Teodoro trabaja en un stud 
y sueña con hacer fortuna. 


IV 


ECTOR Convers no conseguía subs- 
traerse al estupor que le causaba la 
inesperada herencia. Parecíale im- 
posible que una propiedad como 

“Cloverdale” hubiese ido a parar a sus ma- 
nos. 

La noticia de su cambio de fortuna le ha- 
bía sorprendido en plena tarea, sentado 
ante una mesita del Museo de Nueva York, 
haciendo precisas y minuciosas anotaciones 
en un cuaderno atiborrado de valiosos datos 
científicos. 

Durante diez años el orden de sus días 
no había variado un ápice. Durante diez 
años había llevado la existencia recluída, 
monótona y prosaica del estudioso, traba- 
jando en bibliotecas y museos a la pesca de 
información para institutos científicos o pa- 
ra sesudos personajes, autores de libros que 
quizá alcanzarían a contar con una docena 
de lectores. Graves catedráticos universita- 
rios recurrían a Héctor Convers como a una 
enciclopedia, porque, no obstante su exte- 
rior sencillo y modesto y sus relativamente 
escasos años, se le consideraba como una 


'notabilidad, si bien su fama no trascendía 


más allá del estrecho círculo de los hombres 
de ciencia. . 

Cada tarde, a lag cinco en punto, Héctor 
reunía sus papeles, trocaba la visera verde 
por su sombrero de calle y se encaminaba, 
con mesurados pasos, hasta su pequeño 
cuarto en el tercer piso de una modesta pen- 
sión. 

AMí, en las largas noches, su pluma con- 


“tinuaba moviéndose sobre el papel. Pero es- 


ta vez era distinto el trabajo: trazaba las 
incorpóreas y aladas fantasías que las lec- 
turas y el estudio despertaban en aquel ce- 
rebro hecho para el pensamiento filosófico 
y la meditación; teorías que debían constituir 


la verdad 
acerca de la 
marcha del 
universo. Du- 
rante el día 
Héctor se ga- 
naba el sus- 
tento bu- 
ceando en el 
mundo de los 
hechos; en la 
noche, hun- 
díase en la 
fantástica 
nebulosa de 
las visiones. 
Sus apuntes 
eran aún una masa 
informe; mas abri- 
gaba la esperanza 
de que con el tiem- 
po gozaría de como- 
didades suficientes 
para dedicarse sin 
trabas a coordinar 
todo el material pa- 
cientemente acumu- 
lado. 

Y he aquí que 
cuando menos lo su- 
ponía, sus proyectos 
hallaban un princi- 
pio de realización. 
Limpiando cuidado- 
samente sus lentes, 
releyó el telegrama 
firmado por el alba- 
cea de Jonatán Con- 
vers que acababa de 
entregarle el men- 
sajero. Sí, no cabía 
duda: era para él. 


El admirado, 


ml 


MEA > a A 


ne 


pbuelo Jonatán se había ido de este mundo 
¡sin que se hubiera presentado la oportuni- 
dad de hacerle una visita. “Cloverdale” es- 
taba fuera del alcance de su corto salario y 
¡como, además, eran muchas sus obligacio- 
mes, Héctor se había contentado con el 
¡vínculo de una correspondencia regular y 
siempre afectuosa. 

; Y Jonatán Convers, que estaba orgulloso 
de su nieto y era, como él, un amante de los 
libros, no lo había olvidado en su testamen- 
to. Le dejaba “Cloverdale” y una renta su- 
ficiente para que pudiese realizar las as- 
piraciones tantas veces expresadas en sus 
cartas. 


AMCundts SSgentino 


e nscatieron tres meses antes 
de que Héctor lograra librarse de sus com- 
promisos con los institutos de investigacio- 
nes científicas y marcharse a su nueva resi- 
dencia. 

Un ancchecer de mayo bajó del tren en 
Haverhill. La misma estación en que siendo 
un niño, con su madre que acababa de en- 
viudar, había partido hacia Nueva York. La 
misma en que el abuelo Jonatán, con lágri- 
mas en los ojos. lo había despedido al em- 
prender un viaje de veintisiete años de du- 
ración y del cual no regresaba hasta en- 
tonces. 

Ahora, para recibirlo, estaba allí Noé, el 
viejo servidor negro que había sido el hom- 
bre de confianza del abuelo. Y Jasón, el 
antiguo cochero de los Convers, convertido 
en chauffeur por obra del progreso. 

-—Sus primos irán esta noche a saludarlo 
a “Cloverdale”, don Héctor — dijo Noé, 
mientras el auto se alejaba de Haverhill. — 
Como usted no indicó en qué tren vendría, 
no fueron a esperarlo a la estación. 

En efecto, el telegrama de Héctor sólo de- 
cía: “Llegaré el jueves por la tarde.” Y ha- 
cía seis horas que los negros le aguarda- 
ban. 

—Pero no se preocupe, patrón. Todo está 
preparado para la cena. 

El auto, corriendo bajo frescas arboledas, 
descendió al valle, cruzó el puente sobre el 
río, trepó a la colina, pasó frente a la casa 
de los Dexter y se detuvo, finalmente, ante 
los portones de “Cloverdale”. 

Noé se apeó para abrir la verja. 

—¡Bienvenido a su hogar, patrón! Hace 
veintisiete años que lo espera — dijo el ne- 
gro, trepándose al estribo. 

Un poco más allá, junto al porche de la 
casa, se habían agrupado varias figuras 
obscuras, de pie y en actitud humilde. 

“Mi gente..., mi hogar”, pensó Héctor. 
Y todo eso le parecía un sueño, un maravi- 
lloso viaje retrospectivo hacia la lejana in- 
fancia. 


Si primos no tardaron en llegar. 
Primero fué Agustín Convers, el mayor, con 
su esposa Fanny. El, adoptando la expre- 
sión fatigada y la pose del hombre de nego- 
eios. Ella, en cambio, expresiva y sociable. 
Los dos hombres se dieron la mano. 
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—Te habría reconocido en cualquier par- 
te del mundo, Héctor. ¡Bienvenido! Te pre- 
sento a Fanny, mi mujer. 

—Es siempre un placer tener una nueva 
relación — dijo ella, alzando el rostro para 
que la besara. — Pero lo compadezco, 'Héc- 
tor. Después de Nueva York, ¿qué podrá re- 
sultarle entretenido en esta villa perdida 
entre bosques? 

_—¡Eso es! — rezongó Agustín. — ¡Bo- 
nita manera de predisponerlo contra nos- 
otros desde el principio! 

E BerO si es la verdad — insistió ella. — 
Nadie elegiría un sitio así para vivir. 

En esto llegó Marcos Dade; entró como 
una flecha con su flamante automóvil ama- 
rillo y lo paró en seco a pocos centímetros 
del porche. 

El recibimiento de sus parientes pareció 
a Héctor más cordial de lo que cabía espe- 
rar de presuntos herederos que se ven des- 
pojados de sus derechos por un intruso. Pen- 
saba en eso durante la comida, mientras 
admiraba la:gallardía de sus primos. Tenían. 
estatura, amplitud de espaldas, elegancia y 
distinción, cosas de que él carecía, Y en 
cuanto a Marcos, lo consideró como el mu- 
chacho más buen mozo que había visto en 
su vida. 

—No se puede negar que son ustedes Con- 
vers — dijo. 

—Sin embargo — respondió Agustín, — 
tú sales más al abuelo que nosotros. Lo tie- 
nes en los ojos. 

—-Pero soy un extraño en la familia, aun- 
que el abuelo me haya querido favorecer. 
Yo no sé cómo lo habrán tomado ustedes. Es 
casi una intrusión... 

—¡Nada de eso! — replicó Marcos con 
énfasis. — Tú eras el indicado. Abuelito sa- 
bía bien a quién dejaba “Cloverdale”. Agus- 
tín lo habría vendido para comprar terrenos 
en la ciudad, y yo... lo habría hecho de- 
moler. 

—-El viejo sabía siempre lo que hacía — 
aseveró Agustín. 

—Quería que “Cloverdale” le sobreviese 
— dijo Fanny — y que la servidumbre ne- 
gra fuese conservada. Y usted era su espe- 
ranza. 

—Es claro que no se trata de que hayas 
contraído una obligación — se apresuró a 
decir Agustín. — Nuestro abuelo era ene- 
migo de imponer su voluntad a nadie. Que- 
ría que cada cual obrase libremente. Pero 
esta casa ha sido siempre como un puerto 
para nosotros... ¿Qué te parece? — pre- 
guntó de pronto. — ¿Crees que te radicarás 
aquí definitivamente? 

Héctor sintió que todos los ojos estaban 
fijos en él. Desde la penumbra, más allá de 
la mesa, presentía la ansiedad de Noé, y 
detrás de la puerta, la de Jasón, Manuel y 
otros. Una línea que se prolongaba hasta los 
confines de “Cloverdale”. Para él, que des- 
de la adolescencia no conocía el calor de los 
lazos de familia, ese ambiente acogedor, esa 
hospitalidad sin regateos y ese bienestar, 
eran tan extraordinarios, que lo aprisiona- 
ban en una red que parecía indestructible. 

—Naturalmente que me quedaré — res- 
pondió. 

—¡Magnífico! — exclamó Marcos, 
palmeándole la espalda. 3 E 

—Me complace tu declaración — dijo 
Agustín, con un suspiro de alivio. — Siem- 
pre me ha gustado venir de cuando en cuan- 


do a pasar la velada o a comer. No más tiem- 


po, ¿eh? porque se respira aquí una quietud 
que me enfermaría los nervios. 
Noé, entretanto, había corrido a la 
cocina para llevar la grata nueva. * 
Solamente Fanny se mostró pesl- 
mista. e 
—¡Usted cambiará de decisión, 
Héctor. Le doy un año. de plazo. 
—_ZLo cierto es que ahora — decla 
(Continúa en la página siguiente) 
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rTó Marcos, frotándose las manos con 
júbilo — seguiremos teniendo un cam- 
po neutral para nuestras trifulcas, 

—¡Cómo! ¿Ustedes se pelean? — 
preguntó Héctor. 

Y como si se hubiesen propuesto de- 
mostrarle prácticamente que era así, 
no tardó en producirse una discordia. 
Se inició a raíz del automóvil de Mar- 
cos. Agustín quiso saber cuánto lo ha- 
bía pagado, y de allí se pasó a la forma 
tonta en que Marcos estaba derrochan- 
do el dinero heredado, ya que no con- 
sultaba la opinión de Agustín antes de 
hacer las cosas 

—Deberías estar siguiendo una ca- 
rrera. Pero la herencia te ha hecho 
perder el poco juicio que te quedaba. 
Si sigues así, cuando cumplas los vein- 
ticinco años no tendrás un centavo y 
serás un inútil, porque no sabes nada 
de nada. 

Héctor log escuchó en silencio, re- 
suelto a no participar en la discusión, 
hasta que Fanny consiguió alejar la 
tormenta haciéndole hablar de sus via- 
jes por Europa. 


—Le advierto que usted tiene una 


vecina encantadora — dijo Fanny. — 
Seguramente va a simpatizar con ella, 
porque la viuda de Jouette es también 
muy instruída y ha viajado una enor- 
midad. Además, las muchachas de Ha- 


Usted también debe recurrir a mí si su 

estómago no anda bien. Yo me encar- 

go de la tarea, por“poca plata, y le 
dejo completamente satisfecha, 


P Empiece hoy mismo, pero cuide 
que mi traje lleve claramente 

impreso: LECHE DE MAG- 
NESIA DE PHILLIPS. 


“Yo soy Phillips, 
el amigo de su 
estómago” 


Yo soy PHILLIPS, el experto en cuestiones del 

estómago y viejo amigo de todos. Grandes 
y chicos me prefieren porque saben que 
soy bueno, suave y “cumplidor”. 


IFantiácido-laxante ideal para n 
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verhill están alborotadas con la noti- 
cia de que habrá un nuevo hombre ca- 
sadero en Haverhill. No se imagina la 
cantidad de invitaciones que he acep- 
tado en su nombre, Héctor. 

—¡Por favor, Fanny! — exclamó él, 
casi asustado. — No tengo la menor 
intención de casarme. Pienso dedicar- 
me por completo a un trabajo que me 
espera desde hace muchos años y que 
equivaldrá virtualmente al retiro. 

—¡ Veremos, veremos! — dijo ella, 
echándose a reír. 

Héctor pasó intranquilo el resto de 
la velada y vió llegar con satisfacción 
el momento en que se marcharon las 
bulliciosas visitas. 


NA 


Temprano, a la mañana siguiente, 
mientras el nuevo propietario de “Clo- 
verdale” recorría la posesión, vió en- 
trar en su campo, saltando la pequeña 
pared de piedra que lo deslindaba, a un 
extraño grupo de visitantes. 

Abría la marcha un hermoso potri- 
llo, que saltó el obstáculo con extraor- 
dinaria limpieza. Y tras él, breves mo- 
mentos después, entraron, persiguién- 
dolo, tres muchachos. No; el más alto 
era una muchacha, a pesar de su indu- 
mento masculino. Héctor lo comprobó 


cuando, al verlo acercarse, los tres 
abandonaron la persecusión y se pa- 
raron, confusos, quitándose log som- 
breros para saludarlo. Entonces el sol 
hizo rebrillar la rubia cabellera de la 
joven e iluminó un rostro de facciones 
delicadas pero firmes y unos ojos cla- 
ros y francos. 

—Usted es el señor Convers, supon- 
go — dijo ella. — Yo soy Isabel Dex- 
ter, su vecina, y estos mis hermanitos, 
Tito y Oscar. 

Los chicos le tendieron ceremoniosa- 
mente la mano y él se la estrechó con 
no menor gravedad. 

—Temo que se verá obligado a le- 
vantar más la pared, señor Convers — 
dijo Isabel, turbada. 

—No vale la pena — aseguró Héctor, 
sonriendo. — Además, ha sido un salto 
magnífico. Se ve que es un animal fi- 
no — añadió, mirando al zaino con una 
estrella blanca en la frente, que se 
había puesto a pastar muy tranquilo. 
— ¿Lo están entrenando, acaso? 

Quien admiraba al potrillo ganaba 
la simpatía de los Dexter, y en espe- 
cial de Tito, que en seguida se puso a 
charlar acerca del caballito, y de sus 
excelentes cualidades, y del Derby que 
habían presenciado la tarde anterior 
en Downs. 

Isabel interrumpió la conversación. 


: Do tor de 
. 5 tó ma go 
Estrenimiento 
«Desórdenes 
estomacales 
-Flatulencia 
Mal aliento. 
—Biliosidad + 
E-riuctos 
Necidez 


ec 1e de Magnesia de Phillips 


iños y adultos 


No tanto para evitar que Tito, en su 
entusiasmo, hablase del potrillo más de 
lo que convenía divulgar, como para 
expresar algo que realmente sentía. 

—Es una gran suerte que alguien 
viva de nuevo en “Cloverdale”, señor 
Convers. La casa ha estado tan sola 
y tan triste últimamente... 

—¿Usted conoció a mi abuelo? 

—¡Oh, sí, señor! Lo hemos querido 
mucho. ¡Le debemos tanto!... 

Tito había tomado al caballo de la 
brida y lo obligó a saltar por donde ha- 
bía entrado. Después hicieron lo: mismo 
los tres hermanos, y desde el otro lado 


“del muro, agitando el sombrero en el 


aire, se despidiero amistosamente del 
nuevo vecino. 

Héctor los vió alejarse, pensativo. 
No hubiera podido precisar qué le ha- 
bía impresionado en esos muchachos. 
Tenían, como él mismo, bajo sus ros- 
tros jóvenes y en el fondo de sig ojos 
sonrientes, una sombra de madurez y 
de tristeza. Al verlos marcharse, uno 
junto al otro, les pareció como si $e 
agruparan para hacer frente a, algo; 
para defenderse contra algo.-+GContra 
qué? ON 

Noé, que desde lejos había cantem. 
plado la escena, se lo explicó, 

—¡ Muchachos de oro, don Héctor! 
Son huérfanos; la señorita Isabel ha 
sido como una: madre para los chicos. 
Usted no puede acordarse de Eusebio 
Dexter. Cuando venía de visita aquí 
con la señora Luisa, usted estaba en. 
la cuna. Los Dexter han tenido siempre 
caballos de carrera y podrían ser Yi- 
quísimos. Pero es una familia desgra= 
ciada, señor. Todo lo perdieron. Des- 
pués murió la señora Luisa. Dicen que 
se dejó morir de pena. Entonces don 


«Eusebio se dió. a la bebida y acabó por 
“ abandonar la.casa. Hace como dos años 


dijeron que lo habían matado por ahí, 
en una pendencia. 

—¿De: manera que esos muchachos 
viven solos? 

—Ha. quedado en la casa un matri- 
monio de color, señor. Además, tienen 
otro hermano un poco menor que la se- 
ñorita * Teodoro se,llama. Pero es muy 
distinto de los otros. el morocho. Y no: 
solamente en el color. A estos rubios 
que ha visto les ha: tocado el lado del 
sol en la familia; el lado de la señora 
Luisa. Teodoro tiene el lado obscuro, 
señor: es todo un Dexter. Taciturno, 
enigmático, orgulloso. 

Hubo un silencio. . 

—¿Usted piensa hacer aléo por ellos,: 
patrón? — los ojos del viejo buscaron 
los de Héctor, que se dió cuenta de que 
esa conversación no había sido casual, 
sino deliberadamente“ conducida. 

—Don Jonatán los. ayudaba mucho - 
— continuó el negro. —- Sabía que la +: 
señorita Isabel tenía miedo de que los - 
separasen, y ¿cada “Vez que venía a vi- 


_sitarlos algún pariente y hablaba de 


llevárselog para repartirlos entre va- 
rias familias, don Jonatán se ponía de 
parte de la señorita. Tal vez fuera 
porque pensaba que ella se casaría al- 
gún día con el señor Marcos. Puede ser 
que sí, puede ser que no. Por lo pron- 
to, a la señorita Isabel no le dejó un 
solo centavo en el testamento, y en vez 
al señor Marcos lo ha hecho rico. Y 
esto puede ser una -explicación, don 
Héctor. ¿ 

Ambos quedaron callados. Héctor, 
tratando de interpretar el alcance de 
las palabras del netro, y éste satisfe- 
cho de haber cumplido su papel de em- 
bajador entre. dos generaciones. 

—Por aquella otra parte — dijo Noé 


“guiñando un ojos y señalando hacia el 


lado“opuesto a la casa de los Dexter — 


le ha tocado una vecinita muy simpá- 


tica, patrón. . ; 

Héctor no hizo ningún comentario, 
Y temiendo que el negro se pusiera a 
hablarle de la viuda de Jouette, bus- 
có un pretexto para volverle la espal- 
da y entrar en la casa. 


(Continuará en el próximo número.) 
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SABER LLEVAR LA PESADA 
CARGA 


No son gritos ni son palabras des- 
comedidas, no son quejas ni repro- 


0 ches, y, sin embargo, es un mal 
1 terrible dentro de las familias. ES 
; un pequeño malestar que invade to- 
o dos los espíritus, que corta las alas, 
da que echa por tierra con los afanes, 
d . que destruye la alegría. 
E Esta es la mujer descontenta, la 
que vive con “mal gesto”, que se en- 
1 furruña por una tontería. En fin, 
y la que se puede llamar “la eterna 
se descontenta”. No hay derecho a es- 
E tar descontenta siempre ni a tener 
e el carácter agriado, porque nadie 
> posee la gracia ni la autoridad para 
5 devorarse. las alegrías de los demás. 
E Las madres se amargan ante las 
pe hijas de esta idiosincrasia. No hay. 
p nada que autorice el mal humor, 
a por grande que sea nuestra pena; 
A hay en cada uno de nosotros. una 


dosis de bondad que nos obliga a. 
ser dulces, a conversar, a responder, 
- a deponer nuestro desagrado en ho- 
menaje a los que nos rodean. 
. Una persona descontenta tórnase 
pronto” en un receptáculo de mala 
suerte (quien no posee alegría y 
¿ _ pensamientos sanos atrae, sin duda, 
2 Sobre sí desdichas y desventuras); 
además, la dulzura da relieve a la 
“belleza y un hechizo para la mujer. 
El descontentadizo y malhumorado 
bermina por alejar hasta aquellos 
que mejor y más le amen. Nada hay 
que autorice el mal gusto y el des- 
gano. Si estamos enfermos, lo heroi- 
co es reír y disimular; lo mal edu- 
cado es evidenciar el daño que nos 
agobia o el dolor que nos roe. 
¿Qué culpa tienen los demás de que 
nosotros suframos una enfermedad? 
¿Por qué, pues, demostrar y exterio- 
rizar esa dolencia absurda del es- 
píritu que es el descontento? El mal 
_Tísico tiene una excusa: no pademos 
vencerlo, no podemos arrancarlo; 
pero el mal moral, el mal humor es 
un deber cortarlo de raíz, dar en 
- tierra con él, porque demostrarlo es 
E _patentarse de inculto; fomentarlo, 
- guardarlo en sí mismo es cosa de 
- incapaces y de necios. 
- ¡Cuánto ganan las mujeres que 
“sugieren esta reflexión: “Fulana es 
admirable! La vida le es adversa, 
“tiene muchos males, sufre lo indeci- 
ble, pero ella está pacífica, silencio- 
sa, alegre y animosa; por eso voy a 
verle, por eso reclamo su compañía; 
junto a ella me siento fuerte y Op- 
timista.” Otra reflexión: “Mengana... 
¡Ah! Hace un siglo que no la veo 
- quejosa, llorona, plañidera y malhu- 
morada; no quiero estar junto a 
ella, me trae mala sombra.” 
- Saber llevar la pesada carga de 
los males es una virtud, y es, ade- 
— más, un magnífico ejemplo. 


HERM. ANOS 
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cho, quererse como hermanos. Com- 
prender que la amistad sólo nace entre 


hombre que un hermano; que no hay 
jor amiga de una mujer que una 
E E O TAR Pero los hermanos se des- 
cuidan, y en vez de entibiar el nido de 
la familia, van a formar nido entre 
extraños, a procurar compañerismo y 
amistad, y un día u otro: el desengaño 
aparece. 


- gre, la misma cultura, las mismas ideas 


Los herma mos deberían quererse mu- 


ellos. Que nadie comprende más a un. 


Entre hermanos ad la misma san 


afines que no pueden hallarse en el 
amigo, por eso, porque no tuvieron los 
mismos principios. 

Entre amigos se juega el interés; 
entre hermanos, no. 

Cuidar y velar y desarrollar. el ca- 
viño de los hermanos sería lo ideal, lo 
lógico, lo humano, lo generoso, y a la 


vez lo conveniente, porque los herma- 


mos deberíam amarse por la generosi- 
dad de protegerse, por el egoísmo de 
estar protegidos. Pero eso no ocurre, 
Las mayores reyertas se levantan en- 
tre hermanos, las grandes discordias 
macen entre hermanos; hay hasta quien 
roba a un hermano dinero, amor, ¡todo! 

Llevarse de acuerdo con un amigo 
no es Uógico; de los amigos esperamos 
y exigimos siempre mucho menos que 
de los hermanos; por eso florece la 
amistad. 

Un amigo hace por nosotros una pe- 
queñez, y a nosotros nos parece un 
mundo. Un hermano realiza una ver- 
dadera hazaña, y nos parece"muy na- 
tural; para eso es-hermano, ¡esa es su 
obligación! Y «hecho el favor, cae el 
olvido sobre él. 

Cuando un amigo nos ha causado una 
ofensa, lo odiamos, nos distanciamos 
de él, ponemos tiempo -y. silencio, Y 
luego lo olvidamos. Surge una dafi- 
cultad entre hermanos, y no cabe ni. 
el odio, ni el olvido, ni el silencio, por- 
que la sangre puéde más, y el corazón 
está siempre amando y mantiene al 
hermano próximo.al alma, .y el alma 
le está per donando. ; 

Deberíamos amar a nuestros herma- 
nos sobre todas las cosas, defenderlos, 
protegerlos, poner el hombro bajo el peso 
del leño que uno de ellos arrastre. Pero, 


- por ceras los hermanos. se dividen, 


van solos. Caín sigue siendo un 
hecho, y no un símbolo de la vida, 
puesto que Caín todos los días sigue 
matando a Abel, 


CONCIENCIA INTIMA 


No son los que sufren mayor en- 
cierro los encarcelados, los que están 
privados de toda libertad; que hay 
mucha gente libre que se muere enca- 


denada y entre rejas, que va presa en 


su propio caparazón: el egoísmo. Esos 
que: no alargan una mano de miedo 
de gastarla, que no dan un paso por 
nadie, de miedo de arriesgar algo de 
lo propio; que no opinan de miedo de 
cargar con las consecuencias de una 
opinión propia; que no quieren escu- 
char a ningún amigo, de miedo a recibir 
una confidencia y que esa confidencia 
pueda costarles un poco de afecto a 
dar, o poner la mano en la cartera 
para remediar un mal, o tener que dar 
su influencia para algún favor... 

Y esa gente encarcelada en su egoís- 
mo, con los movimientos del espíritu 
y de los brazos siempre presos y repri- 
midos, me hace reír. Compadecen a 
quienes están encarcelados en los cala- 
bozos, libres mil veces más que ellos, 
si es que poseen el espíritu alto y el 
alma grande, donde cabe el juicio ge- 
neroso que todo lo embellece en la vida, 
lo da y lo perdona. 

Preso en su cárcel, en su caparazón 
estrecho, rígido, cuidando sus Movi- 
mientos, en el temor de perder algo de 
lo suyo, el egoísta no se atreve a dar 
un paso, a alargar un brazo, sujeto 
siempre a su horror a perder, a su 
conveniencia de no dar... Y mo da 
ni simpatía, ni amistad, ni ternura, 
ni amor. Y no recoge ni amor, ni ter- 
nura, ni amistad, ni simpatía tampo- 
CO... La vida es “toma y daca”, e 


CHARLAS 


FEMENINAS 


Por MESEC TUBAT 


die nos dará lo que no hemos dado. 
Yo me preeunto: ¿es posible que la 
conciencia íntima del egoísta esté de 
acuerdo con esa su acción y apruebe 
sus actos reprochables y mezquinos? 
¿Es posible que la conciencia íntima 
nc enseñe la doctrina, la hermosa doc- 
trina de que en la existencia los pri- 
meros deberes son a favor de log her- 
manos, y que hermanos somos todos los 
que vamos sobre la tierra, camino de 
la muerte? ¿Es posible que haya quien 
no comprenda que si llevamos esta r1l- 


más: SABER MÁS! 


menos trabajo! 
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la interesante 
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ACADE EMIAS 
PITMAN 


Actualmente hay una sola posibilidad de 


¿La prueba? Hay cinco vacantes disponibles por 
cada hombre especializado... por cada hombre que 
haya estudiado. En cambio par 
prefirieron abandonarse a la improvisación o la 
suerte, las vacantes son cada vez más escasas y 
los sueldos más pobres. 


Y si ganan más los que saben más, ¿qué espera usted 
para comenzar a estudiar? Decídase ahora mismo e, 
inscríbase en uno de los prácticos cursos por corres- 


pondencia que dictan las ACADEMIAS PTTMAN, 


Dentro de poco tiempo usted ganará más con 


: ( ACADEMIAS PITMAN 


Diagonal Norte 570 


CORTE Y ENVIE AHORA MISMO ESTE CUPÓN 
E E A E A A A A) AN A DC E A O E E y 
Este libro puede decidir su porvenir. ¡Léalo! Las Academias ir | 
lo ofrecen gratis a todos aquellos que aspiran an conquistar una posición 
destacada en la vida. : 


MH ACADEMIAS PITMAN - 


queza en el alma, de amar, de poder 
amar, nos ha sido concedida justamen- 
te para darla, repartirla y prodigarla 
en mil formas diferentes? ¿Y que las 
riquezas no podemos llevarlas con nos- 
otros a la otra vida?... ¿Que lo justo 
es disfrutarlas realizando el mayor 
bien y evitando el mal en lo posible? 

Somos un receptáculo de bienes y de 
riquezas, que recibimos para hacer ; 
circular en múltiples formas. El que e 
esto no lo comprenda, no ha compren- E 
dido el primordial derecho de la vida. 


¿Cómo 
ganar más? 


ganar 


a los otros, que 


Buenos Aires 
y 20 sucursales en la República 
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Hustró 
MONTERO LACASA 


E le había pues- 
to a Froilán 
entre ceja y 
ceja, que aque- 
Ma china flor del pago 
sería cosa de su perte- 
nencia antes que cam- 
biara aquel cuarto de 
luna, así reventara de 
querer lo contrario to- 
da su parentela y la 
mozada que le hacía 
guardia, codiciosa de 
ganarle el corazón. 
Froilán y Madresel- 
va se querían como se 
quieren las gentes 
honradas. Por mucho 
que desconfiaran los 
padres, tratándose de 
un mozo caído de 
quién sabe dónde y 
aquerenciado como al 
galope en el ranche- 
río, no tenían qué ra- 
zón dar en su contra. 
Sabía trabajar como 
el mejor en lo que se 
le puede pedir a un 
paisano; cuidaba las 


' 


AOurnto SV igenias 


Emparejó los pasos 
del caballo y le dijo en 
tono de amistad: 

—Quería hablarte de 
hace rato, y no había 
ocasión, 


Ea ya Obscuro 
cuando los. marchan- 
tes de la pulpería “La 
Cantora”, entretenidos 
en una partida de tru- 
co con incontables re- 
vanchas, se dispersa- 
ban en todas direc- 


ciones. 
Froilán esperó a 
Poncio, el tape, que 


debía ir para la ran- 
chada y salía más li- 
viano que de costum- 
bre, a pesar de los me- 
dios litros jugados. 
Emparejó los pasos 
del caballo y le dijo 
en tono de amistad : 

—Quería hablarte 
de hace rato y no ha- 
bía ocasión. 

El tape era de los 
que lo celaban, por ser 
nacido en el pago y 
algo de la familia de 
ella, pero le tenía a él 
cierto respeto a causa 


O 


Y 
tiene el penetrante sabor de la pi- 
cardía campera en que son duchos 
los guapos y apasionados gauchos. 


La gambeta de Froilán 


chirolas como un gringo; guitarreaba de 
cumplido si le invitaban y, en todo lo demás, 
seguía la banda como quien tiene sangre jo- 
ven, pero sabe lo que es invernar escaso de 
pilchas y flaco de tirador. , 

¿De dónde salía aquel retobo de los vie- 
jos que le mezquinaban la prenda y aque- 
llas ojeadas cuchilleras de parientes y veci- 
nos que no lo dejaban a sol ni a sombra, ni 
más ni menos que si fuera el puma, capaz 
de arrebatarle a traición la guacha más 
querida? Si la hubieran comprometido a 
otro, y él fuera un estorbo, vaya y pase. Pe- 
ro no había nada de eso, según tenía bien ave- 
riguado, y ella le correspondía con toda el 
alma, libre de la sombra de otras utaduras. 
Como hombrecito para darse vueltas en la 
“vida, lo estaba probando de sobra, comio an- 
“tecedentes, nada más claro que las idas y 
venidas por donde la milicada no dejaba 
libreta para revisar ni dedo que escapara 
sin dejar la marca; como hijo de buena cría 
le abundaban papeles en los que estaban 
nombres y apelativos de padres y abuelos. 
La inquina debía tener motivos que se guar- 
dan en secreto y que sólo se dan a luz, cuchillo 
en mano, y señalando puerta afuera. 


CUENTO 


POR 


JESUS GARCIA DE DIEGO 


Froilán estaba temiendo de un momento 
a otro verse echado como una alimaña del 
sitio en que había hallado la primera atrac- 
ción capaz de sosegarle su manía andarie- 
ga. Nunca había sentido el contento de 
arraigarse, ni siquiera de ver cuatro amane- 
ceres seguidos entre las mismas arboledas. 
Y ahora que lo habían cambiado las hechi- 
cerías inocentes de una mujer como no creía 
que las hubiera en el mundo, ahora le empu- 
jaba la suerte huella adelante, para seguir 
siendo el Juan sin patria y el durmiente de 
cada noche en distinta cueva. 

Pero no iba a entregarse así nomás a la 
mala voluntad que le rezongaba ceño frun- 
cido y rebenque doblado. Sabían quién era 
Froilán o sabría él que tenía un destino con 
más poder que su astucia y su coraje gau- 
cho. 


“MUNDO ARGENTINO” 


de su arte con la guitarra. Le contestó con 
igual tono: 
—Hay media legua pa tratar el asunto. 
Al paso corto de los caballos por el ca- 
puño arenoso y pesado, dialogaron en voz 
aja. o 
* El asunto que se traía Froilán era extra- 
ño para el tape, pero no tardó en compren- 


derlo, según eran de claras la sexplicacio-" 


nes. 
Todos creían en la ranchada que el fo- 
rastero perdía el sueño por la preciosura de 
Madreselva y nadie había olfateado otra 
verdad que sólo iba a saber Poncio, porque 
les convenía a los dos. La verdad era que 
Froilán estaba prendado de la Chila, una 
moza no de tan tiernos años como aquélla, 
pero con un natural por demás apetecible y 
que a él le interesaba sobremanera. Si cor- 
tejaba a Madreselva, tenía sus razones, co- 
mo el tero para dar el grito lejos de la ni- 
dada. Los parientes de la Chila le tenían 
entre ojos y él estaba resuelto a pegarles el 
gran esquinazo fugándose con ella, para ca- 

sarse en cuanto llegaran al poblado. 
Demasiado sabía Froilán que Poncio que- 
(Continúa en la página 45) 


AM ndo SS gentiro 31 
TI a 3 mo dis R - 
sn —A ] 


Actualidad ye 
e 


e 


BUJIAS pELUZ 


Y A UN CENTAVO 
1% POR HORA 


PL 
E 2 
== “Sol de Noche' 
| S 


A KEROSENE 
PARA INTEMPERIE. 


Lo mejor para ex- 
cursionistas y todo 
trabajo de campo. 


Prospecto N% 10 - M -» GRATIS. 


Casa RICHEDA 


Talcahuano 440 Buenos Aires 


Con motivo de su 
| labor parlamen- 
taria en  benefi- 
cio de la economía 
de la provincia, 
los legisladores 
nacionales por 
Mendoza fueron 


Bandoneón, Violín, Guitarra, 
perno seo? 20) le envía para el 
Fi estudio a cualquier parte del país. 
opaca con Aprenda por correspondencia 
un banquete, que en muy poco tiempo en el Ins- 
NA toR a Y 4 Mtuto Musical “ARJONA”, Curno 

E 4 especial para señoritas, 
al PRE Envie $ 0.20 en estampillas y recibirá condiciones 
do por e en 13 Be marcan plpzas por tonos y cifras 
de Bodegueros INSTITUTO MUSICAL “ARJONA” 


de Mendoza. Calle Pedro Echagiie 1755 — Bs. As. 
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ciudad de Mendoza, la colectividad 
británica realizó un diner-danzant 
al que concurrieron muchas distin- 
guidas familias. En esta foto apare- 
cen parte de los concurrentes en 
uno de los intervalos de la fiesta. 


la 


ES 


| 
AA de E izar elecelo- - Manos er mosas > 
nes para la renovación del Poder 
Ejecutivo, la Legislatura y los mu- 


de A sus manos le serviran de guía. 


yr gobernador de la provincia, señor 
de Ricardo Videla, en el Ci de 
i O ce Manos ásperas y coloradas después del lavado casero... 


indican que su ropa fina se está arruinando. 


No exponga su ropa delicada a jabones comunes que reve- 
lan sus deficiencias mediante la aspereza de sus manos. 

Jabón SUNLIGHT es puro y su uso nunca es perjudicial. 
Empléelo para el próximo lavado casero y verá cómo su 
espuma extra jabonosa lava cualquier tejido rápidamente. 
Verá, además, después del lavado, que sus manos se han 
conservado suaves y blancas... y, ésta es la prueba de que 
también encontrará su ropa fina tan nueva como antes. 


a A O Ni RESPALDADO POR 58 AÑOS DE PRESTIGIO 
El candidato a gobernador por el E 
J Partido Demócrata Nacional, Dr. Fabricad 
a Guillermo Cano, cumpliendo sus de- E 
beres cívicos durante los comicios. .| LEVER HNOS. LDA. - ESMERALDA 70 . BUENOS AIRES 
Fotos de López Medina. 
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En las carreras ciclistas estas escenas son, por desgracia, bien 
frecuentes. Basta que uno de los delanteros sufra una leve des- 
viación para que los que le siguen soporten de inmediato 
las consecuencias. Una pierna y un brazo rotos son el 


saldo menor 


locidad de setenta kilómetros por hora. E Ll 
Pa 
no 


- Estos porrazos co- 
lectivos son más 
espectaculares 
que graves, gra- 
clas a que la nie- 
ve ejercita fun- 


ciones de colchón. ' 


Sin embargo, al- 
gunas magulladu- 
ras producen lue- 
go las consiguien- 
tes molestias, y 
hay que estar 
dotado de un 
gran entusiasmo 
para reincidir. 


Acuna Úgentino 


Eso de “romperse la crisma” en la prác- 
tica de los deportes no es una simple frase; 
quienes ceden a la inclinación y al entu- 
siasmo de tales demostraciones, saben bien 
que a cada minuto se hallan expuestos a 
golpes que en algunos casos determinan 
dolencias graves, cuando no la muerte 
misma. Claro es que nos referimos a los 
deportes violentos, que los hay en buen 
número. La presente página es una prue- 
ba elocuente de nuestra afirmación. 


de estos encontrones a una ve- 
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Las carreras en 
A motocicletas, de- 
nominadas “speed- 
ways”, son fuera 
de toda duda las 
que encierran un 
riesgo más inme- 
diato. Los auda- 
ces corredores 
van provistos de 
toda suerte de 
medios de defen- 
sa, con lo cual 
consiguen sólo a 
medias amorti- 
guar la violencia 
de sus caídas, al- 
gunas de las cua- 
les tienen resul- 
tados fatales, 


Este zafarrancho 
producido en una ca- 
rrera de sulkys es 
también muy fre- 
cuente en tal clase 
de pruebas. Es sufi- 
ciente que una rue- 
da Se enganche con 
otra para  determi- 
nar esta catástrofe 
espectacular, de cu- 
¡(JAS graves conse- 

cuencias difícilmen- 
¡te se salva uno solo 
de los participantes. 
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ECOS DE LA ELECCION DEF 
GOBERNADOR DE TUCUMAN 
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Es fácil darse idea de la agitación popular producida en Tucumán con 
motivo de la reunión del colegio electoral que debe elegir el nuevo gober- 
vador, por esta fotografía en que se ve cómo el gobierno tuvo necesidad 
de establecer cordones para contener la extraordinaria avalancha del pú- 
blico el día en que se realizó la reunión preliminar del colegio electoral. 


Reunión preliminar del colegio elec- 
toral, realizada en el recinto de la 
Legislatura, con el objeto de 
aprobar los diplomas de los 
señores electores de gobernador. 
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En estos días de veraneo, en que el cuerpo 
busca, más que nunca, el aire, el sol, el agua..., 
cuide su piel —más que nunca, también—usan- 
do, diariamente, la espuma de seda del perfu- 
mado Jabón Corydalis, cuyos aceites vegetales 
purísimos, protegerán a su cutis expuesto, 
nutriéndolo, y manteniéndolo siempre suave, 
fresco, terso... 


Desde hoy mismo, use, también Vd., el Jabón 
 — Corydalis. Su precio está al alcance de todos 
ps E (de todos). 


Corydal 


Electores a gobernador de la con- 
cordancia, reunidos en una comida 
en compañía del candidato a 
gobernador, ingeniero José Padilla. 


Fotos Martín. 
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TOS del PROCESO que TERMINO 


Este es el mayor Carlos Elvidio Sabella, 
que fué agredido por el cabo Paz en el 
casino de oficiales del Regimiento 18 de 
Infantería, Un arresto, que el agresor con- 
sideró injusto, lo llevó a cometer el crimen, 
descargando su revólver particular contra 
el cuerpo de su superior, que no tuvo 
tiempo para defenderse de tan inespera- 
do ataque. Nada pudieron hacer para evi- 
tar el hecho sus arompañantes, el teniente 
1+ Antonio Deimundo, subteniente Juan 
Carlos Fernández y doctor Horacio Zolas. 


Vd 


El tribunal especial que -juzgó al cabo Luis Leonidas Paz, matador del mayor Carlos Elvidio Sa- 
bella, se reunió en el sitio contiguo al que días antes fué escenario de la tragedia, es decir, en 
el atitecomedor del casino de oficiales del regimiento 18 de Infantería, con asiento en la ciudad 
de Santiago del Estero. En la presente fotografía aparece el teniente coronel Francisco Alfonsín 
Aranaz dando lectura a la acusación fiscal, en la que pidió para el reo la pena de muerte. El 
cabo Paz está sentado en el banquillo, custodiado por dos suboficiales, uno de los cuales tiene su 
gorra en la mano. Estas audiencias tienen carácter público, según puede advertirse en la con- 
currencia que se ve aqui, entre la que figura un núcleo de periodistas locales. Estas delibera- 
ciones tuvieron carácter público por resolución expresa del Ministerio de Guerra. 
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Vista a vuelo de pájaro del cuartel del regimiento 18 de Infantería, donde fué fusilado 
el cabo Luis Leonidas Paz, autor de la muerte del mayor Carlos Elvidio Sabella. La 
crónica ha referido ya los detalles relacionados con este suceso, poco común en las filas 
de nuestro ejército. El espíritu popular, como en anteriores circunstancias, se exaltó para 
reclamar por la vida del condenado, pero tales demandas se estrellaron contra los có- 
digos militares, que en este caso fueron aplicados en toda su rigidez. El fusilamiento 
del cabo Paz se llevó a efecto dentro de las normas establecidas por las leyes, sin que se 
permitiera presenciarlo a otras personas que no fueran las que visten el uni- 
forme, con la sola excepción del gobernador de la provincia, doctor Castro. 


Este es el cabo Luis 


Í Leonidas Paz, que 


pagó con su vida el 
delito cometido. A la 
pena máxima lo con- 
denó el consejo de 
guerra formado en el 
propio cuartel, y 
apelado el fallo, la 
más alta autoridad 
militar confirmó la 
pena. El presidente 
de la nación puso el 
“cúmplase” y la sen- 
tencia fué ejecutada. 
Esta fotografía, to- 
mada hace algunos 
años, muestra al ma- 
tador son un aspec- 
to más juvenil que 
el que presenta aho- 
ra, según puede com- 
probarse en las dos 
fotos tomadas en el 
consejo de guerra. 
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arro, quien dió lectura a un amplio 
argumentación ni lcs buenos deseos del 


La defensa del cabo Paz estuvo a cargo del capitán Máximo G 
alegato destinado a atenuar la gravedad del hecho. Pero ni la 


defensor lograron torcer la decisión del tribunal, que, por unanimidad se pronunció condenatoria a la pena 
mayor que establece el código militar: la de muerte. A pesar de ello, el defensor apeló de esta sentencia, 
dirigiéndose al Consejo Supremo de Guerra, cuyos componentes, como se sabe, confirmaron el fallo. 


e] y 
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El consejo de guerra especial que se constituyó en el mismo cuartel donde se perpetró el delito, estuvo presidido por 
el coronel Eduardo T. López. Como secretario del mismo actuó el capitán Claudio Tissier y como vocales los si- 
guientes jefes: mayor Martín Rubio, teniente coronel Edgardo Benavente, mayor Rafael Solá, mayor Marcelino 
Benavente, teniente coronel Pedro Quiroga y teniente coronel Alberto Gilberti, quienes aparecen en la presente fotogra- 
fía en el momento en que uno de los testigos presenciales, el subteniente Juan Carlos Fernández, presta su declaración. 
El teniente coronel Pedro Quiroga, estando a cargo de un regimiento en Córdoba, hace un año, fué también agredido 
por un sargento de la unidad. Lo salvó el teniente J. Mar tínez Sucre, que se interpuso entre los dos y recibió heri- 
das mortales. La familia del malogrado teniente Martínez Sucre pidió clemencia por la vida del cabo Paz al presiden- 
te de la República. El sargento fué condenado a muerte, pena que se conmutó por la de 30 años. El tribunal que 
aparece en la presente foto condenó por unanimidad al cabo Luis Leonidas Paz a sufrir la pena de muerte. 


Ya está en libertad. 
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gracia 
mujer criolla 


ECIR que la mujer criolla se ha volcado en las playas, significa 
dar la sensación de que ya el agua y la arena se visten de 
«gala. Porque esos cuerpos jóvenes y gráciles que todos los dias 
vemos en el río o en el mar, son símbolos vivientes de la her- 
mosura que ya es tradicional en la mujer argentina. La época 
veraniega le brinda una magnífica oportunidad para exponer ese caudal 
de vida que lleva en sí. Ella lo sabe y, graciosamente, con una sonrisa 
'en los labios, expone su juventud. La besan las aguas, son las arenas 
un trono natural para su delicadeza y es el sol el que broncea su piel. 
Los ojos del paseante admiran repetidas veces las líneas armoniosas de 
esos cuerpos juveniles, ágiles y esbeltos, que son, en verdad, fiel reflejo 
de espiritus alegres. La mujer criolla es el adorno obligado de nuestras 
playas, en verano, como lo es de nuestros salones en invierno. 


ACunds SBgertino 


En la presente foto- 
grafía aparece el pri- 
mer magistrado de la 
nación con el arzo- 


bispo de Buenos 
Aires, monseñor 
0) as e d Santiago Luis Co- 


pello, que impartió el 
sacramento del bau- 
tismo al niño Luis 


> Fernando Segura. La 
señora Ana Bernal 
a e e Y ad de Justo aparece sos- 


teniendo al último 


nieto en sus brazos. 


El presidente de la república, general Agustín P. Justo, en el bautis- 
terio de la basílica de Nuestra Señora de la Merced, acompañado de 
su señora, Ana Bernal, de su hija Virginia Justo de Segura y de su 
hijo político, dector Luis G. Segura, en la ceremonia del bautismo de 
su últinto nieto, Luis Fernando Segura, en la que actuó como padrino. 


.« 


EA 


* 


Los doctores en ciencias económicas que se reunieron en un banquete 
en el restaurante Atlántico, con el objeto de estrechar vínculos de com- 
pañerismo, demostración que alcanzó lucidos contornos, y que fué 
presidida por el decano de la Facultad, doctor Enrique César Urien. 


he 
Parte de la concurrencia que asistió al homenaje preparado por la Aso- Es 
ciación Patriótica Española, en recuerdo del odontólogo español doctor a a n 10) o Es 
Florestán Aguilar, acto que reunió a un calificado y numeroso núcleo 
de miembros de la colectividad española residente entre nosotros, , y Ñ EUA 
es siono de distinción. 


.... Dordando en sus ves: 
tidlos. blusas, mangas, echar 
pes. etc motivos alegres 
y apropiados pero asegú- 
rese un bordado eS 
losos 


utilizando los maraví 


colores FIRMES del 


MOULINE 


ANCLA 


(STRANDED COTTON) 


LA MADEJA QUE NO SE ENREDA 


AL INTERIOR CATALOGO ¡', 
GRATIS 


Léa todos los viernes 


EL HOGAR 


La revista para las familias 


ACGunas SÍ Gentino 


Déuma 


nota 


ran eN estarp bo 

pa a ample: E el 

nombra Que co- 
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JIRA de la REPRESENTANTE de “MUNDO ARGENTINO” 
POR EL INTERIOR DEL PAIS 


La señora Elvira Ferreira, prestigiosa escritora y periodista, que aparece en la 
presente fotografía acompañada por nuestro director don León Bouché, el 
secretario general de MUNDO ARGENTINO, doctor Angel Rivera, y un 
grupo de personas de su amistad, momentos antes de iniciar su extensa jira. 


Nuestra enviada espe- 


MUNDO AR- 
GENTINO, que se 
ha preocupado siem- 
pre con especial 


cial a las provincias, en 
el vagón del ferrocarril, 
el día en que dió co- 
mienzo a su viaje, 
acompañada por algu- 
nas de sus amigas que 
acudieron a despedirla. 


cuyos conocimientos 
son una amplia ga- 
rantía para la con- 
secución de nues- 


TZ, 


OST E 
TAL 
7 
zz di 


ACARREO, EMBALAJE Y CONDUCCION GRATIS 
Conjunto DORMITORIO y COMEDOR, en Okumé comprensado, tallado a mano y decorado 
en Raíz de Nogal, compuesto de: ROPERO 3 cuerpos, 
tantes, etc. TOILETTE PEINADOR, 2 MESAS DE LUZ. CAMA 2 plazas 
con elástico Imperial reforzado, BANQUETA. PEECHAS ropero, TOALLE- 


as : 299. 


con gavctas interiores, pantalonera, 08- 


RO. Un APARADOR gran formato con VITRINA central, MESA octogonal 
para 8/10 cubiertos y 6 SILLAS tapizadas en cuero 


MUEBLES WASHINGTON - Rivadavia 2149 -Bs. As. 


preferencia de todo 
cuanto se refiere a 
la vida de las pro- 
vincias en sus múltiples aspectos, 
ha destacado a la señora Elvira 
Ferreira, conocida, además, por 
su seudónimo de “Lita Igual”, 
para que desde cada uno de los 
puntos más importantes de la 
república nos remita interesantes 
colaboraciones, relacionadas con 
los progresos y aspectos que ob- 
serve en el transcurso de su viaje. 
Durante más de veinte años nos 
hemos preocupado constantemen- 
te de todos los problemas que inte- 
resan al interior del país, y en 
atención al enorme desenvolvi- 
miento de las provincias, hemos 
querido intensificar esa atención 
enviando a la señora Ferreira, 


tros propósitos. 
Nos anima por 
anticipado el con- 
vencimiento de que esta jira ha 
de resultar provechosa, no sólo 


para la finalidad que nos propo- 


nemos de intensificar el acerca- 
miento de la metrópoli con el 
interlor del país, sino para con- 
firmar ampliamente el concepto 
y la confianza que hemos depo- 
sitado en nuestra enviada es- 
pecial. 

Todo ello nos insta a hacer la 
previa manifestación de que, en 
lo sucesivo MUNDO ARGEN- 
TINO estará aun más compene- 
trado con las grandes zonas pro- 
ductoras de la Argentina, y podrá 
así reflejar con mayor exactitud 
la realidad de sus progresos y la 
esencia de sus aspiraciones. 
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Trabajos 


Caja para 


útiles de costura 


E S indudable que las 
artes decorativas están to- 
mando gran incremento 
entre las niñas. Y es muy 
natural; ellas quieren te- 
ner el gusto de decorarse 
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sus útiles y objetos. Esta 
tarea, que es muy entrete- 
nida, no es, sin embargo, 
pesada y difícil; de ahí 
que sean tantas las niñas 
que consagren sus ocios a 
este género de trabajos. 

Para estas niñas ami- 
gas, tan activas, publica- 
mos esta página. Se trata 
de un original motivo pa- 
ra decorar costureros y 
cajas de útiles, a los que 
presta un gran relieve. El 
dibujo de arriba es el que 
debe reproducirse en la ta- 
pa de la caja, y el triángu- 
lo-que publicamos más 
abajo, el que debe repro- 
ducirse en las esquinas. 
Para dar una idea del tra- 
bajo ofrecemos en esta 
misma página un modelo 
de caja decorada. 

El trabajo, para que re- 
salte más, debe realizarse 
con colores de esmalte. 
Puede seguirse el modelo, 
en el cual hacemos entrar 
los colores más armonio- 
sos. Esto no quiere decir 
que tales colores no pue- 
dan cambiarse a gusto de 


guien realice el trabajo,. 


pero si tal se hiciera, re- 
comendamos no olvidar el 
importante detalle de la 
armonía, es decir, la com- 
binación de los tonos cla- 
ros y obscuros. 
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Blusas y polleras 
de actualidad 


1. Pollera de corte sencillo. Cruza a un costado y 
se sujeta con un cinturón de género pespunteado. 
2. Modelo realizado en jersey de lana. Lo adarnan 
tablas y botones forrados. 3. La tabla encontrada, 
de la parte delantera de esta pollera le presta am- 
plitud. Los bolsillos están señalados por pespuntes. 
4. Para realizar en lana fina es muy apropiado es- 
te modelo. El talle en forma de chaleco cierra con 
botones. 5. Pollera de jersey de lana color gris. Los 
recortes de la cintura forman bolsillos. 6. Pollera 
realizada en fina lana. Los recortes 
con tablas le prestan amplitud. 7. 
Muy novedosos son los bolsillos de es- 
te modelo. 8. Para deportes es suma- 
mente práctica esta pollera. El em- 
piécement de la cintura cierra en la 
parte de atrás con una hebilla. 9, Po- 
llera confeccionada en lana cuadrillé. 
Los bolsillos están adornados con bo- 
tones. 10. Blusa realizada en taffeta 
escocés. El cuello drapeado forma ja- 
bot. 11. Blusa de crépe de Chine blan- 

- eo. Está adornada con crépe de color 
y botones. 12. De crépe fantasía es es- 

* te modelo. El cuello alto cierra con 
una corbata. 13. Sencilla y práctica 
es esta blusa de hilo blanco. 14. Sq- 
quito para sport, confeccionado en 
jersey de lana rayado. Este modelo 
también se puede realizar en lino. 


PE rea oe. 


Excelentes ideas para elegir el pel- 
nado y los cosméticos que más se 
EE adaptan a las personas de edad. 


Para la belleza del cabe- 
llo, y especialmente del 
cabello canoso, es necesa- 
rio cepillarlo. Primero 
cepíllese la superficie con 
movimientos rápidos «pa- 
ra remover el polvo que 
se acumula. Luego cepí- 
llese capa por capa hasta 
quitar toda la tierra. La 
gasa quita inmediatamen- 
te el exceso de aceite. 


AS mujeres de 
cabello canoso Y. 
comienzan a' 
comprender por 

fin que esto no es una 
señal de vejez y que 
hasta pueden hacer 
resaltar la belieza de 
los: cabellos grises si 
los cuidan debidamen- 
te. Es sorprendente el número 
de mujeres hoy en día que, en 
lugar de pensar en teñir su ca- 
bello, tratan de hacer resaltar 
el brillo plateado de las canas. Naturalmen- 
“te, hay excepciones a la regla y hay mujeres 
que en cuanto notan un cabello gris corren 
a un especialista de belleza para que le de- 
vuelva al cabello su color original. 
Pero hasta la fecha no hay tal cosa como 
un restaurador del color. Pueden aplicarse 
tinturas para dar al cabello el color que te- 
nía antes, pero no hay nada que en realidad 
- “devuelva” el color una vez perdido. 
Las mujeres de cabello canoso desearán 
-teñirlo o seguir la nueva moda que tiende 
a acentuar la belleza natural del cabello 
gris. La decisión acerca de esto es una cosa 
completamente personal y nadie puede 
aconsejar a una persona una cosa o la otra. 
Para las que deseen hacer resaltar la belle- 
za del cabello canoso puedo ofrecerles al- 


ai 
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Una CLASE de BELLEZA por SEMANA 


Por JOSEFINA HUDLESTON 


| RESALTANDO los TONOS PLATEADOS del CABELLO GRIS 


came 


NN 


gunas ideas que estoy segura serán de mu- 


cha ayuda. 
COMO CEPILLAR 


uno de los pasos más 
importantes en la toi- 
lette de la mujer con 
cabello blanco o cano- 
so. El cepillo que se em- 
plee para el cabello fi- 
no debe te- 
ner cerdas 
flexibles y la 
acción delce- 
pillo sobre. 
el cuero ca- 4 
belludo debe ser más bien 
suave. Como el cabello 
gris parece manchado 
mucho antes de que sea 
necesario un shampoo, 


voy a dar unos consejos | 


EL CABELLO 


Se considera que cepillar el cabello es 


= Las mujeres con cabellos ca- 
=nosos pueden acentuar su 


encanto si mantienen el 
brillo plateado de 
sus cabellos y 
adoptan cual- 
quiera de los 
peinados mo- 
dernos espe- 
cialmente di- 
señados pa- 
ra ellas. 
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Puede eliminarse el 
color amarillento 
empleando shampoos ES 
y enjuagues de azul 
especiales. Si se 
emplea un poco de 
brillantina para ha- 
cer brillar aun más he 
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el cabello, hay que ES 

estar segura de que A 

ésta sienta al tipo 08 
de cabello. 


sobre cómo cepillarlo para mantener bri-.. 
llantes estos tonos y al mismo tiempo sirva pe 
como tónico para el cabello delicado y cuero 
cabelludo sensible. 

El cepillo con cerdas de largo irregular - 
es el mejor, porque el cuero cabelludo reci- 
be bastante estimulación sin demasiada fric- 
ción. Si el cepillo tiene cerdas duras, puede A 
envolverse en una gasa doble, de manera a 
que las cerdas pasen a través de este tejido. 
Si las cerdas del cepillo no son duras, puede 
emplearse una gasa simple. 

Se debe sostener el cepillo firmemente y 
cepillar desde la parte superior del cabello 
hacia las puntas. Después de 'cepillar per- 
fectamente la primera capa del cabello, de- 
be levantarse esta parte y repetir la opera- 
ción sobre la capa siguiente. 
Si la gasa presenta señales de 
tierra o suciedad es mejor 
cambiarla. Luego debe levan- 
tarse la capa siguiente del ca- 
bello y continuar cepillando. BA> 
Finalmente, la última capa de 
cabello, es decir, aquella que 
está junto al cuero cabelludo, 
debe cepillarse de abajo ha- 
cia arriba, o sea desde las 
puntas del cabello hacia el 
cuero cabelludo. Esta opera- 
ción debe repetirse todos los 
días durante diez minutos. 
Por lo general, las ondas mar- 
cadas no se echarán a perder. 


EL LAVADO DEL CABELLO 
. CANOSO 


Al cabello canoso nunca se 
le debe aplicar nada calien- 
te. No debe hacerse la ondu=. 
lación marcel, y cuande 
las ondas se marquen al 
agua, el secador no de- 
be ponerse a una tem- 
peratura muy alta. 
Tampoco debe lavars 
la cabeza con agua muy 
caliente. El cabello ca- 
noso o blanco debe tra- 
tarse como si fuera seda 

-—* blanca muy delicada. 
(Continúa en la página 19) 


Una gasa doble 
alrededor del ce- 
pillo no sólo quí- 
ta todo el polvo 
y grasitud del 
cabello, sino que 
impide que el 
polvo llegue a la 
base del cepillo. 
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PARA 


ara lograr 


un efecto 


olegante 


Un cin- 
turón de an- 
tíilope acentúa 
el talle en este 


es este origl- 


UN traje de corte japo- 

“l i nés, formado de túni- 

Ue ca y saco cerrado con 

O una hilera de botones. 
pi 

Ms dl 

0: ' E 

" 10 En satin vm- 

o. primé sobre 

e fondo negro 


| 

: mal traje. El 
1 ml corsage for- 

| mado de dos 

| piezas, ofrece 

; novedosos y ele- 
il gantes detalles. 


el 
y T - 
pa Sencillo y de líneas 
A : muy sentadoras es 
: este traje de calle. 
Las mangas van u- 
1110 erustadas en el cor- 
E sage, y el cuello, de 
Msi, color claro, plisado. 
E E / 
j mi iÑ ) 
o 
E 
y 0% xl 
00 ; Conjunto para 
14 viaje. El saco tres 
15 O cuartos tiene 
EN > mangas ranglan. 
Apdo: Lo acompañan 


una blusa de seda 
E jaspeada y recor- 
' ) de E , tes de lo mismo.r 
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Este traje para 
sport ha sido con- 
feccionado en tela de y 
lana. El tapado tres 
cuartos es blanco y 
de corte muy amplio 


De líneas elegan- 
tes es este traje 
de noche. Las 
] mangas están 
formadas por dos 

E grandes volados 

do y el escote cierra 
con un fino clip. 


Una original peche. 
va en tonos claros 
adorna este vestido - 
de satin negro. El 
escote es alta y lleva 
botones forrados. 


E De crépe color blue 
con volados plissés 
es este traje de ca=  ' 
lle. La falda va cor- 
- tada al sesgo, lo que 
le confiere amplitud. 
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uno de los que más se 
prestan para toda .clase 
de ornamentos eclesiásti- 

3 : 2: > > sip cos, mantelitos, carpeti- 
EOL SADA : Ss > z 7 SIAM. o 107 tas para descansar log 
73 E 2 = candelabros y los floreros, 
manteles de altares y al- 
bas, por cuyo motivo nos 
fué grato reproducir el 
regio modelo que ilumina 
esta página. 

Tratándose de este 
mismo modelo, deberá eje- 
cutarse el bordado sobre 
malla de 7 mm.; el con- 
junto del encaje una vez 
terminado, alcanza « 
medir unos 62 centímetros 
de altura más o menos. 

Como material para su 
interpretación se utilizará 
para la malla, siempre 
que ésta quiera ejecutar- 
se también «a mano, hilo 
de lino, apropiado' a estas 
clases de encajes, y para 
el bordado, el mismo hi- 

lo, pero del número 10 ú 


HE ir : ? 12, así sea en colores, en 


LA 
a, 


blanco o en crudo. 

Los puntos utilizados 
son los de tela, para el 
bordado, rellenando los 
xy Fondos con un point d'es» 
“e prit, trabajado en hilo 
más fino, esto dando mar- 
gen a que se destaquen 
más en relieve los moti- 
wos florales así dispuestos 
SATA , sobre un fondo más tenue. 
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La gambeta de Froilán 


(Continuación de la página 30) 


ría a Madreselva y por ella se jugaría 
la vida. Lo que le faltaba por.saber era 
que log padres la habían comprometi- 
do en secreto al Bepo, el hijo mayor de 
los Ansaldo, vecinos ricachones, capa- 
ces de convencer con su plata al gau- 
cho más altanero. Se estaba preparan- 
do la boda, y si el negocio no salía a 
luz, era porque don Cosme, el gallego 
del almacén, iba perdonando la cuen- 
ta y largando más crédito con la espe- 
ranza de ser el preferido de la moza. 

Poncio tendría sus dudas sobre “Sl 
Madreselva se resolvería por él antes 
que consentir en casorios que la iban 
a hacer poco feliz, y que ya le estaban 
repuenando de fijo, pero Froilán le 
aseguraba contar con medios de traer- 
la a su parte, porque ya tenía obra 
anticipada. En fin, el asunto era dar 
el golpe de una vez; una de aquellas no- 
ches, concertadas las muchachas, to- 
marían el vuelo las dos parejas, apro- 
vechando la única ocasión, el baile de 
la vieja Bartola. 

Bastante enredada era la madeja y 
no veía el tape suficiente clavo sobre 
las gambetas que tendría que hacer su 
aparcero para poner a punto la volun- 
tad de las dos mozas codiciadas y nO 
poco ariscas; pero dió por cierto que 
Froilán le hablaba sabiendo de sobra 
lo que podía. prometer. 

Había cerrado la noche. Los caba- 
llos, rozándose las cabezas y amagán- 
dose de cuando en cuando un amistoso 
tarascón, iban al paso camino adelante, 
mientras la plática de los jinetes se 
iba haciendo más viva y la Yoz más 
sorda. ES . 

En los potreros vecinos, mugían las 
vacas llamando a sus terneros. Los pe- 
rros ladraban en los ranchos lejanos y 
algún zorro barajaba' su grito socarrón 
con la algarabía: de los teros y el ta- 
bleteo estridente de las lechuzas. 

En este concierto nocturno, estalló 
de golpe una carcajada. 

Los dos caballos arrancaron a ga- 
lopar, al tiempo que Froilán decía: 

—Sujetá la visa, Poncio; sujetá la 
risa... 


Froilán no se andaba con tanteos 
cuando urdía el golpe tomando de aso- 
ciado-a Poncio. De sobra, sabía a qué 
atenerse en aquel asunto de los amo- 
res del tape mal correspondidos por 
Madreselva, como sabía hasta qué Pun- 
to le interesaba el tape a la Chila por 


las cincuenta cuadras de campo de que . 


era dueño, con más la población fla- 
“mante, el sauzal tupido, la maquinaria 
«y la tropilla. : E 5 

"Para las artes de Froilán fué pan 
comido armar la escena de modo que 
las dos mujeres aceptaran el cortejo 


del uno y del otro alternativamente, 
despistando a los testigos, mientras la 
Chila agradecía “la suerte que se le es- 
taba preparando y Poncio saboreaba la 
gambeta que les iba a jugar a los pla- 
nes secretos del casorio de Madreselva. 
Los dos paisanos volvieron a €ncon- 
trarse en un lugar. solitario. E 
Sos mandinga en persona — dijo 
el tape. — Ahora estoy cierto de que 
Madreselva me quiere, Habría jurado 
que antes me odiaba. 


—Ahí tenés lo que son las mujeres 
— apuntó Froilán, poniendo cara de... 


doctor. — Suenan como las cuerdas de 
la guitarra, según donde se aprieten. 
—El negocio puede darse por hecho. 


En cuanto vea la ocasión, nos hacemos 


humo; yo con Madreselva... 
- —Justo; y yo con la Chila. 


St igentas 


-—Nos llegamos hasta el poblao... 

Justo; nos siguen los guardianes 
y nos dejamos casar. 

—Y luego que pataleen si les pesa» 

—Justo; eso es cuenta suya. 


Los bailes que daba doña Bartola 
cada vez que se cristianaba a un nie- 
to, y le nacían de a medias docenas 
por año, eran famosos en muchas le- 
guas a la redonda. 

Aquel del final del verano venía 
enañcado con la venta del trigo de las 
chacritas que aún le quedaban y era 
de los más rumbosos. Había un gentío 
como nunca; más de veinte carricoches 
y unos ochenta caballos atados al alam- 
bre del callejón. 

Froilán' derrochó florituras con la 
guitarra, cantó su mejor repertorio mi- 
lorguero y bailó el resto, admirando a 
la concurrencia. 

Como tan pronto le mordía la oreja 
a una como a otra de las mozas, eli- 
giendo las mejorcitas, por supuesto, na- 
die se ocupaba de espiar sus pasos. Só- 
lo Madreselva, la Chila y el tape, no 
le perdían de vista, 

Estaba por apuntar la madrugada y 
en la reunión había más bulla que al 
principio. 

Era una noche entre clara y obscu- 
ra. Se había puesto la luna en cuarto, 
pero blanquecía el vishambre de un cie- 
lo puro, cuajado de estrellas. 

Froilán y el tape se encontraron en 
“un esquinero del cerco, tras el cual 
manoteaban aburridos. al sereno, cinco 
o seis caballos. 

La voz de Froilán era tranquila; la 
de Poncio tembleque y como pegajosa. 

—¿Estamos pronto, compadre? 

—Prontos; vos dirás lo que se hace. 

—Las mujeres se llegan aquí una 
tras de otra. Vos salís primero y le 
pegás a toda furia, ya sabés hasta dón- 
de. Allá te alcanzaré yo. 

—Ya está aquí una. Es la Chila; tu 
prenda. 

—No ha: de tardar la otra. De juro 
que tiene miédo o la andan celando; 
pero no ha de tardar. 

Se acercaba una mujer. Había som- 
bra en aquel rincón, pero el tape había 
visto bien. 

—¡Dispará con la primera! — Cu- 
chicheó Froilán, alzando en vilo a la 
muchacha y 'pasándola por sobre el 
alambre. 

El tape rezongó algo, pero el apre- 
mio de Froilán le estaba avisando de 
un peligro. Cuando tuvo a la Chila sen- 


tada en el recado, profirió con voz 


sorda: 

—Me vi a largar sin esperarte... 

—¡Largáte nomás! — le replicó Froi- 
lán. — Yo sé por qué te lo digo... 

Se “destacaba en aquel instante de 
la sombra. del mojinete, otra figura de 
mujer. El tape alcanzó a verla e hizo 
arrancar a su caballo como una exha- 
lación. Pronto desapareció en el camino, 
dejando atrás la polvareda. 

Froilán lo dejó alejarse. Luego, le- 
vantó a Madreselva como una pluma y 
partió en la misma dirección, al galope 
corto. z 

A espaldas de ellos, la ranchada se 
agitó como un hormiguero pisoteado y 
revuelto. Se oyeron gritos de hombres 


y mujeres. En seguida, cincuenta som- 


bras corrieron hacia la fila de los ca- 
ballos. 

—Ha salido mal — dijo Madreselva 
que percibió el tumulto. 

—Lo vamos a ver — contestó Froilán. 
- El caballo tomó carrera. Adelante, 
se oía el redoble del primero casi ya 


apagado' por la distancia. Detrás, se 


desató el tropel de la persecución, 


—_—— 


La fuga había sido advertida por al-. 
gúno de los cien ojos que aún espiaban ' 
“a Froilán, a pesar de sus tretas. Era lo 
. que él temía: o quizá lo que él deseaba. 


El grito de alerta lanzó un escuadrón 


sobre el camino. 


Era una tempestad aquel callejón. 


Atronaba el galopar furioso de la ca- 


ballada a tienda suelta y el clamoreo de 
las cincuenta bocas echando afuera la 
rabia que hervía en los pechos. 

Por más de una legua, el camino se- 
guía sin torcedura, como una soga ti- 
rante. Luego doblaba a la izquierda y 
allí tenía recovecos a tiro corto, para 
seguir después derecho por dos leguas 
más, hasta el primer poblado, una €s- 
tación con cuatro casas. 

—¡No. se van a perder! — gritaba 
uno a la delantera del tropel. Y le con- 
testaban otros gritos: 

—¡Ni que sean brujos! 

—¡Aj cerquita an dir si no me en- 
gaño! 

Volaban entre una nube de tierra 
dejada atrás por los fugitivos. A corta 
distancia, levantaban el vuelo parejas 
de lechuzas y bandadas de teros. Pare- 
cian oírse chapoteos de agua en los 
charcos más próximos. 

Bra por allí el terreno más bajo y 
la humedad cortaba casi de golpe la 
polvareda. 

—¡Ahurita distingo por dónde va 
ese ladrón! — gritó el que hacía punta. 

Empezaba a vislumbrarse una cla- 
ridad al saliente. Los médanos iban 
tomando perfiles en el cielo más pá- 
lido. 

Pero se cortaba el camino. Llegaban 
al primer recodo. Lo doblaron sin con- 
tener la furia. Tres o cuatro caballos 
costalaron en el pasto de la orilla, mo- 
jada de rocío, 

El resto del pelotón atropelló como 
si lo empujara un pampero, volvió a 
doblar al poco rato, dobló una vez más 
y tomó la recta, seguido de lejos por 
los desmontados. 


(Continúa en la página 63) 


Consejos de Belleza 
que la Ayudarán a 
Rejuvenecerse 


Toda mujer puede lucir un cutis hermoso 
y tan suave como el terciopelo, sin nece- 
sidad de someterse a largos y costosos 
tratamientos, sino en forma sencilla y 
económica. Sólo una cosa es necesaria 
para ayudar a la naturaleza en su obra 
de desprender la vieja y gastada cutí- 
cula exterior con todos sus defectos, ta- 
les como arrugas, manchas, barrillos, co- 
lor amarrillento, y consiste en la dia- 
ria aplicación de Cera pura Mercolizada, 
que ofrece la ventaja de reunir en una 
sola substancia todos los elementos esen- 
ciales para embellecer el cutis. La Cera 
Mercolizada absorbe rápidamente la capa 
exterior gastada, haciendo resplandecer 
en toda su hermosura el juvenil encanto 
de su cutis. Un tratamiento de diez días 
solamente, efectúa un cambio maravilloso. 
Mejillas rosadas. Un método sencillo pa- 
ra dar un sonrosado natural a las meji- 
llas es el de aplicar un poco de Rubinol 
en polvo, con las yemas de los dedos. Es- 
to proporciona al instante, un aspecto 
atrayente y encantador. Rubinol evita los 
continuos retoques y da un color comple- 
tamente natural, lo que no se consigue 
con el rouge común. Es distinguido. 
El feo pelo superfluo. No hay necesidad 
de arriesgarse usando depilatorios fuer- 
tes ni de recurrir al uso de la navaja 
para extirparlo. El vello desaparece ins- 
tantáneamente de la cara, cuello, brazos 
o piernas aplicando sobre las partes afec- 
tadas, una pasta hecha con Porlac. No 
causa daño ni irrita el cutis por delicado 
que sea. De venta en todas las farmacias, 
tiendas y perfimerías de categoría.. 
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Nuevo Casamiento — Jurisdicción Voluntaria. 4 
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DESINFECTANTE e rre 
z opera, especial- 
mente, por las sales de acridina, estudiadas' desde el 
punto de vista: urológico por los sabios Davis, Jau- 
sión, Diot, ete., que motivaron diversas comunicacio- 
nes a la Academia de Medicina de París. La desin- 
fección se renliza no sólo en la orina, sino en todo 
el organismo, incluso el intestino, donde pululan mi- 
llones de bacterias que constantemente infectan las 


vías urinarias. 
SEDANTE Se ejerce sobre los dolores y ar- 
- a dores, aliviándolos inmediata- 
- mente, sin dañar en absoluto el organismo (estómago, 
- riñones, corazón, etc.) De esta manera, verdaderos tor- 
mentos y sufrimientos atroces desaparecen como por 


encanto. . 

PREVENTIV Las Píldoras “BEIZ” evi- 
K tan las complicaciones 

ascendentes (uretritis posterior, cistitis, pielitis) y 

previenen las asociaciones microbianas (de origen 

intestinal) que dan lugar y mantienen la blenorragia 


crónica (gota militar). i 
CUR ATIV A Esta acción, la más importante, 
nd 2 es en realidad doble; primera 
acción, depuradora sobre todo el organismo (princi- 
palmente higado, intestinos y riñones); y segunda ac-. ACCION 

ción, bactericida local sobre el foco de infección. Se cuRATIVA A 
realiza en virtud del efecto simultáneo que ejercen los 
iliversos medicamentos que integran la fórmula “BEIZ”, o a | 
“reputada como la más perfecta y efienz del mundo. Se i 


ACCION 


DESINFECTANTE 


BHT 


PLATEADAS 


ACCION 


SEDANTE 


ACCION 


PREVENTIVA 


E ; 
po pa 
Señor Concesionario de as 1 
Píldoras “BEIZ”. Casilla | 
de Correo N? 2493 - Bs.As, p 
Sírvanse enviarme gra- y 
tultamente un librito ti- ) 
Jia fulado: Blenorragia y En- 
preto de las Vías 
“ Urinarias. Cómo se cono= Y 
«cen y se tratan, en sobre 
¡cerrado y sin membrete. f 
NOMBRE 


e... .ono.r..”. 


5 Píldoras cada una, mañana y tarde, antes o desp 


NCLINADO sobre el libro de caja, apo- 

yada la frente en las manos, Ricardo 

Trésal parecía entregado a una grave 

meditación. Así estuvo un rato, hasta 

que un compañero de oficina le sacó de su abs- 
tracción. 

— Amigo Trésal, ¿qué le pasa? ¿Se siente 
mal? 

— No. 

— ¿Algún balance que no le sale? 

— Tampoco. 

— ¡Ah, ya! Cuestión de faldas. 

— Nada de eso. ¿Por quién me ha tomado 
usted, Ramajo? Soy un hombre respetuoso y 
digno a la vez de respeto. 

Esto lo dijo con altivez, con el orgullo del 
hombre que se sabe sano, limpio de conciencia. 
En efecto, si durante su soltería jamás se 
había permitido el lujo de tener aventuras fá- 
Ciles, ¿cómo iba a tenerlas después de casado? 

Ramajo, cohibido por el tono con que le 
había hablado Ricardo Trésal, optó por bos- 
quejar una sonrisa y palmearle la espalda, 
excusándose: 

— ¡Caramba, amigo Trésal! ¡Qué suscep- 
tible es usted! He querido hacerle un chiste. 
Francamente, no sabía que usted no fuera 
capaz de aceptar una broma. 

— Es que yo no acepto bromas con mis sen- 
timientos, con lo que considero un culto, una 
virtud, y mi seriedad lo son en este caso. 

— Entonces, ¿qué le pasa a usted..., digo, 
si puede saberse? 

— Lo que me pasa es una cosa trágica..., 
que, sin embargo, mueve a risa. 

— ¡No diga! 

. — Asíes. Soy un... esclavo de mi mujer. 

— ¿Usted? No es posible. 

— Yo, sí... No me avergiienza decirlo, por- 
que hay momentos en que tengo pensamientos 
muy negros. Pero le ruego a usted, Ramajo, 
que guarde en secreto esta prueba de amista 
que le doy. De 

— Se lo prometo, amigo Trésal. 

— Aquí, donde me, ve, serio, respetuoso, 
siempre con aire de tirano, soy sin embargo 
una víctima del mal genio de mi mujer. Fuera 
de casa no tolero bromas ni reticencias, aun- 
que dentro del hogar no soy más que un pelele, 
un ser ridículo... 

— Es lamentable, ciertamente; pero usted 
se tiene la culpa; usted debió imponer su auto- 
ridad o el primer momento. ¿No lo hizo? 

— No. 

— Entonces, ¿de qué se queja? El matrimo- 
nio ¿qué es sino dos fuerzas antagónicas, que 
tiran cada una para su lado, y que mientras 
una cede, la otra triunfa? Mientras no ha ce- 
dido uno, puede triunfar; luego, ya es tarde. 
Pero no será tan dura su vida de hogar, amigo 
Trésal, no puedo creerlo. 

— Lo es, lo es. ? 

La llegada del gerente les hizo interrumpir 
aquel diálogo. : 

En presencia del superior fingieron hablar 


CUENTO POR 
H. J. GERONA 


a) 


La vida del hogar, sin dichas ni 
felicidades, no suele ser una ex- 
cepción, sino más bien una... 


de asuntos del trabajo. Luego Ramajo volvió 
« su sitio y Ricardo continuó asentando parti- 
das en las columnas del debe y del haber del 
libro de caja. 

Al quedar solo, Ricardo se mordió los labios 
con rabia. ¿Por qué había confiado a aquel 
compañero suyo sus desventuras? El, tan se- 
rio, tan enemigo de toda expansión, ¿cómo se 
permitió ponerse en ridículo, revelando los en- 
tretelones de su vida matrimonial? “¡Soy. un 
imbécil! —se dijo. — ¿Qué se puede esperar 
de mí si empiezo por no saber guardar mis 
propios secretos?” Pero tuvo una reacción re- 
pentina. “No he hecho mal —se dijo. — ¿No 
estoy más tranquilo ahora que hace un mo- 
mento? Yo necesitaba desahogar con alguien 
mi corazón..., y lo he conseguido. Me en- 
contraba en un estado tal de nerviosidad que 
hubiera sido capaz de detener a un descono- 


Ese mediodía, al regresar a su casa, iba 
más tranquilo, más dispuesto a sufrir las in- 
tolerancias de su mujer. ¡Y qué intolerante 
era! Ante todo no le permitía entrar con los 
botines puestos para no ensuciar la casa con 
las inmundicias de la calle. Al llegar debía 
calzarse unas zapatillas que, indefectiblemen- 
te, encontraba detrás de la puerta. Tampoco 
le era permitido fumar dentro de las habita- 
ciones. Debía fumar en el patio, con el tiempo 
que hiciera. El humo, según su mujer, es da- 
fino: infecta el ambiente y estropea las cosas. 
No podía tampoco poner la radio, sino en de- 
terminados momentos: “— La radio es moles- 
ta — afirmaba su mujer. — Debía legislarse 
su uso. Por lo menos, en mi casa lo legislo yo.” 

Estas y otras mil impertinencias no eran 
nada comparadas con su manía de fiscalizarle 
el horario: no le permitía salir antes de hora, 
ni que llegara después de la señalada de an- 
temano. Sobre esto, ¡en qué apuros solía verse 
el pobre hombre para ganar tiempo en la calle! 
En vano era que quisiera rebelarse, defen- 
derse. Con sólo una mirada su mujer lo redu- 
cía al silencio, al acatamiento. Tampoco le 
dejaba comer tranquilo. 

— Pero, ¡torpe! —le reprendía continua- 
mente. —¿Es así cómo se toma el cuchillo? 
¡ Tómalo como se debe! 

— Pero, Emilia... 

— Nada, nada. Las cosas se hacen como 
deben hacerse; nada más. 

Cuando pretendía llevarse una copa de agua 
s la boca, ya estaba ella fiscalizándole: 

— ¡Grosero! ¿Quién te ha enseñado a tomar 
el agua así? Se toma a pequeños sorbos, o no 
se toma cuando no se sabe. 

¿Permitirse Ricardo Trésal hacerle un re- 
proche por la comida? ¡Ni que soñarlo! Estu- 
viera como estuviera, ¡cuidadito con hacer la 
menor referencia! Ella le hacía callar a la 
primera palabra. 

Ni siquiera de noche era dueño de sí, ya que 
no podía dormir libremente, como duermen 
los penados en los calabozos y los deshereda- 
dos en los umbrales. Diríase que Emilia le 
controlaba el sueño. De pronto sentíase él des- 
pertado violentamente por una sacudida. 

— ¿Qué es eso de roncar como un carrero? 
¿Dónde has aprendido a dormir así? 

(Continúa en la página 49) 
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CONTRA LAS 


NEURALGIAS 
TENACES 


Í Cuando se padece de neuralgias, 
¡ y éstas son tenaces, puede obtenerse 
ll un alivio inmediato mediante el si- 
F guiente preparado: 
1 
| 


El 

| ld Infusión de tilo 4 onzas 
MN pS Extracto acuoso te- 
1458 DAicO.. ....ooomsoos. 9 Bramos 
ano Eter sulfúrico ...... Ya dracma 
1 Agua de azahar ... 1dracma 
IN Jarabe de belladona 2dracmas 


dos horas. En caso de ser el dolor 
muy vivo, debe tomarse cada hora. 
Es perjudicial tomarlo con interva- 
los más breves. 

-No olvide la indicación. 


| Se toma por cucharadas, una cada 
£ 


EN LOS NIÑOS DE PECHO, EL 
ELEMENTO CAPITAL PARA PO- 
DER APRECIAR LOS BENEFI- 
a CIOS DE LA LACTANCIA, ES EL 


A nl ie 


PESO. NO DEJE DE PESAR PE- 
RIODICAMENTE A SU NENE, Y 


ad 


ASI SABRA CUALES SON SUS 
PROGRESOS. 
Ñ 22 
109 DUCHAS Y ABLUCIONES 
ll kl Mo? En general, las duchas y abluciones, 
¡ tanto en el pecho como en la espalda, 


; o en todo el cuerpo, son muy conve- 
Mid: mientes por cuanto pueden prevenir y 
: aun curar pequeñas dolencias. 
También ejercen una gran influen- 
des cia en la porosidad cutánea deficiente 
a por su acción tónica y modificativa, 
| E evitando casi siempre los resfriados. 
mes E Se dice, y no es cosa de ponerlo en 
MES duda, que muchas personas propensas 
de a los catarros, mediante el uso de las 
in: duchas de agua fría, se han curado 
Yi mE radicalmente. 
0 Ad Cdo. a “Porosa”, de Trenque 
MES > Lauquen. 
a oo 
1 LOS DIEZ MANDAMIENTOS DE LA 
o SALUD Y DE LA LARGA VIDA 


% Primero: madrugar como las aves. 

1 eN Segundo: no trasnochar como los 
/ vagos. 

Tercoro: bañarse diariamente en 
agua pura y observar en todo escru- 


E : puloso aseo. ; 
¡7 Cuarto: hacer suficiente ejercicio 
¿dy al sol y al aire. : 

AN : Quinto: no tomar licor, y huir de 


drogas y medicamentos. 

Sexto: no comer al día simo tres 
frugales camidas a las mismas ho- 
ras y evitar cenas fuertes. 

séptimo: dormir de siete a ocho 
horas, con abrigo, en pieza seca, 
aseada y ventilada. 


y Octavo: evitar la cólera, la preci- 
' pitación, la preocupación y la tris- 
dé 7 teza. 
A Noveno: emplear íntegro el día en 
alguna ocupación honrada, acorde al 


a estado, las aptitudes, la posición y 

ii las circunstancias de cada uno. 
Décimo: no hacer mal a nadie, 
prodigar todo el bien posible, para 


mantener tranquilo el corazón y el. 


E alma alegre. 

- Estos diez mandamientos se en- 
; cierran en dos: huir de la ociosidad 
| y el vicio, y observar siempre tanto 
' Pe la higiene corporal como la espiri- 
tual para conservar el alma sana en 
cuerpo sano, que constituye la salud, 

la felicidad posible en la vida. 


LA MIEL 


En efecto, señora; endulzando la. le- 
che con miel se consigue un efecto li- 
geramente laxante. 

Pruede usted ensayarlo con sus hi- 
jitos. 

Cdo. a “Petrona C. de H.”, de 
Leones. 


con su alimento. 


inútil. 


TRATAMIENTO 


Suspenda por unos quince días el 
tratamiento que viene haciendo con su 
mena, y luego de transcurridos esos: 
días, reinícielo. 


Según se desprende de su carta, su 


mena va en tren de franca mejoria. 


El específico a que se refiere es de. : 
buenos resultados. En cualquier far- 


macia lo encontrará. 


cerno8. 


Cdo. a “Madre ansiosa”, de Paraná. 


Por “EL MEDICO DE GUARDIA” 


Indudablemente, a veces constituye un triunfo conseguir 
hacerles tomar a los niños los alimentos, ya. sea porque se les 
ha permitido antes comer alguna golosina, o porque, a fuerza 
de dárseles siempre lo mismo, han acabado por: aborrecerlo. 

En estos casos se recomiendan muchos procedimientos para 
conseguir que los niños, cucharadita tras cucharadita, acaben. 


Los más comunes de estos procedimientos son: engañarles 
con la promesa de un regalo, o con que “vendrá una palomita 
que se lo comerá todo”, o que “la abuelita no lo va a querer 
más”, o fingiendo ayudarles a tomar la sopita, ete. 

En ningún caso se necesitan remedios o jarabes, como mu- 
chas madres creen. Todo es cuestión de ingenio, y que lo que 
el ingenio de una madres no lo puede, todo lo demás será 


No tiene usted nada que ayrade- 


HOSPITAL DE NIÑOS 


Lo que le conviene es traer su 
nene al Hospital de Niños, de esta 
capital, donde se lo atenderán deli- 
cadamente. 

Haría usted muy mal en descuidar 
la salud de su nene. 


Cdo. a “Madrecita”, de Bánfield. 


SINTOMAS 


Como usted puede comprender, si 
su hijo está enfermo. desde hace 
mucho, esos síntomas de que usted 


nos habla en su carta son elocuen- . 
tes: la enfermedad que padece está. 


en plena efervescencia. Debe procu- 
rar combatirla por todos los medios, 
a fin de que el mal no vaya adqui-- 


riendo gravedad, mayor cada vez. 


Es el mejor consejo que podemos 
darle en esta circunstancia. 


Cdo. a “Madre angustiada”, de: 
. Pehuajó. 


Aire y sol: he aquí los grandes elementos de la salud. 


ra que riegue todo el interior de la 


al día una taza de tisana, compuesta 


que le conviene a usted es ponerse en Es 


SOBRE LA CORIZA E 
He aquí reproducido el suelto A su 
que usted se refiere. Esperamos le y hi 
será de utilidad en su caso: - > . le 
“Las personas adultas propensas a 
padecer coriza conocen perfectamen- N 
te el proceso y saben que continúa 3 lu 
hasta el catarro bronquial. Para evi- ca 
tar esta complicación se harán fric- m 
ciones en el pecho. con: Cr 
Hidrato de cloral, alcantfor, aa. 5; ¿ 
mentol, 0,5. : 4 m 
"Luego de dada la fricción se cu- AR 
brirá el pecho con un paño caliente. e E a 
Pero antes que dejar que llegue, Se 10 
es mil veces preferible evitarla, y 3 1 
para ello deben lavarse las: narices a re 


con una solución de: 


Cloruro de sodio .. 4,5 gramos 4 19 
PE A . 500 gramos y: Le 
Esencia de menta- 3 d 
piperita .......... 4' gotas í od 
"Dándose una irrigación de mane- $7 p 


nariz y salga por las fosas. nasales 
se habrá conseguido casi todas las 
probabilidades de no padecer la co- 
riza. 

"Este tratamiento debe completar- 3 
se con gargarismos de agua oxige- 
nada. 

: "Pero el mismo tiempo que se prac- 
tican estos procedimientos curativos 
hay que cuidar, como en toda enfer- - LES 
medad o afección, del estreñimiento. Os 

"Las inhalaciones econ balsámicos 
facilitarán la libre cirenlación en los $ 
movimientos respiratorios, que deben Y. 
ser siempre nasales: a 

>El mentol, en sus múltiples com- 
binaciones, es un alivio inmediato 
contra el dolor de cabeza, pero 
cuando vaya acompañado de moles- 
tias generales se tomará tres veces 


Pur a 01 10 4 MO TIN 


hd 


de flores de tilo, saúco y de melisa, 
en partes ievales, con medio o un 
gramo de salofeno. E 
. "Cuando uña inflamación intensa 
impida el respirar, puede prepararse a E 
una pomada con: E 2 
Adrenalina. (1:100) . 05 gramos 
Mentol .....,....... 01 gramo 
COLAME ccoo 0,5 gramos 
. Pomada de glicerina hasta 10 
gramos. 
Cdo. a “Coraza”, de Alem. 
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SI TODAS LAS MADRES CRIA- 
SEN A.SUS NEÑOS HASTA EL 
FIN DE LA PRIMERA DENTI- 
CION, ES DECIR: HASTA LOS 18 

: 0 20 MESES, COMO LO INDICA' 
"LA FISIOLOGIA, EL DESTETE 
SERIA SIEMPRE FACIL Y NUN- 
CA, PELIGROSO, COMO ACON- 

TECE CON FRECUENCIA. 


RESPUESTA 
Lo. suyo, señora; se trata de un pa- 
decimiento crónico, Y, como compren- 
derá, no es fácil. remediario mediante 


"esta simple consulta. 


No diremos que en este momentos su 
caso sea grave, pero no Negaremos que, 
con el tiempo, puede llegar «a serlo. Lo 


manos de un especialista, quien, me- 
diante sus observaciones, podrá pres- 
tarle la ayuda médica que requicre. ne 

Esto es cuanto podemos decirle, y es- $ 
peramos no lo dejará caer en saco roto. Ye 
* Cdo. a “Monona”, de Canals. ; 


de los niños 


— 


Había momentos en que Ricardo te- 
nía arranques de rebeldía; pero no pa- 
saban de ser arranques. Una cobardía * 
que no se explicaba le ataba a aquella 
especie de cautiverio. Era verdad que 
gracias a aquella mujer fuerte y deci- 
dida la casa era siempre un espejo y el 
sueldo se multiplicaba; pero Ricardo 
hubiera preferido trabajar más, y al 
llegar a su casa, ser dueño de ella. 

“Yo me tengo la culpa —se decía. — 
No he sabido imponerme, ocupar mi 
lugar. Ahora ¿de qué me quejo? Y el 
caso es que yo debo estallar, desahogar 
mi corazón del peso de este terrible se- 
LLOLO 

Esto fué lo que aquella mañana le 
movió a confiar a su compañero sus 
angustias, hecho lo cual se sintió más 
animado, más dueño de sí, y tambiér 
más resignado. Pero a medida que iba 
llegando a su casa iba perdiendo las se- 
renidad y la confianza... 

Emilia lo recibió áspera como siem- 
pre; le hizo reproches por el nudo de 
la corbata, por los pantalones arruga- 
dos; pero Ricardo no le hacía Caso, la 
dejaba hablar, reconvenirle. Y aunque 
pensó un momento: “Ya se cansará”, 
aconteció que quien primero Se cansó 
fué él. 


Vulgaridad 


Un día de fin de mes, no pudo más. 
Sentía la imperiosa necesidad de rom- 
per aquellas cadenas. Al cobrar el suel- 
do se hizo el propósito de no regresar 2 
su casa, de tomar un tren cualquiera 
y esconder en un pueblo lejano su an- 
gustia. Este pensamiento le puso ale- 
gre. Se despidió de sus compañeros con 
el “hasta mañana” de siempre, que era 
entonces un “hasta nunca”, y salió. En la 
puerta tomó un auto y se hizo conducir 
al Retiro. Durante el camino no dejó 
de pensar si lo que iba a hacer estaba 
bien hecho o si era un disparate. Pero 
lo halló bien hecho. 

Llegado a la estación, consultó el ta- 
blero que anunciaba los trenes próximos 
a salir. A las 20.10, un cuarto de hora 
después, salía un tren para el lejano 
Norte. Tomaría boleto para una esta- 
ción de la línea y se quedaría allí, a 
reorganizar su vida. Pasó los ojos por 
el cuadro de los horarios y buscó una 
estación: Cangrejal. Pidió boleto para 
aMí. Con él en el bolsillo fué a instalar- 
se en un coche de primera. Se sentía 
como devorado por una gran inquietud. 
¿Era correcto lo que iba a hacer? ¿Era 
de hombre, por lo menos? ¿Le iría me- 
jor fuera de su casa? En donde se hos- 
pedara, ¿le servirían mejor? ¿No sería 
probable que tropezara con gente sucia, 


A 


Una clase de belleza... 


Todos sabemos que si la seda blanca 
se lava con agua muy caliente, pronto 
adquiere un color amarillento; lo mis- 
mo sucede con el tipo de cabello que 
estamos tratando. 

Cuando el cabello canoso se pone UN 
poco amarillento pue de emplearse 
cualquiera de esos excelentes shampo0os 


especialmente preparados, y enjuagar-. 


lo con azul, pero no con el azul ordina- 


rio ni con otros productos que no hayan 


sido preparados específicamente para 


estos delicados tonos de cabello. 


Cuando se tiene cabello largo, a me- 
nudo las puntas se ponen amarillas y 
<e rompen. Francamente, poco puede 


hacerse para evitar esto, y lo mejor es. 


hacer cortar estas puntas. 


LA ELECCION DE PEINADOS Y 
COSMÉTICOS 


“Las mujeres de cabello canoso largo 
y que durante años han usado el mis- 
mo peinado, encontrarán nuevo interés 


A 


AM6unds Digenlino 


los cosméticos. Por lo general, los más 
indicados son los polvos tono rachel 
rosado, tonos obscuros de rouge para 
las mejillas, rouge brillante para los 
labios y sombras suaves para los'ojos. 
Es imposible generalizar sobre esto, y 
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torpe, mal educada?... ¿Y serían estas 
gentes mejores que su mujer? Su cere- 
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así se obtienen mejores resultados y se 
ahorran muchos centavos. 

Siguiendo estas indicaciones, se dará 
mayor realce al cabello canoso o blan- 
co, especialmente si se combina el ma- 
quillage de manera que preste al con- 


bro luchaba, sacudido por las más con- 
tradictorias ideas. Miró la hora; falta- 
ban sólo tres minutos para la salida 
del tren, de ese tren liberador, que le 
arrancaba del yugo del hogar... ¡Tres 
minutos! Al cabo de ellos empezaría 
una nueva vida para él. ¿Mejor? ¿Peor? 
¡Qué le importaba! 

Llegó la hora y sonó una campana; 
en seguida un pito, y tras él la loco- 
motora lanzó su silbido de despedida. 
Un sacudimiento del tren advirtió que 
se ponía en marcha. Ricardo Trésal no 
era dueño de sí; luchaba contra las mil 


De allí: saltó al andén. ¿Qué había 
hecho? ¡El mismo. no se lo explicaba! 
Como clavado en el suelo se quedó mi- 
rando al tren que se alejaba, hasta 
verlo perderse a lo lejos... Entonces 
se pasó la mano por la frente, y, como 
un autómata, se dirigió a la salida. No 
se iría. ¿Para qué? Ya estaba hecho a 
aquélla vida. 

Una vez en la calle miró la hora, 
¡Buena le esperaba en su casa! Pero 
se encogió de hombros. ¿Qué importa- 
ba? Esa era su misión; para eso, sin 
duda, había venido al mundo... 

Entró en una rotisería y compró una 
bandeja de fiambres; luego, en un óm- 
nibus, se dirigió asu casa. 

Cuando lMleró, entró sin miedo, dis- 
puesto a soportar pacientemente el cha- 
parrón de las reconvenciones; pero cuál 
no fué su sorpresa al ver que Emilia lo 
recibía con una sonrisa en los labios y 
un rayo de felicidad en los ojos. 

— ¿Te ocurrió algo, Ricardo? 

— No, nada. ¿Por qué? 

— Porque me tenías intranquila con 
tu tardanza. 

Respiró con todas sus fuerzas. Su co- 
razón venía anunciándole desde hacía 
aleún tiempo que su marido, un día, 
como esos perros cansados de sufrir, 
no volvería a casa, y creyó que ese era 
precisamente el día en que se cum- 
pliría el vaticinio. Pero al ver que se 
había equivocado una vez más, no pudo 
menos que decirse: 

“— ¡Pero qué tonta soy! ¿A que a 
Ricardo no se le ha ocurrido jamás 
abandonarme?” 

: Y acto continuo le increpó, puesta en 
jarras: > ; 

— Pero ¿es que ya te has olvidado de 
tus deberes? ¿Cómo llegas tan tarde? 
¿Cómo no te has quitado aún los bo- 
tines? 

FIN 
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si se hacen entresacar el cabello y lue- 
go lo cortan a la altura de los hombros. 
La variación en el largo del cabello 
siempre da mayor interés a su arreglo 
y mayor terreno para hacer resaltar su 
belleza. 

Los -peinados de líneas sencillas son 
los más indicados. Cuando el cabello 
canoso está bien cuidado, la belleza na- 
tural y brillo del mismo prestarán dig- 
nidad al peinado más sencillo. 

“Los cosméticos para las mujeres de 
cabello gris o blanco deben, igual que 
el peinado, prestar dignidad. El cabe- 
llo canoso da suavidad a las facciones 
y el maquillage natural ayuda a glo- 
rificar esta delicadeza. Las mujeres de 
ojos azules y cutis rosado o blanco, por 
lo general, encontrarán que el empleo 
del maquillage especial “para rubias” 


es el más sentador, y podrán emplear 


los cosméticos para “los ojos que usan 
las rubias pálidas. Pero las de ojos 
marrones 0 pardos y cutis más obscu- 


> 


ros deben tener más cuidado al elegir 


ideas que se agitaban en su mente. De 
pronto dió un salto y se lanzó pasillo 
adelante, y se deslizó a la plataforma. 


el plan más práctico es ir a los salones 
de belleza donde preparan estos maqui- 
llages de acuerdo al tono de cada cutis; 


junto encanto y dignidad. 


FIN 


Con razón Lupe 
no atrae alos 
hombres. Tiene 
los dientes muy 
manchados. ¡ Qué 
falta le hace 
KOLYNOS! 


encantadora. 


Ahora todo el mundo: puede tener 
dientes blancos y una sonrisa sedue- 
tiva. Todo lo que usted necesita es 


usar Kolynos al levantarse y al 


acostarse. Y pronto se convencerá de 
que blanquea y pule la dentadura 
como ningún dentífrico ordinario 

La eficacia de Kolynos se debe a 
que contiene ciertos ingredientes im- 
portantes que no se encuentran en 
las pastas dentales ordinarias. Al 
limpiar y pulir los dientes destruye 
los millones de gérmenes que se 


Inst. “DAYER” 


Si no tiene suerte, 


z) 


Ahora hay un modo rápido | 
de Blanquear y Embellecer 
los Dientes Manchados 


¡Lupe, tienes la sonrisa más 
seductiva y los dientes más 
blancos que he visto! Estás _ 


Kolynos quita las mancha 
amarillentas, e inmediata- 
mente blanquea y embellece 

los dientes de modo increible. 


La Ciave oe EXITO 


si tiene anhelos 
libro que le indicará el camino del EXITO, mediante el dominio del DESTINO. 
Remita 0.20 en estamp. y su dirección al , 


Sr, PAUL MERY — San Martín. 3581 — ROSARIO ($. Fe), 


Peroéstoesincreíble.KOLY- 
NOS me ha blanqueado los 
dientes, de la noche a la 
mañana. 


reúnen en la dentadura, manchándola 
y robándole su atractivo. 


Por eso Kolynos posee una rápida 
acción embellecedora, que millones 
de personas aseguran ofrece el medio 
más sencillo y más seguro de blan- 
quear y pulir los dientes, al instante. 


CREMA DENTAL. 


KOLYNOS. 


GUIA DE FELICIDAD. 


y desea alcanzar la DICHA, pida este 


¡€_ o ——————Ák 


A TODO HOMBRE INTERESA 


El nuevo método “CIDEX” del Dr. C. L. Dayer, fundador del Instituto Franco Americano 
de Ciencias Sexuales, para combatir la DEBILIDAD GENESICA Y Desarrollar y Regenerar 
el VIGOR MASCULINO, sin droga alguna. — Procedimiento seguro, Fácil e Inofensivo; 
Privilegiado por el Supremo Gobierno, bajo N9 26.243. Pidase GRATIS el librito de 80 pági- 
nas, se remite en sobre cerrado y sin membrete, acompañando $ 0.50 para gastos de remisión. 


- Casilla de Correo 23 - Suc. 21 - Buenos Aires 
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— ¡Un momento, que primero estoy yo! E Le 


DERECHOS DE REPRODUCCION ADQUIRIDOS EXCLUSIVAMENTE PARA ''MUNDO ARGENTINO” 


CUENTO 
PARA 
LOS 
NIÑOS 


POR 


TIA 


POMPON 


ACunas SÍigentino 


Hustró MONTERO LACASA 


El ESPEJO MAGICO 


De trecho en trecho en el bosque se 
levantaban pequeñas viviendas. Y allí 
vivía gente pobre y buena que traba- 
jaba todo el año en cortar maderas, 
que luego conducía por la corriente 
del río, hacia el puerto, donde en lan- 
chones eran llevadas a la ciudad, para 
la fabricación de muebles. Los niños 
no se dan cuenta de tedo lo que un ár- 
bol da a los hombres. Con él se ha- 
cen las casas, las embarcaciones, los 
trenes, las camas donde se descansa, 
los muebles que embellecen las casas, 
los pisos sobre los cuales caminamos, 
los bancos, en fin, tantas y múltiples 
cosas se hacen con los árboles, que no 
es de sorprenderse que donde ellos na- 
cen y se elevan, sean regiones donde 


sucedan las cosas más bellas y más in- 


verosímiles. Es así que en aquellos bos- 
ques inmensos donde vivía gente pobre 
y laboriosa, nadie se había atrevido a 
cruzar la espesura sentral. Se corta- 
ban los árboles primeros, pero al cen- 


tro nadie había llegado. Decían que 
era tan espeso, que en él no entraba el 
sol, ni el viento, ni el agua; que era 
una morada maravillosa y que la ha- 
bitaban doce hadas. 

Todas las hijas de los leñadores so- 
ñaban con ver aquello. Imaginaban ge- 
nerosas, ricas y pródigas a las hadas; 
suponían sus vestidos de perlas y pe- 
drerías... algo fantástico. 

- Todos los hijos de los leñadores vi- 
vían enamorados de las hadas; nunca 
las habían visto, pero las suponían her- 
mosas cual diosas. 

Ocurrió que-una tarde, Alina, la más 
bondadosa y pobre de las hijas de leña- 
dores, recorriendo las orillas del río, 
encontró un espejo. Ella nunca se ha- 
bía mirado en un espejo; para peinar- 
se su hermosa cabellera se inclinaba to- 
das las mañanas en la orilla del río; 
por eso sabía que tenía hermosos ojos, 
boca roja, adorables cabellos rubios, 
pero nunca se había visto tan clara- 


mente. Se quedó sorprendida...; ade- 
más, el espejo tenía un marco de oro, 
y una agarradera de oro también y pie- 
dras... 

“¿Será de la reina? — se preguntó 
la niña. — ¿Habrá pasado por estos 
lugares y habrá perdido tan bella jo- 
ya?” 

Llevóse el espejo a su casa y consul- 
tó con su madre. Esta la. vistió lo me- 
jor posible, y la niña encaminóse al 
palacio para devolver el espejo. La lle- 
varon junto a la reina, y cuando ésta 
tuvo en sus manos el espejo, sonrió 
satisfecha: 

—No podías haberme traído nada 
más preciado y valiosc. ¿Dónde lo en- 
contraste? 

—En el río, señora. 

—Bueno, vete. 

—Pero, señora, si el espejo no es su- 
yo, ¿por qué lo guarda? Si yo fuí quien 
lo encontró — replicó Alina. 
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Í p 
de 4 dirán ustedes que eso es poco menos que iniposible y e 
e E que no imaginan cómo una Ruth Chatterion o un 
: | Ñ COCKTAI L Robert Montgomery pueden haber fracasado. Y como S 
80 CINEMATOGRAFICO todo e Sada mundo tiene su motivo de ser, también d 
y a para esto hay una explicación que convence. 

E pl z Ofrecemos la presente sección a nues- e: e e j 

l j tros lectores, con la promesa formal de ¿¡Jostaria nombrar el caso gue aquí io en Ra- ES: 
¡ iS ] ici : = 20N o para que nuestros lectores lo compren- E 

Mo seleccionar las noticias que en ella «apa diesen todo. Es indudable que en los films donde él 1 
h A rezcan y contribuir a que las mismas cantó estaba bastante bien. No era un José Mojica Y 
1 q tengan, con sus respectivos comentarios, a a ES 
18 A e á Me mnbio, ¿Te an ustedes lo mal que e = a 

ll el valor informativo y ameno necesario. brecito lo hizo aquí? Todos nos quedamos con la boca A 
hi j abiería cuando lanzó la primera nota. Para colmo, E 3 
i | hasta el timbre de su voz resultaba ingrato. Y apro- E 
| . vechando que teníamos la boca abierta, nos pregun- A ] 
100 A tábamos si en reali A 

q ón Informaciones de buena fuente recibidas desde Hol- aquél el A ció > , 

HA! lywood, nos hacen saber que los artistas cinematográ- to habíamos gustado en ] 
ION ficos se están dedicando a dos nuevas Ocupaciones: la pantalla. ] 
(00.3 la radio y la literatura. Muchos de ellos, un poco fas- B A R R Y 3 - 
A tidiados por las frecuentes vacaciones que se ven obli- Pero pronto hallamos 3 ( 
dl gados a fomar, buscan en cualquiera de esas tareas NO RTO N la respuesta, que es exac- 

0] Zn motivo de distracción y una oportunidad más de tamente la misma que 

0 


- £unos miles de dólares. Desde luego, 


¿Anar unos pesos. Tales motivos nos parecen muy 
bien, sobre todo el segundo. Ahora que, claro está, 
todo'en el mundo tiene sus inconvenientes. Los artis- 
tas de-cine podrán ser muy hábiles, pero está visto 
que de pelar papas no valen nada, 


Como eso de hablar ante un micrófono lo puede 
hacer cualquiera siempre que no sea mudo, bastó que 
«dos o tres figuras recolectaran sus buenos pesos en la 
radio para que casi todos quisieran tentar la suerte. 
Quien más quien menos los héroes y heroínas se afi- 
naron la garganta, y el que no se despachó con un 
discurso, cantó una romanza, y la que no recitó una 
goesía, dijo otra majadería cualquiera. En principio 
los contratos llovieron, A cualquier broadcaster le in- 
teresaba que entre un aviso de aceites para ensaladas 
Y otro de trajesa medida, su público. pudiese escuchar 
la voz de una gran figura de la pantalla. Si bien era 
«cierto que ni los trajes ni el aceite sentaban bien, en 
cambio los artistas prometían dar categoría. 


Pero otra cosa es con guitarra... 
Porque salvo rarísimas excepciones 
Jos niños mimados de la tela tuvie- 
ron, por fuerza, que abandonar el 
mundo de la onda sin haber obte- 
mido otra cosa que fracasos poco 
menos que rotundos, y con ellos al- 


por FERNANDO 
ESPI TARRATS 


En Paysandú 1396 
(capital) se domi- 
cilia nuestro cola- 
borador y autor de 
este acertado di- 
bujo, merecedor 
del semanal pre- 
mio de diez pesos 
moneda nacional. 


hoy expcnemos para ex- 
plicar el fenómeno pro- 
ducido entre los artistas 
de Hollywood. Ante todo, 
los transmisores y mi- 
crófonos que en un es- 
tudio cinematográfico se 
emplean no son los mis- 
mos que figuran en una 
broadcasting. Allí hay 
aparatos especiales que 
egradúan la voz del artis- 
ta y le dan un timbre 
grato al oído. Los gran- 
des adelantos técnicos 
permiten que esa voz ad- 
quiera la tonalidad co- 
rrecta y llegue al senti- 
do del público sin false- 
dad alguna. En cambio 


las broadcastings no. 


cuentan con esas venta- 
jas, la voz no es trabaja- 
da mecánicamente y sus 
inflexiones son propala- 
das tal como fueron emi- 
tidas. 


(Continúa en la página siguiente) 


Ni 0 O 
3150 No eres tú la primera que me pregunta si en Hasta el momento de escribir estas líneas sé Y En este momento no recuerdo haber visto tra- 

Acad % realidad SLIM SUMMERVILLE tiene perso- * que LUPE VELEZ ha pedido por cuarta vez el bajar a LUCIENNE LEGRAND. Sé que es fran- 
¿441 nalmente tanta cara de idiota como en la tela divorcio de su marido JOHNNY WEISMULLER. cesa, de Saint Cloud, donde nació en 1898, MA- 


parece. Lo he visto varias veces en fotos sin reto- 
ques y puedo asegurarte que el tipo no desmiente la 
clase. Es muy poco menos tonto, pero así y todo lo 
es bastante. Y además es casado. Si quieres escri- 
“birle puedes hacerlo a Fox Studios, 1401 N. Western 
Ave. Hollywood, California, 

a Pituca rubia. 


De DORIS KENYON puedo decirte que nació en 
% Nueva York (EE. UU.) el 5 de septiembre de 

1897, y que ha cursado éxitosamente los grados 
de viuda y divorciada. El primer», gracias a Milton 
Sills que se separó de ella por causa de fuerza ma- 
yor el 15 de septiembre de 1930; y el segundo, gra- 
cias a Arthur Hopkins que no necesitó morirse para 
obtener su libertad. Ella filma muy poco, y a pesar 


Pero como siempre todo queda en la nada, será me- 
jor que no le llevemos el apunte. Eso de las peleas 
entre ellos es ya tradicional. Cada semana o cada 
quince días hacen algo para llamar la atención y 
recordar al público que ambos existen. Por eso no 
sería de extrañar que cuando estas líneas leas, ya 
todo se haya arreglado nuevamente. 


: a Don Juan Tenorio. 
No me extraña que te hayas quedado en la 
* palmera cuando pretendiste averiguar pe qué 
le habían llamado La llave a ese film de 
WILLIAM POWELL y COLIN CLIVE, A mí me su- 


- cedió lo mismo. Me resultó una llave falsa... 


A Lorelei, 


RY ASTOR se llama en realidad Lucille Langhanke, 
y está casada con Fránklin Thorpe, un médico. Tam- 
bién ella está un poco de capa caída, pero aún sirve. 
Recibirá tu carta en Warners First National Studios, 
Burbank, California. 


a Juan J. Menta, 


A Sí; ya sé que si yo te diera ánimos para mar- 
char a Hollywood te agradaría mucho y con- 

tinuarías soñando. Pero lejos de impulsarte a 
eso, voy a recomendarte que no te hagas el Cristóbal 
Colón y te quedes donde estás, a la espera de opor- 
tunidades más propicias. Puede ser que dentro de 
un par de años la cinematografía nacional sea capaz 
de ofrecerte perspectivas más o menos claras. 


nr ¡ Muchas gracias por tu amabilidad, pero no a Soñador ¡ E 
AE de sus treinta y siete años, está Po id Y acosímbro_xemitiy mi tótorraliaa na dle Lo : TS Soñador joven, A 
y E . ago, en primer término, por economía; luego, En efecto, esa Pobo corres A 
4 Sn S ; $ ponde a JACKIE > 
y Sí, hija, sí. Lo he visto a RAMON NOVARRO E modestia; y- finalmente; por precnución ¡perso X COOGAN. Comprendo tu extrañeza al verlo 
* y lo he tocado. Y puedo garantizarte que no es a Atrevida de Córdoba.  ¿ tam cambiado, -pero debes reconocer que los Pe 
por eso el mundo se dió vuelta. Lo que me años pasan, y que aquel pebete es ya hoy un mu- : 
causa gracia es la forma cómo te meravillas ante el q Está visto que eres oportuna para preguntar, chachote de veinte años. Según parece, quieren ha- 4 
y pensamiento de que lo vi y hablé con él. Nada hay pues casualmente en este número me refiero cerlo volver a la pantalla, pero no creo que dé re- AS 
E de extraordinario en eso, te lo aseguro. Si en lugar a lo sucedido a varios artistas de cine que se sultado, pues, aparte de no ser muy buen mozo que z 


de vivir tú en Tucumán vivieses aquí, lo habrías 
podido ver y tocar como lo hicieron miles y miles de 
personas. Por Jo demás, el hombre es muy simpáti- 
co, buen mozo y amable. Pero a la postre es un ser 
humano como tú y como yo. . 

a Provinciana pensativa. 


Me parece muy bien todo lo que dices con res- 

Y pecto a SHÍRLEY TEMPLE. Nació en Santa 
Mónica (California) el 23 de abril de 1929. Es 
verdaderamente encantadora y, sobre todo, la mar 
de simpática. Esta temporada tendrás oportunidad 
de veria en tres films. CORINNE GRIFFITH no ha 


han metido con el micrófono. De manera que todo 
cuanto quieres saber lo encontrarás en el “cocktail”. 
En cuanto a BARRY NORTON, no creo que le vaya 
muy bien por Hollywood. Te confieso que durante 
un tiempo creí en él, pero ahora ya no. Para mí 
que esa “fiaca” porteña la llevó tan metida que, a 
pesar de los años y la distancia, no pudo despren- 
derse de ella. Después de esas pequeñas partes que 
hizo en “Naná” y en “Dama por un día” no le he 
vuelto a ver la cara. Buen mozo está, eso sí. Pero... 
¿qué hacemos con el retrato?... 
a Barrynortista. 


No gastes pólvora en chimango ni dinero en 


digamos, se halla en una edad que para el cine re- 
sulta casi inútil. Además, no ha resultado muy fo- 
togénico, y parte de su habilidad de antaño ha 
desaparecido. ¡Puras calamidades, como ves! Nació 
en Los Angeles (EE. UU.) el 26 de octubre de 1914, 
y su nombre verdadero es John Leslie Coogan. 


a Archivero de Cuyo. 


BUSTER KEATON está actualmente en Fran= 


X cia, filmando como buenamente puede. Más 
que problemático, como tú dices, me parece im- 
posible su retorno a los estudios de Hollywood. Salió 


SARA PERO LEONI 


de allí con demasiadas ínfulas, despreciando a los 
directores y a los amigos, y esto no se lo perdonarán, 
De todos modos, en cuanto tenga más noticias de 
él, te las comunicaré. 


Y estampillas, pues GRETA no te contestará, y 
., mucho menos te enviará su foto. La pobre- 
Cita está tan alta que teme ser vencida por el vér- 
tigo si mira hacia abajo... 

3 d : * Jane Tuyllerand, 


$ 


muerto ni muchos menos. Lejos de eso y de Holly- 
wood, filma actualmente en los estudios de Ingla- 

terra. Escríbele a Britsh International Studios, Bo- 

rebam Wood, Elstree, Herts E 

a Rosa 


, 


Hungría. 


Diez años con reumatismo 


Kruschen le dió nueva vida 


A esta mujer le habrá parecido que 
comenzaba una nueva vida, cuando Cco- 


- menzó a usar sus brazos y piernas de 
nuevo, después de tenerlas inútiles por 
diez años. 


“Yo sufría de reumatismo”, nos es- 
,  Cribe, “y había estado en cama desde 
1920, No podía mover mis brazos ni 
piernas, y me tenían que alimentar co- 
- mo a una criatura. Todos creían que 
; E estaba condenada a la invalidez por 
2 toda mi vida. Me decidí a luchar con- 
tra esto, y probé varios remedios. Fué 
= Kruschen lo que me salvó al final, y 
“hoy considero que me está preservando 
e la vida. Mi condición ha mejorado no- 
Y tablemente, y mis miembros se están 
tornando poco a poco más dóciles. Ya 
puedo comer sin ayuda y puedo vestir- 
me yo misma — cosa que no había he- 
cho en los últimos diez años.” — M. H. 
E Dos de los ingredientes de las Sales 
Kruschen son los más eficaces disolven- 
tes del ácido úrico que conoce la cien- 
cia médica. Rápidamente desafilan las 
puntas agudas de los dolorosos cristales, 
luego los convierten en una solución 
inofensiva. Otros ingredientes de estas 
Sales tienen un efecto estimulante sobre 
los riñones, y los ayudan a expeler los 
cristales úricos disueltos a través de las 
vías naturales. Combinadas con estas 
sales disolventes y eliminatorias del áci- 
] do úrico, hay todavía otras sales que 
evitan la fermentación de alimentos en 
los intestinos, y en esa forma impiden la 
nueva formación del dañoso ácido úrico. 
Las Sales Kruschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2.20 el frásco, y 
«duran mucho tiempo. 
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AUMENTO DE ESTATURA 


Y DESARROLLO MUSCULAR 

PERFECTO, beneficiosos a la 

salud, obtendrá a cualquier edad, 

con el grandioso CRECEDOR 

RACIONAL del Profesor 
ALBERT 

Solicite folleto que remito gratis 


Sr. F. MAS 
Rivadavia 2113 — Buenos Aires 


rocurador 


Universitario puede ser Ud. estudian- 

do por correo nuestro curso adaptado 

al plan de la Facultad de Derecho. 
Pida informes por carta a:- 


INSTITUCION “MORENO” 
Zamudio 1006 Buenos Aires 


Lea todos los viernes 
EL HOGAR 
UTA REVISTA 
DE LA MUJER,” 
EROS AS 
EL. NÍNO 


O, 


30 CENTAVOS 
EN TODA LA REPUBLICA 


Con nuestros consejos y 
nuestra fórmula desinfec- | 
tante y anticatarral. 
CONCENTRADA, Ud. pue- : 

/ de curarse reservadamente. 
Escriba. o consulte a nues- 
tros médicos ESPECIALISTAS 


Consultas gratis de 16 a 21 


Mundo SS gentins 


Además, antes de pronunciar una fra- 
se ante la cámara el artista la ensaya 
veinte veces. Y si ante la cámara la voz 
no sale bien, vuelve a repetirse.la escena, 
Y así hasta que la frase es correcta, Si 
hay en ella alguna falsedad, el técnico 
auditor la rechaza. El público no se ente- 
ra de esas fallas, porque cuando el film 
se exhibe es porgué todo ha sido corre- 
cido, Si mientras se rueda el film José 
Mojica lanza un gallo, el rodaje se sus- 
pende, la filmación se recomienza y na- 
die se entera. Pero-si al gallo se le da 
por salir mientras el cantor entona una 
canción ante el micrófono de una broad- 
casting, se entera hasta el guardián de 
la plaza. Ahí ya no se puede tapar la 
falla. La macana fué hecha y el públi- 
co la escuchó. Ya no tiene remedio.... 


Y otro tanto ocurre cuando los artis- 
tas hablan, simplemente. Muchas veces 
una jrase de tres o cuatro palabras sale 
mal dicha, y su repetición se hace nece- 
saria. Y así el micrófono cinematográ- 
fico recibe diez o veinte veces una fra- 
se hasta que se la pronuncia correcta- 
mente, y entonces es aceptada. 


Y este fué el motivo que llevó al fra- 
caso radiotelefónico a tantos artistas del 
cine. Mientras en el estudio pedían de- 
cir una palabra cien veces hasta que 
saliera bien, en la broadcasting sólo po- 
díam decirla una vez. Si salía bien, ma- 
canudo. Si no, el verano. Una vez pro- 
nunciada, ya el público la había escu- 
chado y no se podía dar marcha atrás. 
Los artistas hablaron, cantaron e hicie- 
ron lo que buenamente pudieron. El 
público se desilusionó a1 escucharlos. No 
encontró en la voz de Joan Crawford esa 
modulación tantas veces advertida en la 
pantalla, ni las canciones de Dirk Powell 
tenían esa corrección característica. Fal- 
taba algo... Faltaba el ensayo, faltaba 
la técnica depuvadora del tono y faltaba 
el director capaz de cortar la elccuen- 
cia de un artista para decirle: 

—¡Alto! Hay mucha falsedad, en la 
pronunciación de esa frase. Repítala... 

Faltaba el. estudio cinematográfico. 
Por eso fracasaron. 


Pero otros, en cambio, no se sintieron 
atraídos- por «el mundo de la radio y 
abordaron el terreno de la literatura. 
Esto, dicho así de buenas a primeras, 
tiene la mar de gracia. Pero si nos po- 


El espejo mágico 


—;¡Echadla de aquí! 

Fué arrojada del palacio. Volvió a 
su casa Jlorando. Pero cuál no sería su 
sorpresa, cuando tres días después lle- 
26 un emisario en busca de ella. 

Llevada al palacio, supo la verdad. 
El espejo era mágico... Debió per- 
tenecer a alguna hada que realizaba 
sobre la reina una terrible venganza, 

Tal vez en castigo al hecho de haber 
arrebatado a la niña el espejo. De ha- 
berse quedado con algo que no era suyo. 

La reina, conociendo el poder de las 
hadas y muy ambiciosa, dijo al espejo: 

—Por tu arte y embrujo quiero po- 
seer más dineros. 

Y en vez de aumentarse sus dineros, 
fueron evaporados en sus cajas. 

—Por tu arte y embrujo, deseo ser 
más joven, más bella y más blanca. 

Y en vez de lograr esas tres Cosas, 
la reina tornóse vieja, negra y fea... 
Entonces mandó por la niña. 

La pobre Alina tembló ante la cólera 
de la reina. Y tomando el espejo en 
sus manos, dijo: : 

—Por tu bondad, si la posees, te rue- 
go que devuelvas a la reina cuanto le 
has arrebatado. 

Y el espejo devolvió en el acto, dine- 
ros, blancura y belleza. 

Cuando la reina ambiciosa vióse en 


cruelmente a la niña. 
«Llorando dijo Alina al espejo: 
—Si tienes bondad para mí, llévame 


' junto a mi madre. 
Y en el acto estuvo en la choza. Una 


vez allí dijo al espejo: 
—Está mal que yo te guarde; tú re- 

presentas una fortuna, y la dicha, y el 

capricho realizado; no quiero que tu 


| dueña sufra tu pérdida; lléyame donde 
ella se encuentre, y te dejaré cuidado- 


samente en sus manos. oa e 


posesión de todo aquello, hizo arrojar 


- era suyo, -gozó- de una dicha sin fin. ' 


nemos a profundizarlo un poco, ya la; 
gracia es más discutible que el arte de 
Greta Garbo. 


Que un actor de cine se levante un 
buen día con dolor de muelas y decida 
dedicarse a la endocrinología nos pare- 
ce muy bien» Y lo mismo habrá de pa- 
recernos si una actriz, aburrida de tanto 
divorciarse, se dedica a la psicología fi- 
siológica o a la metafísica o como se 
diga. Pero lo que ya no nos gusta es eso 
de que se dediquen a la literatura como 
quien se mete a monja o a quinielero. 
Estas cosas hay que dejarlas para los 
que no ríen sólo para mostrar los dien- 
tes ni compran libros para adornar su 
bibiioteca. Naturalmente, no dejamos de 
reconocer que para escribir sólo hace 
falta tener pluma y papel, mientras que 
para meterse a monja es necesario la 
vocación, y para quinielero el capital. 
¡Pero es que hay tantas cosas bonitas 
en esta tierra además de la literatura! 


Ya años atrás intentó. John Gilbert 
hacerse el dramaturgo y escribió el ar- 
eumento del film “Madame y su chaul- 
feur”, que él mismo interpretó. ¡ Así sa- 
lió la película! Estuvo dos años archi- 
vada, hasta que, poco antes de estrenar- 
se “Reina Cristina”, donde John secun- 
daba a Greta. fué lanzada al merca- 
do. Y por ahí anda la pobre, sin que 
nadie dé por ella un solo cobre. Y ahora 
el plato se repite en las personas de Gin- 
ser Rogers y de la anciana Mae West. 
Y esto sin contar con Willam Powell y 
con Gary Cooper, que ya se ven conver- 
tidos en dos cumbres literarias. 


Lo repetimos: no'nos molesta que Fu- 
lanita se divorcie cuatro veces o que 
Mebeganito sea un bandolero con las mu- 
jeres. Al fin y al cabo, uno no sabe lo 
que le espera en esta vida. Pero ¡por fa- 
vor, señores! No tomen una lapicera pa- 
ra matar el aburrimiento... Hasan un 
solitario, deshojen margaritas o cuenten 
cuántos abonados figuran en la guía te- 
lefénica. Cualomier cosa menos Jevan- 
tarse de dormir, bostezar, encender un 
cigarrillo y decir: 

—;¡Cómo me opio! Voy a entretener- 
me escribiendo una novela... 

Porque eso es lo mismo que operar a 
un enfermo sin entender nada de 
cirugía. 
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No bien terminó de decirlo, la bon- 
dadosa niña se encontró en el centro 
del bosque. ¡Qué maravillosa viviendas 
tenían las hadas! La naturaleza se 
había convertido en un palacio, lechos 
de flores, árboles inmensos, cisnes, pá- 
jaros, cantos milagrosos. 

Doce bellas mujeres, tal cual Alina 
las había supuesto, corrieron a rodear- 
la. Tanta alegría demostraron, que Ali- 
na perdió el miedo. La llevaron en bra- 
zos, la vistieron de sedas y le hicieron 
un lecho de flores, ¡Qué cúmulo de ri- 
quezas para la pobre hija de un le- 


ñador! - 
—Te quedarás con nosotras — dije- 
ron las hadas. — Eres bella. Todos 


nuestros dones serán para ti. 

—No puedo — dijo Alina. — Todos 
los tesoros del mundo son pequeños e 
inútiles para mí, si no tengo conmigo 
a mi madre, si no puedo aliviar a mi 
padre de la ruda tarea de leñador. 

—Espejo milagroso — dijeron las 
hadas — traed al leñador y a su esposa. 

Y en el acto ambos llegaron. 

El centro del bosque fué transfor- 
mado en una inmensa ciudad, por in- 
genio del labrador, por la bondad de 
Alina, por la gratitud de las hadas 
que recuperaron su poder en la devolu- 
ción que hizo la niña del mágico espejo, 
cuyo poder no se agotó nunca, porque 
nunca pidió nada injusto o banal. 

Todo lo dió el espejo,mágico, porque 

sólo se le pidió el bien para los hombres, 


las mujeres y los niños de aquel lugar. 


“La ciudad creció tanto, fué tan prós- 
pera y tan dichosos sus habitantes, que. 
el reino de la reina ambiciosa quedó 


“devastado, y esa colérica mujer, que: 


tan mal trató a Alina, se tornó en ver- 
dad, en vieja, en fea y en pobre. 
- Alina, que supo devolver lo que no 
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ESCORIACIONES 
ESCALDADURAS. 
QUEMADURAS. 


Escriba por detalles y mu OS 
«Fabrica DUPOUR = SicnzPeña 21T = Bs. A 


En 


Un Potente 
Radio de 3 Bulbos 
paraC., A. 


por Semana con su Ensenanza 


Yo lo preparo en su casa, en sus horas libres, para 
ocupar un puesto bien remunerado en Radio. Es fácil 
aprender por medio de mi famoso método de Hojas 
de Tarea. No se requiere experiencia prévia. Gane 
dinero mientras aprende. Servicio de 
Empleos Gratis. Envíe el Cupón y 0b- 
tenga mi gran Libro sobre Radio— 


GRATIS 


Este Libro 


Sr. C. H. MANSFIELD, Presidente 
Instituto de Radio 
1031 S. Broadway, Los Angeles, Calif., E.U.A. 


| 
Envíeme su libro Gratis “Oportunidades en Radio” y | 


la prueba de como puedo obtener un trabajo Bien. Pagado. 
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tos y toda cla- 
se de afeccio- 
nes de la. piel. 


HOMBRES DEBILES 


AHORA por tin el REMEDIO está 
en vuestras MANOS. Cualquiera 
que fuera la causa o el grado 
de su DEBILIDAD, le inte- 
resa conocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la 
ciencia alemana del Dr, MAGNUS 
HIRSCHFELD, reconocida auto- 
ridad mundial. Presidente del 
Instituto de Ciencias Sexuales de 
Berlín y fundador de la Liga . 
Mundial de Reforma Sexual. Cer- f- 
tificado N9 9051 del Departamen- 
to Nacional de Higiene. GRATIS 
a quien lo solicite se semite 
librito explicativo sin membrete. 
Para pedirlo, diríjase así: 


- M. E. TITUS Casilla de correo 176085, As. i 


De venta también en Franco - Inglesa, ete, 


h TE: interior para e 
, 13 Y - vender cor- 
G batas finas a amigos 


y conocidos. Requiere muy 
poco dinero. Es a ala riesgo 
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AHÍVIENE EL RinNo- So A 
CERONTE MISANTROPO. 030s 
CARTERO DE LAS AGUAS] TENEN 
QUE ACASo'NOS TRAE 
UNA TARJETA POSTAL , 
CON UNA PALOMINA 
PINTADA EN E) ANGU- 
¡LO DONDE LA AMA- 

DA ESTAMPA El 


ACENTO 
CON5SuUN-= 


PARECE QUE 
LAS FURIAS 
OCEANICAS 
SE HAN ENO3A- 

DO CGONmi- 


¿PARA QUÉ a 
CREES QUE 
SE” HICIES 
RON LOS AR- 
BOLES Y 


LAS LONAS DE LA GOLE- 


(RA NO VOLVER, E AS ADE 


Mount SSigentino 


Por KNERR 


MOS CON VIENTO DE PAZ Y /]quE TRA- 


PRODUCIDO 
LENEZ 
¿1 CAMPO 
DIESDZA 
ENTE- 


DEL EX DILUVIO. YA mo 
HAY PECES CON PESA-= 
DILLAS Y El GrRLÚTEO = 
CLERNO DE LA LUNA NES QUE NO SABÍAN 
MAGNIFICA A So- LO QUE ERA SACAR) E 
LJEDAD DE LAS mO- : EL MOMO _ Ax O5O 
CHES POLARES. PAZ E y 
PARA LOS HOMBRES y» 
DE MALA VO- s 

LUNTAD E 


CATOLO Y TODOS 


. ES ESOS GANARPA- 


ÚN AGRA- 


PARTIRE PA- ¡HICO,-H1CO, 
ACASO S1 TRITONI 4 
TOSITADA ROSA pe LEBRO?) 
CONOCEN EL ) 
ALFABETO 


A MARINA NO 


¡POS ADS AROS) 
LLAGAS : 


CON PERLAS 
SENTIMEN-/ 


TELÚURICAS. 


¿QUIERES DECIR- 
ME POR FAVOR 
S| OCHOCIEN-= 
TOS VEINTINUOE- 
WE POR SETE- 
CIENTOS CUAREN- Y 
TA Y TRES DAN CIILLASI DE 
Como RES) - y 


TADO OCHO 
= á 
SOY SIGUE 
: LLORAN-A 


LA SERENIDAD 
DE TODO 1O 
QUE HA SIDO 
HECHO PARA 


PITAN: LE 
ESPERAN. 
>PL)AS TRES 
MARÍAS . . 
ACHIGHONA- 


DAS EN SU ESTE 


PICARO MUNDO: 
¡ALABADO 
SEA Pp 


FRACCIONES 


AMCundo Igentino 


Figuras de nuestra escena 


Laura Hernández 


Entre las actrices jóvenes del teatro 
frívolo, Laura Hernández ha conquista- 
do un lugar predilecto en las simpatías 
del público. Graciosa, inquieta, expres?- 
va y de sonrisa cordial, reúne en su per- 
sona un conjunto de cualidades que le 
han concedido en la última temporada 
una situación preferente en el conjunto 
de las figuras de la escena nacional. 


Fotos de Annemarle Heinrich. 


MAGNIFICA LOCOMOTORA EN MINIATURA CONSTRUIDA EN BUENOS AIRES 


El señor Teótimo Rodríguez, empleado jubilado del F. C. C. A., es el autor de esta locomo- 
fora hecha en bronce plateado y en cuya construcción empleó catorce meses. Su longitud 
entre los paragolpes es de 24 centímetros y funciona por medio de una maquinaria ins- 
talada dentro del pedestal. Lleva una batería de pilas para dar luz a las seis lamparitas. 


LA MISMA LOCOMOTORA COMPLETAMENTE DESARMADA 


Una prueba de la habilidad de su constructor la ofrece esta fotografía en la que aparece 


la locomotora ya desarmada. Pueden verse las 337 piezas de que en total está compuesta, , dos n 
Este modelo en miniatura funciona igual que la que está instalada en la estación Retiro cio r 
y que lleva el N? 191. Es en verdad unz obra de paciencia y de indiscntible conocimiento. —Cipe . 
 Grecj 
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EN LOS ANGELES SE CASAN DOS 
FIGURAS DE:LA PANTALLA 


He aquí la última pareja cinematográ- 
fica que en el año 1934 se casó. La 
forman Ginger Rogers y' Lewis Ayres, 
figuras ambas vastamente conocidas en o 
el mundo del séptimo arte. La misma %.* 
noche partieroh a Francia en viaje de 
bodas. Ambos cuentan ya un divorcio 
cada uno. ¿Cuánto tardarán en hacer 
uno.nuevo entre ellos? ¿Meses o días? 


MONUMENTO ERIGIDO A DOS AU- ' 
TORES TEATRALES EN MADRID 


En los jardines' del Parque del Retiro 
de la capital española fué reciente- 
mente inaugurado este monumento en * 
homenaje a los fecundos y brillantes 
autores españoles Serafín y Joaquín 
Alvarez Quintero. Es obra del escul- 
tor Coullaut Valera, y en él se desta- 
can las figuras del caballista y la de 
la mujer colocada junto a un balcón. 
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Recientemente se celebró en el teatro 
Nacional de Sofía (Bulgaria) la insti- 
tución del nuevo rector de la universi- 
dad, profesor Vassil Mollof, recepción 
a la que asistieron los monarcas búl- 
garos. Después del acto, los estudian- 
tes, alborozados por tal nombramiento, 
que ellos querían, llevaron en andas a 
su rey hasta las puertas del palacio. 


E: , an id g gE: ps : '/ GRANDES PRECAUCIONES SE 'TO- 
— NE . . ; b di MAN EN FRANCIA PMRA CASO DE 
up E y ; 44 : ¡ QUE SE BOMBARD£E A PARIS 

ASTEL DE BODAS EN EL PRINCIPESCO EN- A | ¡ . Ñ El 
LACE REALIZADO HACE POCO EN LONDRES Si , a O | Vista interior de uno de los sótanos 
y — pal ] E acorazados que se construyen en las 
Dos expertos confiteros trabajando sobre uno de 4 5 3 nuevas casas de París a efectos de pro- 
08 magníficos pasteles que se vieron en el pala- A 4 00 E teger la vida de sus habitantes en caso 
cio real de Londres el día de las bodas del prín- A ; E de ataques aéreos. Al fondo se ve una 
Cipe Jorge de Inglaterra con la princesa Marina de > “ y ¡] cámara para la purificación del aire. 
_Pirecia, El famoso Partenón de Grecia es uno de Lo E En el muro de la derecha se aconseja, 
los motivos principales con que fué adornado. : con carteles, que los que allí se refugian 
z , tengan mucha calma, pues su segu- 
É ridad está completamente garantizada. 


LA ACTRIZ FA- 
VORITA DEL ' 
¡FUHRER DE 
¡ALEMANIA * 


“Leni Riefensthal, 
la: actriz cinema- 
tográfica más co- 


rita de Hitler. A: 
pesar de su noto- 
rio desinterés por 
las mujeres, el 
fuhrer ha demos- | 
trado gran sim- ; 
patía por Leni, |. 
| que actualmente | 
es algo así como : 
2 da Greta eo : IA das ó e 
: de los estudios z : Ss ce , a E A + 
¡alemanes rte IS dio did A E pS 
ENSAYOS DE COHETE POSTAL REALIZADOS EN LA HAYA (HOLANDA) 
Nuevamente el gobierno holandés se encuentra empeñado en hallar un proce- 
¿dimiento para activar la circulación de: su correspondencia interna, Aquí a 
2 ús “Rrupo de altas autoridades del Correo Central colocando corresponden A 
-.. en tin cohete que, impulsado por un aparato, atravesará una larga extensión de 
Agua' €'irá a caer al otro lado de la costa, llegando en perfectas condiciones. 
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La ex emperatriz Zita 
y su hijo Otto en la in- 
timidad, hace unos 
años, cuando el joven 
ambicioso se dedicaba 
con fe al estudio bajo la 
dirección de su madre. 


7 OTTO 
X. aspira a SER EMPERADOR de 
% AUSTRIA y REY de HUNGRIA 


vor de su augus- 


O pare- Arrogante en to par iente. 
ce que su uniforme Hasta el matri- 
lleven de húsar apa- monio de Jorge 
ca mi- rece en esta de Inglaterra 


fotografía el con Marina de 
ALS, al Grecia es, según 

de Gia los periodistas 
europeos que en- 

tienden de esas 

% cosas, una maniobra encamina- 
ñ da a prestar la ayuda de la 
familia real e imperial de In- 
glaterra a las numerosas fami- 

lias reales del Oriente europeo, 
desde Viena hasta Turquía. 

Hay que suponer que en esa 


no de lograr 
éxito los deseos 
de Otto de 
Habsburgo, ese 
joven archidu- 
que' ha visto 
malogradas;, a 
punto ya de rea- 
lizarse, sus aspi- 
raciones de ser 
emperador de 
Austria y rey 
de Hungría. 
Habíase for- 
mado una vas- 
ta conjuración 
en la que en- 
traban casi to- 
dos los perso- 
najes reales en 
activo y cesan- 
tes que hay en 
Europa, que no 
son pocos. Al- 
fonso de Bor- 
bón, ex rey de 
España, traba- 
jaba en Roma, Í 
en Viena y en 

Budapest en fa- 


ION RENACE TOPS ERES Y 


La ex emperatriz Zita, mu 
dre del siempre ambicioso 
aspirante a emperador de 
Austria y rey de Hungria. 


Un aspecto de El Pardo, en cuyo 
palacio, que se ve en el centro, 
vivieron la ex emperatriz Zita y . 
su Otto hasta hace no mucho. 


TO DE HABSBURGO 
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larga cadena se reservaria un eslabón para 
que volvieran a gozar los esplendores del 
régimen monárquico, No había motivo para 
que Alfonso de Borbón y Duarte de Bra- 
ganza abandonaran sus aspiraciones. 

Pero ni a Francia ni a los países de la “Pe- 
queña Entente” les gusta que los Habsburgos 
vuelvan a ceñirse la corona de San Esteban. 

esto ha malogrado las aspiraciones de 
Otto y hasta ha creado un obstáculo para su 
proyectado matrimonio con la princesa Ma- 
ría, hija menor de Víctor Manuel de Italia. 


PRIMOGENITO DEL EMPERADOR 
CARLOS 


El lector no ignorará que el archiduque 
Otto es el hijo mayor del último emperador 
de Austria y rey de Hungría: Carlos de 
Habsburgo. La muerte del heredero aus- 
tríaco en Saravejo fué lo que desencadenó 
la guerra europea y lo que elevó a Carlos, 
sobrinonieto de Francisco José, al puesto de 
príncipe heredero. Muerto.el viejo empera- 
dor, Carlos ocupó el trono imperial y real 
hasta que la derrota de los imperios centra- 
les le obligó a salir de su país. Se le señaló 
como residencia la isla de Madera, uno de los 
lugares más bellos, pintorescos y de mejor celi- 
ma, perdidos en el Atlántico. Murió allí, y 
a su muerte — ocurrida tras un fracasado 
intento de restauración, — la viuda y los 
ocho hijos recibieron la protección de la que 
entonces era reina madre de España, Cris- 
tina de Habsburgo. 


EL CONSUELO DE FRANCISCO, REY 
CONSORTE 


Se instalaron en el palacio de El Pardo, 
maravillosa re- 
sidencia de las 
afueras de Ma- 
drid, rodeada 
por un bosque 
de 16.000 hec- 
táreas, que en- 
laza con los 
jardines de la 
Casa de Cam- 
po, enlazados 

a su vez con los del propio Alcázar madri- 
leño. La corona española tenía reservados 
todos esos terrenos para el disfrute de las 
llamadas personas reales. El palacio de El 
Pardo fué la residencia en que se refugió 
Francisco de Asís, el marido de Isabel II, 
para expresar de alguna forma la contra- 
riedad que le producía que su esposa no 
guardase las más elementales fórmulas de 


discreción para sus infidelidades. La reina. 


no hacía mucho caso de esos enfados augus- 
tos; el rey consorte tampoco lo tomaba muy 
a lo vivo. 


LA MUERTE DE ALFONSO XII 


En el mismo palacio murió el único hijo 
varón de Isabel, el que fué Alfonso XH. La 
salud del rey era mediocre y hubo que con- 
finarlo allí para ver si el bosque lograba 
reanimar sus energías. Antes de entrar en 
El Pardo, como enfermo, Alfonso XII lo fre- 
cuentó mucho para sus aventuras galantes. 
La carretera, absolutamente embovedada 
vor la arboleda, fué testigo de las idas y 
7enidas del duque de Sexto en compañía de 
las mozas más lozanas que por entonces 
había en Madrid. Alfonso XII tenía gustos 
distintos a los que predominan hoy: prefe- 
ría las mujeres robustas y sólidas. Por eso 
no le gustó nunca su esposa María Cristina, 
no muy agraciada de rostro, pero elegante 
de figura y con la característica delgadez 
de esqueleto de la familia Habsburgo. 


EL PACTO DE EL PARDO 


Allí se despidió del mundo Alfonso XII, y 
allí, ante su cadáver y ante su esposa enlu- 


Aud Igentino 


tada, Cánovas 

y Sagasta se 
comprometie- 
ron a turnar pa- 
cíficamente en el 
poder para que 
los españoles fue- 
ran felices y doña 
María Cristina rei- 
nase con tran- 
quilidad. Ocurría 
esto en noviembre 
de 1885 y la reina 
estaba lo que se dice 
“en estado de buena 
esperanza”. Tenía 
dos hijas, María de 
las Mercedes y María 
Teresa, y en mayo del 
86 tuvo un hijo: el que 
fué Alfonso XIII, que 
así nació siendo ya rey, 
cosa a la que algunos han 
atribuído buena parte 
en sus desgracias. Claro 
es que si nace en el hogar 
de un albañil, no habría 
corrido el riesgo de que lo 
destronasen, pero no se re- 
fieren a eso los que dicen 
que fué un mal que naciera 
rey. Lo que quieren decir es 
que si su padre hubiese vi- 
vido más, durante su infan- 
cia no habría hecho su real 
gana y algún freno habría 
tenido en sus caprichos, lo 
que quizá hubiese influído en 
que luego lo tuviera también. 
Pero nació siendo rey y parece 
que antes de contar media do- 
cena de años, si la madre se 
veía forzada a castigarle, pro- 
testaba ruidosamente diciendo 
que el rey era él, y hasta una 
vez que lo encerraron comenzó 
a gritar: “¡Que llamen a los es- 
pañoles y les digan que su rey es- 
tá preso!” Estas anécdotas serían 
encantadoras si sus consecuencias 
no fuesen veinte mil muertos en 
Marruecos. 


LOS AHORROS DE MARIA 
CRISTINA 


Muerto Alfonso XII, El Pardo no 
fué ocupado por su familia. Alguna 
vez, en sus paseos vesperales, la rei- 
na Cristina llegaba hasta el palacio, 
pero generalmente permanecía cerra- 
do y en él no se atendía más que lo 
indispensable para su mantenimiento, 
porque doña María Cristina, con el 
mismo sentido de la economía que pue- 
de tener una señora que no sea reina, 


Carlosde 
Habsburgo, 
padre de Otto, 
fué el último 
emperador de 
Austria y "ey 
de Hungría. 
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Otto de Habsbur- 
go, el joven prin- 
cipe que no se re- 
signa a perder sus 
derechos a la co- 
rona de su patria. 


A 


dedicó su viudez a cobrar lo más 
que pudiese y gastar lo menos que 
fuera posible. Con esto “empacó 
bastante moneda”, como diría un 
argentino castizo, cosa conveniente 
porque ni Alfonso XII ni ella po- 
seían fortuna particular. Lo lamen- 
table fué que no fiándose mucho del 
país en que reinaba, entregó la ma- 
yor parte de sus economías a uno 
de sus augustos hermanos, y a la 
muerte de él, los hijos — y sobrinos 
de la ahorrativa dama — dijeron 
que todo lo que había en casa era 
de papá, y doña Cristina vió amar- 
gados sus últimos años por este con- 
tratiempo, que la forzó a realizar 


(Continúa en la página 61) 


nd 


NENUFAR agradece íntimamente a 
todos los amables amigos lectores que le 
hicieron llegar sus augurios de felicidad 
para el nuevo año, 


AMAR un imposible es entristecer la 
vida. “Esa mujer” por quien me dice 
suspira su corazón, no podrá correspon- 
derle nunca, así que le aconsejo guíe sus 
pasos hacia otro cariño que no sea Como 
éste, una quimera, un sueño irrealizable... 

Cuente con mi amistad. 

Muchas gracias por los versos que me 
dedica, pero lamento comunicarle que no 
se publicarán. 


Contestando a “Poroto”, de capital. 


SU CARTA me trajo la alegría de sa- 
ber que mis palabras le infundieron 
aliento y confianza y que hoy la vida 
tiene para usted nuevos encantos. Me 
satisface que así sea, y desearé que esta 
felicidad sea duradera. 

Lamento comunicarle que sus poesías 
no se publicarán. 

Contestando a “Paisano”. 

o oO z 

¿CUAL ES LA PREGUNTA que siem- 
pre le hace esa señora con respecto a su 
novio? 

No comprendo esa parte de su carta. 
Vuelva a escribirme con más claridad 
y detalles, y tendré el mayor gusto en 
responderle. 


Contestando a 
La Plata. 


“Enamorada de Tito”, de 


En amor, las grandes venturas 
como las grandes desgracias, 
tienen por origen atisbos de sen- 
timientos. : 


TENGO el agrado de comunicarle que 
cuando le llegue el turno publicaré otra 
de sus poesías, 

Contestando a “Ariel”, de Chivilcoy. 


19 PUEDEN EJECUTARSE esas dos 
piezas, aunque la boda sea sencilla. 

2% Si ese joven le da muestras de su 
simpatía, anímelo con sus miradas y son- 
risas; así al mismo tiempo que va con- 
quistando su corazón irá venciendo su ti- 
midez. El entonces buscará la manera 
de acercarse. > 

Tendré el gusto de satisfacer sus de- 
seos, 

Muchas gracias por su bonito envío. 
que conservaré, pues es muy de mi agra- 
do, por lo que él significa. 

Contestando a “Violeta del valle”, de San 
Nicolás. 


LA CONTESTACION a su consulta 
apareció en el número 1250, correspon- 
diente al 2 de enero. 


Contestando a “Enamorado de Blanca Auro- 
ra”, de Hernández, 


NO CREO que el atender a ese joven 
pueda ser obstáculo para su carrera. Su 
- Carta está poco clara, no comprendo para 
qué es que me pide una “buena excusa”. 
Vuelva a escribirme y explíquese mejor. 
Ya la he agregado a la lista de mis 
amigas. 


nO a “Rubia enamorada”, de Cór- 
a, 


MS E TE CD 


Aunds Iigentino . 


de 


Por NENUFAR 


SUS AMIGAS la aconsejan bien en 
este caso. Si comprendió que ese hombre 
era indigno de su cariño, hace mal en 
elevar su protesta contra todos; ¿por 
qué?, nadie tiene la culpa de su equivo- 
cación. No piense más en su Negro; trate 
de olvidarlo, disfrute de la vida y ya un 
nuevo amor desterrará de su corazón al 


a 


que hoy le parece imposible hacerlo. 


Contestando a “Tu amor lo era todo para - 


mi”, de San Juan. 


LO QUE DEBEN HACER es casarse. 
¿Qué es lo que esperan ustedes después 
de siete años de noviazgo? Si són pobres, 
busquen la manera de arreglarse de 
acuerdo a sus medios. Escríbale, ya que 
mucho lo quiere y lo esperó tanto tiem- 
po, y si vuelve, trate de resolver en la 
forma que le indico su problema. 

Contestando a “Marilena”, de Pehuajó. 


ES NECESARIO a toda costa “curar” 
a su hermanita de ese amor imposible. 
¿Ignora, acaso, que ese joven tiene no- 
via? Convendría hacérselo saber. Si le 
fuera dado hacerla hacer un viajecito, 
alejarla durante un tiempo, así mien- 
tras durara la ausencia, podría hacér- 
sele llegar [poco a poco la noticia del 
noviazgo del amigo. Siendo joven y es- 
tando lejos, olvidará. 


Envíieme sus poesías; si son de mi 
agrado tendré el placer de publicarlas. 
- Contestando a “Silencio”, de capital. 


LOS PADRES del novio deben visitar 
primero la casa de la novia, y ésta des- 
pués, a los pocos días, retribuye la vi- 

Contestando a “Santa Rosa”, he Rosales. 

É > > 


OS POVIOS 


HIZO BIEN; resolvió el asunto en la 
forma que debía. Más doloroso hubiese 
sido que tomara esa resolución estando 
las relaciones más adelantadas. 

Agradezco y retribuyo sus buenos 
augurios, 


Contestando a “Morocha atfiigida” 


de San 
Luis. 


OBEDEZCÁ a sus padres. Ellos, que 
velan por la felicidad de sus hija, ten- 
drán sus motivos para oponerse a esos 
amores. Además, si él, desde ahora, de- 
muestra poco interés, ¿por qué se empe- 
ña en continuar atendiéndolo? 


Contestando a “Ojitos negros”, de Tancacha.- 


CAMBIE de proceder. Si ela le ha 
manifestado que nunca podrá amarlo, 
aléjese. Dígale que no tiene por qué con- 
tinuar la farsa de pasar ante todos C0- 
mo si fuera su novio; cuando, en reali- 
«dad; ella lo ha rechazado. Si esa chica lo 
quiere, no podrá soportar su nueva de- 
cisión y evitará que usted cumpla su 
palabra. Después me escribe el resultado 
y volveré a aconsejarlo. En cuanto a la 
mala mujer, debe huir de ella y no acep- 
tar ninguna de sus perversas proposicio- 
nes, que pueden ser la perdición de su 
vida, 


Contestando a “Un triste corazón”, 
siones. 


de Mi- 


Los hombres no son nunca bie- 
nos jueces para apreciar las cua: 
lidades por las cuales otro honi- 
.bre agrada o desagrada «a una 
mujer. 


HAGA LO QUE HA PENSADO. Si 
está seguro de su cariño, hable al padre; 
así sabrá a qué atenerse en el futuro... 
No es un desatino demostrar querer mu- 
cho a esa Chica, si en realidad la ama 
y ella corresponde a su sentimiento. 


Contestaundo a “Un loco de amor de veinte 
abriles””, de Rosario. 


SIGA en la misma forma, sin demos- 


trar demasiado interés. Después de las 


manifestaciones hechas por ese joven, 
no conviene darles mucha importancia a 
sus ' intensiones. 


Contestando a “Flor del aire”, de Río Cuarto. - 


SI LE PARECE que una sonrisa pue- 
de producir el acercamiento y dar por 
terminado el enojo, sonríale, y así con= 
cluirá su sufrimiento, 


Contestando a 
fuerzas de mi corazón”, 


eo .o 
YA QUE RECONOCE su defecto, deb= 


“Te quíero con todas Er 
de Rosario. a 


buscar la manera de corregirse, A los 
_nervios se les educa, se les enseña; es 


necesario aprender a dominarlos. Un po- 
quito de esfuerzo y buena voluntad de 
su parte, y verá cómo poco a poco lo 
consigue y terminan sus tribulaciones. 
Sin embargo, si ve que mi consejo no le 
da resultado, podría consultar a un mé-- 
dico para que le diera un tratamiento 
adecuado para el caso. No se aílija, que- 
rida amiguita. Su mal tiene cura, Escrí- 
bame siempre que quiera. A 


Contestando a “Alma doliente”, de Arrecife: 


SUEÑA, QUE SOÑANDO NO TENDRAS PENA 


Lamento. comunicarle 
gue su colaboración no se publicará. 


$ 


Otto de Habsburgo... 
(Cont. de la página 59) 


varios viajes a Suiza para 
convencer a sus aprovecha- 
dos parientes, cosa que no 
consiguió, según los bien 
informados. 


CONEJOS, FAISANES Y 
CORZOS 


Alforso XIII frecuentó más 
El Pardo. Aficionado a ca- 
zar — como sabe todo el 
mundo, — en El Pardo po- 
día satisfacer sus aficio- 
nes. Allí los conejos 
abundan en forma que casi consti- 
tuyen una plaga y es frecuente encon- 
trar, junto a las robustas encinas — 
que tienen el prestigio de haber sido 
bintadas por Velázquez, — la línea 
nerviosa y ágil de los corzos. Quien 
esto escribe tiene sobre su conciencia 
la muerte de dos conejos de El Pardo, 
que se pusieron al alcance de sendas 
piedras disparadas por su mano en 
una mañana en la que vistiendo el 
uniforme de la infantería española, se 
encaminaba a Cuatro Vientos a dispa- 
- Tar tiros. Verdad es que lo mismo ha- 
cían todos los soldados cuando eruza- 
ban El Pardo hacia el campo de tiro. 
Pero tampoco vivió allí el último rey 
de España. El palacio continuaba des- 
habitado y no se le ocurrió a Alfonso 
la idea que le hizo convertir en un 
matadero el palacio de Riofrío, cuyos 
maravillosos tapices servían para de- 
corar habitaciones de cuyos techos pen- 
día una muchedumbre de chanchos. 
Menos mal que los techos habían sido 
pintados por los mejores pinceles de 
los tiempos en que se realizó la cons- 
trucción. Pero los negocios son los ne- 
gocios. Desde que Alfonso XIII puso 
el matadero de Riofrío, convirtiendo el 
palacio real en un modesto competidor 
del matadero de Chicago, la aristocra- 
cia frecuentó mucho más aquella resi- 
dencia. Las duquesas tomaron la cos- 
tumbre de ir a Riofrío a comprar car- 
nes, tocinos y embutidos; de esa forma 
en sus mesas se servían productos de 
un matadero real y de paso se intro- 
ducían aqúellos artículos en la capital 
sin pagar el arbitrio que los grava, 
porque no hay vigilante de carretera 
que registre el automóvil de una du- 


: quesa. La cosa es disculpable porque 


todas las criaturas tenemos agazapado 
en el alma un contrabandista. 


EL PRINCIPE PALIDO 


Sirvió el palacio cuando el futuro 
Alfonso XIV mostró no poseer mucha 
«salud. El ex príncipe de Asturias — 
hoy rebelde a las indicaciones paterna- 
les — se instaló en El Pardo con la 
ilusión de que su salud mejoraría. La 
embovedada carretera, que había visto 
Ir y venir a los frailes que intrigaban 
con su bisabuelo oficial y a las damas 
que divertían a su real abuelo, fueron 
ahora frecuentadas por los médicos que 


iban a examinarle a él. Y era frecuen- 


te, cuando uno decidía realizar una 


excursión a El Pardo, encontrar en la 


carretera el auto del príncipe, en el 
que éste — pálido, exangiie, con un 
cuello de una delgadez “inverosímil y 
todo el rostro dominado por los inmen- 
sos ojos azules — evocaba fatalmente 


el recuerdo de Hamlet, el príncipe más 


pálido de que se tiene memoria., 


¡Me he dejado 


— ¡Qué q TA soy! 
la polvera en casa! 


LA EMPERATRIZ ZITA Y SUS HIJOS 


Mas en El Pardo, antes y por enton- 
ces, habitaba Zita de Borbón-Parma, 
viuda de Carlos de Habsburgo, ex empe- 
ratriz y ex reina. Con ella, sus ocho in- 
fanzones. Otto era entonces un mucha- 
chito de doce o catorce años, cuya sa- 
lud contrastaba con la anemia de su 
principesco pariente. Otto era un lindo 
muchacho, sano y fuerte. A su lado se 
alineaban sus siete hermanitos y eran 
muy frecuentes los retratos que los 
presentaban formando una escala. Otto 
se bañaba en el Manzanares, que acu- 
de a humedecer levemente los muros 
del palacio, y disputaba carreras en 
bicicleta con los hijos de los aldeanos 
que habitan el caserío de El Pardo. 
Porque cuando los archiduques tienen 
diez años, por más imperiales que sean, 
se divierten con las mismas cosas que 
los hijos de los trabajadores. 


Las vacaciones que tanto se han ge- 
neralizado últimamente constituyen una 
práctica admirable, puesto que permi- 
ten al organismo fatigado, después de 
un año de labor, preocupaciones o estu- 
dios, tomar un descanso reparador y 
prepararse para un nuevo año de tra- 
bajo. 

Nuestro organismo va lentamente re- 
sintiéndose de la fatiga diaria e insen- 
siblemente vamos decayendo. Es así que 
vemos a tantas personas agotadas y 
mustias, a tantas otras de carácter agria- 
do, sin contar las que son víctimas de 
una serie de molestias, tales como can- 
sancio, abatimiento, fatiga cerebral, do- 
lor de cabeza, etc. 


Todo ello es producto de la debilidad 
que va poco a poco invadiendo el orga- 
nismo, especialmente en los que hacen 
vida sedentaria en oficinas, tiendas, 
aulas, etc. 


Las personas, en estos. Casos, necesi- 
tan además del descanso reparador, un 
tratamiento nutritivo y tonificante que 
enriquezca su sangre y vigorice su siste- 
ma nervioso y ello debe ser obra de un 
poderoso tónico reconstituyente como la 
Bioforina Líquida de Ruxel. Indicamos 
este tónico, ya que es el que prescriben 
mayor número de médicos por su efi- 
cacia y por sus condiciones de poder 
emplearse en cualquier edad y estado 
sin ninguna contraindicación. 


Tiene además la ventaja de ser agra- 


'dabilísimo de tomar, pudiendo tomarse 
len reemplazo de po aperitivo antes, 


OTTO DE HABSBURGO EN 
COMILLAS 


Desde El Pardo, para de- 
jar a sus anchas — bien tris- 
tes y dolorosas —a Alfonso 
Borbón Battemberg, la em- 
peratriz Zita, acompañada 
de sus “pibes”, marchó a 
Comillas. Allí hay otro pa- 
lacio. Y aquel poblado de la 
costa cantábrica era en aque- 
lla fecha un feudo del mar- 
qués de Comillas, cuyos bar- 
cos —los de la Transatlán- 
tica — han frecuentado mu- 
cho el puerto de Buenos 
Aires. Allí Otto terminó de 
hacerse un hombrecito; la 
Compañía de Jesús, que do- 
minaba en Comillas por dele- 

gación del marqués, tomó a su cargo 
educarlo, y cuando lo estimó oportuno 
decidió que el augusto joven realizara 
en Bélgica sus estudios oficiales. 


A a 


LOS PRINCIPES NO PIENSAN BIEN ¡ 


Tras él marcharon la madre y los 
hermanos. Allí ha pasado sus últimos 
años Otto de Habsburgo. Y allí, en vez 
de imitar a su pariente Alfonso de 
Borbón y Battenberg, que declara es- 
tar satisfechísimo de no ser príncipe de 
Asturias, le ha entrado la comezón de 
ser emperador y rey. A cualquiera se 
le ocurre que teniendo juventud y pres- 
tancia, una aureola de príncipe impe- 
rial y real que pasea su tristeza por el 
destierro — cosa que todavía seduce a 
mucha gente, sobre todo a las mujeres, 
que es lo que más puede importar a un 
príncipe honrado — y el dinero nece- 
sario para realizar la vida a tono con 
tan interesante posición, es una de- 


de las comidas, ya que efectivamente ' 
aumenta considerablemente el apetito, 
al par que duplica el valor de la alimen- 
tación. 


La Bioforina Líquida de Ruxel es un 
valiosísimo reconstituyente, cuya acción 
principal es la de tonificar y enriquecer 
la samgre, alimentar los nervios y for- 
tificar los músculos. La eficacia de este 
producto se pone de manifiesto a poco 
de comenzar el tratamiento: gracias a 
él el cerebro embotado adquiere lucidez, 
aumenta el peso en las personas flacas 
y desaparecen como por encanto los des- 
agradables síntomas de la debilidad, ta- 
les como insomnio, cansancio, inapeten- 
cia, etc. 


El Doctor César Alievo, de esta ca- 
pital, dice: “Desde hace bastante 
tiempo receto la Bioforina Líquida 
de. Ruxell, en todos los casos de de- 
bilidad, convalecencia, anemia, neu- 
rastenia, etc., y siempre he consta- 
tado mejorías rapidísimas y cura- 
ciones estables con su uso, bastando 
muchas veces uno o dos frascos pu- 
ra conseguir este efecto.” 


La Bioforina Líquida de Ruxell puede 
hoy obtenerse por módico precio en to- 
das las farmacias de la República. Es 
preparada por el Instituto Bioquímico 
“Modelo en sus laboratorios de la calle 
Perú 1645/55, Buenos Aires, lo. cual cons- 
tituye una ne ES de pa poa 


mencia meterse a gobernar la Viena de 
los socialdemócratas, los cristianos del 
asesinado Dollfus, los fascistas de Hit- 
ler y los no menos fascistas del príncipe 
Stangherberg, Pero los príncipes sue- 
len discurrir de una manera que no 


comprendemos nunca los infelices ple- 
beyos. 


La ventaja del purgante 
compuesto de vegetales 


Purgantes los hay de muchas clases: 
preparados con drogas, substancias de 
orden químico, mezcla de ambas, pro- 
ductos de síntesis, aguas minerales, ete., 
etcétera. 

La existencia de tantos purgantes de- 
muestra que el empleo periódico o per- 
manente de un productos de esta índole 
es necesario para casi toda persona. 
Pero lo importante es elegir el producto 
adecuado para cada cual, y aquí convie- 
ne tener en cuenta que un buen purgante 
no sólo debe ser eficaz, sino reunir tam- 
bién estas cualidades: 


1* No ser de efecto drástico, como lo 


son ciertas drogas, para no irritar y de- 
bilitar luego el intestino. 


22 No recargar inútilmente la labor 
del estómago, cómo suele ocurrir con los 
pureantes sólidos, y aún aceitosos, más 
trabajosos de digerir que los líquidos 
simplemente. 

3? Ser de sabor agradable, para evitar 
la sensación de repulsión, náuseas, etc., 
que producen las aguas minerales y 
otros de sabor desagradable. 

Los purgantes compuestos de vegeta- 
les elegidos suelen reunir estas cualida- 
des, y entre éstos se destaca el renom- 
brado “Té Suizo”, compuesto de hierbas, 
hojas y flores de los Alpes de Suiza. El 
“Té Suizo” es de reconocida eficacia 
como purgante y laxante, y tomado como 


cualquier té común, es grato al paladar, 


no es de efecto drástico, y no dificulta 
la labor del estómago. 

El “Té Suizo” es, pues, el purgante 
y laxante por excelencia, y se vende en 
las farmacias a un precio al alcance de 
todos. 


LLEGO LA HORA DE TOMAR VACACIONES 


DE PARABIENES 
los enfermos del estómago. 


Los que sufren de hipopepsias, o sea 
dificultad total o parcial de digerir por 
atonia o debilidad estomacal o defecto 
de sus jugos gástricos pueden hoy con 
el auxilio del nuevo Digestivo Roermer, 
llamado por los médicos “Clorhidro Oxi- 
disa de Roermer”, normalizar sus fun- 
ciones estomacales y obtener una diges- 
tión y asimilación perfecta. 

El Digestivo Roermer, no es un medi- 
camento sino más bien un complemento 
de la digestión, puesto que restituye a 
nuestro jugo gástrico las pepsinas, Oxi- 
dasas y demás elementos indispensables 
para normalizar su composición y per- 


mitir que la digestión se efectúe de una 


manera natural y completa. 


Los resultados de esté producto a S 
extraordinarios desde la primera dosis. 


y cientos de enfermos curados lo confir- 
man constantemente. Se toma una cu- 


charada, mezclada con agua, vino o cer- 


veza durante la comida. Es un producto 


agradable, ligeramente ácido, que mo 


tiene contraindicación alguna, no pu- 


diendo en ningún caso hacer daño. Los 
enfermos del estómago sometidos a ré- 


gimen pueden con el auxilio de este 
excelente digestivo ir poco a poco aban- 
donando su régimen distético, adoptan-= 
do una alimentación mixta. 


sillo. Pídalo en las buenas farm 
si mn dificultad AS | Ins 


Su precio está al alcance de todo bol- 
irmacias. 
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NARA QUEL 


NGELES Ottein y Pedro de 
Répide acaban de hacer en 
Madrid un descubrimiento 
sensacional: han comproba- 
do que el Himno de Riego es una co- 
pia casi textual de un lied poco conocido de Beethoven, titulado 
“Gretelswarnung” (El consejo de Gretel). 

El público de Buenos Aires no necesita que le presenten a Angeles 
Ottein. ¿Qué aficionado al “bel canto” no recuerda aquella magní- 
fica soprano ligera que hace unos años despertara entusiasmo en 
el Colón? La crítica la saludó entonces como a la legítima sucesora 
de los lauros de la Barrientos; pero fué una apreciación exagerada, 
porque la cantante española, a pesar de la amplitud de su registro 
y de la excelente calidad de su timbre, careció del volumen de voz que 
tenía la argentina. Pero, 
de todas maneras, aún hay 
gente que recuerda con 
emoción los famosos agu- 
dos de la Ottein en “Lucía” 
y “Barbero”. 

Como tantas otras can- 
tantes de ópera, la Ottein 
ha sentido bien pronto el 


como Buenos Aires, pue- 
dan reunir para la tem- 
porada lírica un conjun- 
to tan estupendo de can- 
tantes de Ópera como el 
que nos visita año a año. 
Así y todo, ya se ha vis- 
to cómo cuesta ver col- 
madas las localidades de 
nuestro primer coliseo. 
Mucho más que la cali- 
dad de la obra, interesan 
al público los gorgoritos 
de la Lily Pons o com- 
probar si el tenor Fula- 
no logrará dar el “do de 
pecho”, como lo hizo An- 
selmi o Carusso en tal o 
cual ocasión. Si hasta 
hay gente que va al Co- 
lón con la malsana espe- 
ranza de oír un “gallo” 
al tenor que no es de su 
simpatía... ; 

La Ottein que, además 
de excelente cantante, es 
un espíritu abierto a to- 
da manifestación de arte, 
. ga ha ido alejando cada 
vez más del teatro lírico 
para entregarse de lleno 
a la canción, en donde 
conquista triunfos más 
legítimos y duraderos y 
en donde, sobre todo, 
puede mostrar su extra- 
ordinario temperamento. 
Cada jira suya por el 
centro de Europa le vale 


Pedro de Répide, el escritor ma- 
drileño, que en unión de la Ottein 
acaba de hacer un descubrimiento 
sensacional: que el “Himno de Rie- 
go” es a copia casi textual de 
un lied y Beethoven poco conocido. 


HIMNO DE RIEGO. 


CANTO PATRIOTICO A LA LIBERTAD. 
A PP ————— 


La Ottein, tal como la ve su 
propio lápiz. De este auto- 
rretrato háblase en esta nota. 


pS == 


cansancio de un género 
que alcanzó su culmina- 
ción en Rossini, Verdi, 
Massenet y Wagner, 
pero que cada día va re- 
sultando más anacróni- 
co y difícil de soportar. 
La extraordinaria cul- 
tura musical que el pue- 
blo tiene en nuestro 
tiempo, no tolera el des- 
envolvimiento general- 
mente artificioso y 
siempre lento de una 
ópera, y prefiere otras 
formas del arte musi- 
cal. Hasta en la ciudad 
menos culta lleya más 

blico a una sala un 

allet”” de Falla o de 
Stravinsky que un “Ri- 
goletto” o una “Cava- 
lleria”. El prestigio de Wagner y su preeminencia sobre la ópera 
italiana finca, quizá, en el hecho de que todas las obras del autor 
alemán sean sinfónicas. Cada día aumenta el número de los gusta- 
dores de la música de cámara. Hoy son escasísimas las ciudades que, 


Las primeras notas de «Gretelswarnung», la 
canción de Beethoven, que son idénticas a 
ins del «Himno de Riego» 


“Gretelswarnung”, el lied de 
Beethoven, muy poco conocido, del 
que ha sido tomado el “Himno de 
Riego” según la Ottein y de Répide. 


* 


No de los madrileños. 
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El “Himno de Riego”, canto pa- 
triótico a la libertad, que es actual- 
mente objeto de las más curiosas 
controversias en la madre patria. 


Angeles Otteim, la magnáífi- 
ca soprano ligera, que hace 
ya algunos años actuó en el 
Colón, de esta capital, des- 
pertando gran entusiasmo. 


unos comentarios perio- 
dísticos tan calurosos y 
laudatorios que se diría 
escritos por cronistas 
del trópico... El “Po- 
litiken”, un periódico 
de Copenhague de re- 
nombre internacional, 
llegó a decir que con la 
- Ottein se iniciaba una 
nueva era en la música. 
El otro descubridor, 
Pedro de Répide, es me- 
nos conocido en nuestro 
ambiente, pero popula- 
rísimo en Madrid, cu- 
yos secretos e historia 
conoce como pocos. 
Amante del Madrid de 
Chueca, de Mesonero 
Romanos y, más atrás 
aún, del Madrid de Go- 
ya, lleva escritos innu- 
merables libros y ar- 
«tículos de inteligente y 


dosumentada evocación de la maravillosa ciudad, cuyo primer paso 
hacia la pérdida de su color fué la construcción de esa Gran Vía, orgu- 


(Continúa en la página 65) 


po 


AA 


MASESTAD; DE-/ , 
- Ye (3 BEIS ASISTIR/ a 
¿ y A LA BODA A 
DE LA PRiN-/ 2222 
: 8) 


CESA SONIA |/ 
CON EL PRIN- 
CIPE FEDOR. 


La gambeta de Froilán 
- (Continuación de la página 45) 


- —¡Cayeron nomás! — se oyó gritar 
adelante, * 

Y un estruendo de voces le hizo eco. 
—¡ Ya están ai! ¡Cayeron nomás! 
“Estaba a la vista el caballo en fuga. 
/ Acortaba la carrera y podía oírse el 
- golpeteo de los vasos en la tierra dura. 
F Se echaron sobre él como una grani- 
zada; lo cercaron y lo acogotaron en- 

tre una muralla de revólveres y dagas. 
4 En medio del vocerío se oyó la voz 
4 del tape: 

E —¡Me entrego! ¡No me maten, her- 
manos!  . 

—¡Perdón, perdón! — hizo eco la 
voz de la Chila. 

Reventó un bramido de rabia. 

—¡El otro, el otro! 

El campo devolvió este clamor y na- 
: da más. 


ALTA A 


IA rt PA e MA 2 


¿Qué se había hecho de Froilán? El 
pe no lo sabía. Creyó haber adverti- 
o detrás suyo el galope del caballo, 
ero juraba que no lo había pasado 
delante. 

Leguas de calles y callejones regis- 
traron los paisanos, sospechando que el 
; ¡tape mentía. Fué como si la tierra se 
A hubiéra tragado a la pareja fugitiva. 
: Froilán había tenido durante la ca- 
. Trera, al tape a cien pasos delante y 
Al pelotón a cien pasos detrás. Al do- 
lar el primer esquinero, sofrenó en 
ecó el caballo, lo hizo enderezar contra 

el alambre maneado entre dos palos, 

altó el animal como el que pasa un 
rco y tomó un galopito de lujo por 

- €l borde de un pastizal. E: 
Siguiendo la dirección contraria a la 


carrera anterior, la pareja pasó entre . 


médanog no muy altos, a treinta pasos 
del tropel de sus perseguidores, oyendo 
cómo aquella furia se tragaba la pam- 
pa, 

Estaba el sol a regular altura, cuan- 
do Froilán y Madreselva llegaron a la 
ciudad y echaron pie a tierra frente 
a la puerta de la casa municipal. 

AMí casaban a la gente. Era condi- 
ción puesta por la flor del pago y el 
mozo cumplía como bueno. 

Había jugado una linda treta al pai- 
sanaje más arisco y más chúcaro que 
quedaba de muestra. Sería capaz de 
todas las gambetas imaginables, pero 
no le iba a gambetear a su palabra y 
menos a lo que tenía muy dentro del 
corazón. 

FIN 


El capitán Iglesias... | 
(Continuación de la página 25) 


traerlos a la obediencia del gobierno 
de Tucumán. Además, Bohorques le co- 
municaba (muy en secreto) que ciertos 
caciques viejos le habían revelado la 
ruta y el lugar exacto donde se hallaba 
una ciudad maravillosa, llena de incal- 
culables riquezas — aumentadas con los 
tesoros incontables de Huáscar y de 
Atahualpa, escondidos en ella — y cu- 
yos planos él poseía. Este nuevo Eldo- 
rado era llamado por los indios Paititi, 
Bohorques le propuso al gobernador 
Mercado que le proporcionara los me- 
dios necesarios para realizar una expe- 
dición hasta ese deslumbrante Eldora- 
do o Paititi... y se repartirían entre 
ambos sus inmensos tesoros. La codicia 
pudo más que el orgullo del gobernador. 
Llamó a Tucumán al inca Bohorques, 


saliendo a recibirlo a la entrada de la 


(Derechos exclusivos de reproducción adquiridos por MUNDO ARGENTINO.) 


ciudad con un cortejo magnífico, del 
que formaban parte el obispo, funcio- 
narios y caballeros más importantes de 
Tucumán, como si se tratara de recibir 
al propio rey de España. Bohorques 
hizo sus capitulaciones con el gober- 
nador Mercado, quien le entregó gran 
cantidad de dinero, armas y algunos 
soldados, y acompañados por varios mi- 
les de indios, emprendieron desde Tu- 
cumán la expedición hacia Eldorado... 

La empresa fracasó de la manera 
más lamentable; pero sería largo re- 
latarlo. Parece que Bohorques estaba 
ya rematadamente loco. Seguía rutas 
contradictorias, sin plan ni concierto, 
arrebatado por visiones extrañas. Poco 
después murió ahorcado en Lima. 

Ya ve el intrépido capitán de los 
aires, don Francisco Iglesias, que no 
debe ni puede descartarse en absoluto 
la existencia de Eldorado — y acaso de 
las bellas amazonas que flecharon a 
Orellana — en las misteriosas selvas 
tropicales que va a explorar. Toda 
América no puede engañarse. 

Pero bien sabemos que el capitán 
Iglesias — que es andaluz como los con- 
quistadores de más alto estilo — no 
dejará de buscar Eldorado y las ama- 
zonas en la inexplorada selva, mientras 


“los zoólogos, botánicos y geólogos de su 


expedición cazan insectos y fieras, cla- 
sifican plantas y analizan piedras y 
aguas para enriquecer los museos de 
historia natural. . 

Acaso el capitán Iglesias tenga más 
suerte que sus antepasados los con- 
quistadores y descubra en medio del 
imponente macizo selvático — jamás 
visto ni pisado por hombres civilizados 
—la divina ciudad de Eldorado, pobla- 
da ahora por las más seductoras ama- 
zonas que puede crear un sueño de 
amor y belleza... 
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TODOS LLEVAMOS EL DESTINO EN LAS LINEAS DE LAS MANOS 


APRENDA USTED 


PERO MUY POCOS 
SABEN LEERLO 


¿QUE DICE 
ESTA MANO? 


He aquí, signa- 
da con el núme- 
ro 1, la mano de 
un dibujante ad- 
mirable. La pal- 
matiene la solidez 
de una espátula, 
los dedos, ligera- 
mente inclinados 
todos hacia el del 
medio o mayor 
parecen solidari- 
zados en una mis- 
ma voluntad: la 
del trabajo per- 
sistente y segu- 
ro. No existe lí- 
nea solar, lo cual 
indica que el éxi- 
to será tardío, y 
que la resonancia 
de su nombre no 
se deberá a fac- 
tores ajenos a la 
labor misma, es- 
to es, cireunstan- 
cias favorables, 
buena suerte, 
protección de 
mecenas. La sa- 
turniana, corta- 
da en la línea del 
corazón, de- 
muestra discipli- 
na, pero que pue- 
de ser quebrada 
por asuntos amo- 
rosos. La línea 
cerebralis mani- 
fiesta a su vez 
poca imaginación, espíritu práctico, objetivo y 
escasa vida interior. Esto acaso reste a sus 
dibujos el interés del arte perfecto, animado 
por un temperamento vivo y apasionado. La 
línea de la vida está descubriendo, a simple 
, vista, y hasta los sesenta y cinco o setenta 
años de edad, más o menos, un regular y nor- 
mal funcionamiento vegetativo, lo cual se 
traduce, en la línea de sus dibujos, en armo- 
a externa, método y excelente sentido del 
color. 


LA MANO DE LOS CUATRO 
TRIANGULILLOS 


Observemos la mano número 2; presenta 
cuatro triangulillos, en dos de ellos (los supe- 


- riores) además de la línea suplementaria que 


concurre a formarlo, puede advertirse la pre- 
sencia de la línea del corazón, de la saturniana 
y de la hepática. En los dos inferiores intervie- 
nen estas últimas y además la cerebralis. Hay 
una armonía geométrica en estas figuras tan 
características. Si corresponde a una mano 
carnosa, recia, con dedos firmes y velludos, es 
decir, pitagórica, es evidente que nos encon- 


tramos 
frente a una 
personali- 
dad en la 
que el racio- 
cinio y la es- 
pecializa- 
ción mate- 
mática pri- 
man sobre 
las otras facultades del inte- 
lecto. 


LA MANO NUMERO 3 


También esta mano presen- 
ta cuatro triángulos, pero 
dispuestos de diferente for- 
ma: el primero y el más gran- 
de es el denominado ya sim- 
plemente como “gran triángu- 
lo”, y está asentado en el 
Campo de Marte. Lo forman 
la línea vitalis, la cerebralis y 
la hepática. El que forma la 


base de los otros tres está 


SIMBOLOGIA DE LAS UÑAS 


¡Cómo preocupan las uñas! Cuando una 
persona se siente abstraída por algún 
pensamiento que la aleja de lo que 
acaece alrededor suyo, se mira gene- 
ralmente las uñas. Cuando un niño es 
observado, se mira las uñas. Cuando una 
persona se cree enferma, se examina las 
uñas. Las uñan constituyen algo así co- 
mo un punto de apoyo para las ideas 
y las supersticiones. Las uñas duras, 
aceradas, “de gato” denotan buena 
salud y naturaleza voluntariosa. Las 
uñas blandas, blancuzcas, todo lo con- 
trario. Las personas que se dejan cre- 
cer las uñas más allá del borde de los 
dedos son generalmente dominadoras, 
aguerridas, dueñas de un temple enér- 
gico. Las que las llevan extremadamen- 
te cortas descubren cierta pulcritud y 
plusilanimidad. Un signo de presunción 
y de ignorancia es dejarse crecer, hasta 
que adquiere un largo extraordinario, 
una de las uñas, por lo común, la que 
corresponde al dedo chico. En cuanto al 
pintarse las uñas, es un hábito ya tan 
divulgado entre las mujeres que no pue- 
de constituir ningún indicio, cualquiera 
que sea el mismo. Y ya se sabe, por otra 
parte, que las uñas curvadas hacia aden- 
tro, y tratando de recubrir la extremi- 
dad de las yemas, son antipáticas y 
revelan avaricia, perversidad, egoísmo 
y falta de compañerismo. 


A HACERLO 


constituido 
por la cere- 
bralis, la 
hepática y 
una línea 
horizontal 
que parte 
del monte 
de la Luna 
y- que revela 
condiciones 
para la ma- 
gia. Corta 
además su 
ángulo la l- 
nea del ins- 
tinto, para- 
lela al costa- 
do de la ma- 
no. Parte 
verticalmen- 
te del mon- 
te de la Lu- 
na y termi- 
na en el 
monte de 
Apolo. Esta 
misma lí- 


nea, con la; % 


hepática y 
la cerebralis 
concurren a 
constituir el 
tercer trián- 
gulo, y el 
cuarto está 


conformado por la del corazón (única que inter- 
viene en esta combinación geométrica), la del 
instinto y la hepática. Esta mano es singular- 
mente interesante para establecer las inclina- 
ciones teosóficas y místicas del individuo. Y 
si no se descubre en ella ningún signo fuerte- 
mente contrario, puede vaticinarse que corres- 
ponde a una persona que se aplicará con ahin- 
co a desentrañar los secretos del trasmundo. 
Es, en resumidos términos, la mano de un 
vidente, de un hombre con inquietudes sin- 
egulares, de las cuales no participa el resto 


de los mortales, o no son comprendidas por + 


la mayoría de 
elos 

No se en- 
cuentra, esta 
mano, con fre- 


3 


pe 
Es) 


cuencia, ni 4 


mucho menos. 


Pero el que la 


descubra, en- 
tréguese a su 
análisis, esta- 
blezca rela- 
ciones y con- 
secuencias y 
habrá propor- 
cionado así a 


su curiosidad 


sistematizada 
hacia la qui- 
rosofía, un es- 
tímulo de pri 
mer orden. 


La Ottein descubrio... 
(Continuación de la página 62) 


En su “villa” de los aledaños de Ma- 
drid, camino de la Ciudad Lineal, An- 
geles Ottein nos refirió las circunstan- 
cias en que realizó el descubrimiento 
que ha dejado estupefactos a todos los 
españoles, Ocupa la soprano un precio- 
so Chalet en el Paseo de Ofelia Nieto, 
una: calle que fué bautizada así por el 
Ayuntamiento en recuerdo de la her- 
mana de Angeles, la malograda y tam- 
bién eximia soprano que cantara va- 
rias veces en nuestro Colón. 

Cada rincón de la casa de la Ottein 
recuerda alguno de sus viajes triunfa- 
les: porcelanas de Dinamarca, bronces 
y tejidos de Méjico y de Cuba, quillan- 
gos del Perú, terracotas de Alemania, 
cristales de Italia, etc. 

— ¡Ay! —exclama Angeles, — de 
le. Argentina no he podido traerme lo 
más maravilloso de aquella tierra: 
¡sus flores! Aquellas rosas rojas... 
Por eso este museo geográfico y senti- 
mental estará siempre incompleto. 

En las paredes, muchos cuadros, re- 
tratos y paisajes, todos pintados por 
la Ottein, que maneja los pinéeles con 
gracia y soltura. Dos autorretratos: en 
uno de ellos aparece la artista tal como 
se ve ella misma; en el otro — fláccidas 
sus carnes, la barbilla colgante, maci- 
lento el rostro —tal como la ven sus 
amigas. 


AA Ae A RA A PR MA A 


- —Pues verá usted —comienza na- 
rrándonos Angeles — cómo realizamos 
este descubrimiento. Pedro de Répide, 
gran amigo mío y de mi marido, había 
venido a visitarnos una tarde en que 
yo me disponía a ensayar unos lieder 
de Beethoven, todos inexplicamente des- 
conocidos en nuestro ambiente. No sé 


res a los de Schubert o Schumann. Es- 

taba yo al piano, interpretando los pri- 

meros compases de “Gretelswarnung”, 

cuando Pedro exclamó: 

-— ¡Pero eso es el Himno de Riego! 
"Y en efecto, lo era. Yo no lo había 

advertido desde un principio porque la 


tas secas, breves, saltarinas, que son 
una característica tan inconfundible de 
Beethoven, ese Senio admirable que, 
para provocar las sensaciones más hon- 
das y dolorosas no necesita recurrir a 
las notas largas y sostenidos. ¿Recuer- 
da usted Apassionatta? 

"Pero a Pedro de Répide — continúa 
la Ottein— no podía escapársele la se- 
mejanza. Este gran escritor está ya 
acostumbrado a conocer de plagios y 
aun a descubrirlos. Sabe él que la 

“Marcha Real” es un regalo de Fede- 
- Yico 11 de Prusia a Carlos HI y que 
el madrileñísimo chotis es el “schotisch” 
- de procedencia escocesa. Un día Pedro 
de Répide, estando en Cuba, oyó can- 
tar el himno nacional y advirtió de 
inmediato que era un calco de uno de 
los coros de la “Norma”, de Bellini. Di- 
cen las malas lenguas que Pedro hubo 
de salir precipitadamente de Cuba por- 
- que tuvo la ocurrencia de decirles a los 
isleños que si a Perucho Figueredo, el 
autor del himno, lo fusilaron, fué por- 
- que él a su vez había fusilado a Bellini. 
- "¡Mire usted que hacerles semejante 
chiste a los cubanos, con lo quisquilio- 
-sos y patriotas que son!... 

Para demostrarnos la semejanza de 


go, la Ottein toca al piano la canción 
que de ahora en adelante tendrá- un 
motivo más para ser famosa. Y en 
efecto, sólo después de unos cuantos 
compases la música del himno se apar- 

da de su modelo, Me 


“Gretelswarnung” con el Himno de Rie- 


¿Hay derecho para concluir de aquí. 


por qué razón. Porque no son inferio- . 


* 


canción se iniciaba con las mismas no- * 


e 


A Curia Sgent no 


Páginas olvidadas 


EL. SEIBO 


(Fragmento) 


Yo tengo mis recuerdos asidos a tus hojas, 
yo te amo como se ama la sombra del hogar, 
risueño compañero del alba de mi vida, 
seíbo esplendoroso del regio Paraná. 


Las horas del estío pasadas a tu sombra, 
pendiente de tus brazos mi hamaca guaraní, 
eternas vibraciones dejaron en mi pecho, 
tesoro de armonías que lleva al porvenir. 


Evoco aquellas tardes doradas y tranquilas, 
cargadas de perfumes, de cantos y de amor, 
en que los vagos sueños que duermen en el alma 
despiertan en las notas de blanda vibración. 


Entonces los rumores que viven en tus hojas 
confunden con las alas su música fugaz, 

y se oyen de las aves los vuelos y los roces 
vagar entre las cintas del verde totoral. 


¡Momentos deliciosos de olvido, de esperanza! 
¡Destellos que iluminan la hermosa juventud! 
¡Aquí es donde se sueña la virgen prometida, 
y es lumbre de sus ojos la ráfaga de laz! 


Amigo de la infancia, te pido de rodillas 

que el día en que a mi amada le sirvas de dosel, 
me des una flor tuya, la flor mejor abierta, 
para ceñir con ella la nieve de su sien. 


¡Que nunca Dios me miegue tu sombra bienhechora, 
seíbo de mis islas, señor del Paraná! 

¡Que pueda con mis versos dejar contigo el alma 
viviendo de tu vida, gozando de tu paz! 


¡Ah, cuando nada reste de tu eandor, y seas 
su solo monumento, su pompa funeral, 

yo sé que en la. corteza de tu musgoso tronco 
alguna mano amiga mi nombre ha de grabar! 


RAFAEL OBLIGADO 


e E e 


1 Hermanos, Buenos Aires, 1934, 


que el brigadier Copons y Reart, a 
quien se atribuye la música del Himno 
de Riego, plagió la canción del genio 
de Bonn? Podría muy bien tratarse de 
un caso de influencia subsconsciente. 
Todo induce a suponer que durante 
su exilio el brigadier oyera esa can- 
ción, cuyas primeras notas reprodujo 
luego en el Himno Nacional. 

La cierto es que la Ottein, gracias a 
esa labor de divulgación de la belleza 
que la lleva a exhumar canciones re- 
motas y olvidadas, ha permitido descu- 
brir el origen del himno español, cuya 
procedencia extranjera siempre se ha- 
bía sospechado, porque no se encontra- 
va en su armonía un sentido español 
como, por ejemplo, en la “Marcha de 
Cádiz” o en cualquiera de las cancio- 
nes patrióticas contemporáneas al 
Himno de Riego. 

Cuando nos despedimos, nos dice la 
Ottein: 

—No deje usted de decir en “Mun- 
do Argentino”, revista que siempre leía 
durante mis temporadas del Colón, que 
cada vez que me acuerdo de Buenos 
Aires siento tales deseos de volver al 
teatro lírico, que estaría dispuesta a 


responder al primer llamado de la em- 
presa. 


FIN 


La leyenda milagrosa... 
(Continuación de la página 11) 


contagian la creencia... Las perso- 
nas cultas protestan contra ello; los 
provincianos ilustres, por su cultura 
y otros motivos, lo consideran un bal- 
dón para el terruño; a pesar de que 
saben que en todos los pueblos pros- 
peran fenómenos semejantes entre las 
clases inferiores y que la sugestión al- 
canza a individuos cuya educación no 
les permite desdeñar en absoluto esos 
errores, 

No obstante la condenación de los 
intelectuales y las restricciones impues- 
tas por las autoridades, este culto po- 
pular, sostenido preferentemente por 
mujeres, continuará practicándose du- 
rante muchas años y será preciso que 
el nivel cultural alcance un alto grado 


para que desaparezca. No debemos ol- 


vidar lo que sostiene Nicéforo como 
hecho comprobado, no como opinión: 
“El grado de civilización de las clases 
pobres, étnicamente considerado, equi- 
«vale al de los pueblos primitivos.” 


FIN 


LIBROS Y REVISTAS 


RECIBIDOS 


Analfabetismo, preocupación nucio- 
nals(Una solución para los territorios 
nacionales), por Eugenio A. Giménez 
Mackay. Volumen de 120 páginas. Im- 
prenta “La Vanguardia”, Buenos Aires. 


Coronel de la nación José Olegarin 
Gordillo, Homenaje en el 60 aniversario 
.de su muerte. Folleto con su foja de 
servicios y demás documentos relacio- 


| nados con su actuación militar y pú- 


blica. 


Organización de los estudios acrídi- 
cos, por José Liebermann, naturalista 
del Jardín Zoológico de Buenos Aires. 
Extracto de la publicación relizada por 
el Ministerio de Agricultura de la Na- 
“ción en la lucha contra la langosta. 


La válvula de escape..., por Artigas 
Silva. Poemas. Talleres Gráficos Porter 
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La última estancia 


Señor Director: 


En manos del intendente municipal está 
la suerte de la última estancia porteña. Los diarios 
han informado, en efecto, que el Departamento Eje- 
cutivo ha dispuesto adquirir la extensa fracción de 
tierra de un antiguo establecimiento de campo que cae 
dentro de los límites de la capital. Son casi 70 hectá- 
reas ubicadas en uno de los barrios de extramuros. 
¿Qué puede hacer la autoridad edilicia con ellas? Des- 
de luego aprovecharlas como espacios libres, que cons- 
tituyen la necesidad más urgente de nuestra urbe. 
Pero ¿en qué forma? 

Hablan también los diarios de que existe 
el propósito de trazar allí un parque moderno. ¿Arbo- 
leda raleada y caminitos con polvo de ladrillo? Lo del 
“parque moderno” no puede dejar de alarmarnos, ya 
que conocemos la manía extranjerizante de nuestras 
autoridades edilicias, tantas veces puesta de mani- 
fiesto. ¿Qué novelería europea pensarán imitar? Se 
me ocurre, señor Director, que debemos ponernos en 
campaña para conjurar esta verdadera amenaza que 
se cierne contra nuestros sentimientos nacionalistas. 
Como siempre, cuento con su ayuda. 

Todos estamos de acuerdo en que en esas 70 
hectáreas debe levantarse un parque. Pero a mí se me 
ocurre, sin pretender que la idea resulte muy original, 
que no debe ser “un parque moderno”, sino un parque 
nacional, en la acepción más amplia. Es decir, un par- 
que que constituya algo así como un muestrario vivo, 
animado, atrayente, de la campaña argentina. Una 
pequeña estancia modelo, si se quiere, donde puedan 
los visitantes formarse una idea cabal de nuestras ac- 
tividades agropecuarias, de nuestra flora y nuestra 
fauna, de nuestras costumbres rurales, antiguas y mo- 
dernas, en fin. 

Yo no sé si en otras partes del mundo 
existen parques como el que propongo, ni me interesa. 
Sostengo, en cambio, que en nuestra capital hacen mu- 
cha falta, porque su población cada vez se desvincula 
más de la campaña. Es asombroso comprobar la can- 
tidad de gente que no distingue aquí, aunque la mire 
de muy cerca, una sementera de trigo de una de avena, 
que ignora completamente los aspectos más funda- 
mentales de las tareas campesinas, que no ha visto nun- 
ca una esquila o una trilla. Entre los obreros urbanos, 
carentes hasta de la oportunidad de asomarse alguna 
vez a la campaña en una excursión automovilista, esta 
desvinculación es absoluta. Sus hijos oyen luego ha- 
blar del trigo, del maíz y de las vacas en el colegio. Pero 
nunca en forma tan elocuente como para comprender 
lo que significan tales cosas en la riqueza nacional. 

Desde el punto de vista docente, el parque 
que propongo. llenaría una necesidad muy sentida. 
Constituiría el mejor complemento para la enseñanza 
de nuestra geografía económica, tan descuidada en los 


A ii is Pda 


Mundo Sigentino 
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programas oficiales. Todas las escuelas, alternativa- 
mente, se darían cita unas cuantas veces al mes en la 
estanzuela modelo, y allí, mucho mejor que en las aulas, 
podrían los maestros, asesorados por el personal del 
establecimiento, explicar a los niños, en una forma tan 
viva y amena como saludable, los procedimientos em- 
pleados para la cría, engorde y refinamiento del ga- 
nado vacuno, caballar, porcino, lanar, etc.; las épocas 
y métodos de siembra de los cereales y oleaginosas, del 
mismo modo que las labores de cultivo, recolección, 
trilla, etc. Una animada síntesis, en suma, de las acti- 
vidades de las estancias, las cabañas, los haras, las 
chacras y las granjas. S 

Entre los árboles del parque tendrían que 
contarse, por lo menos, todos los árboles que forman la 
flora de nuestra región agrícolaganadera. (Mejor re- 
sultaría, claro, contar con todos los árboles del país; 


pero no conviene trse demasiado lejos en los proyectos.) 


Todos los árboles; los buenos y los malos, los que swr- 
gen espontáneamente en la llanura, como el caldén y 
el ombú, y los que forman los montes artificiales. Tam- 
poco podrían faltar los pastos y los yuyos, las frutas y 
las verduras, distribuído todo de manera que facili- 
tase el conocimiento ordenado y progresivo del alumno. 
Y con la flora, la fauna, presentada en la misma for- 
ma, dentro de lo posible. 

Quizá fuese interesante no detenerse allí; 
no limitarse exclusivamente a mostrar el trabajo de la 
pampa. Quizá fuese interesante también presentar a 
los niños y a los grandes que visitaran el futuro parque 
la vida silenciosa y heroica de nuestra población rural, 
con sus ranchos de chorizo, sus pulperías y sus fiestas 
dominicales. Pero todo ello con verdad, sin ninguna de 
las deformaciones a que nos tienen acostumbrados los 
cuadros radiotelefónicos que pretenden cultivar la 
tradición. El proyecto, como es natural, se presta a 
toda clase de ampliaciones, de acuerdo con la impor- - 
tancia que quiera dársele. : 

Aunque se lo realizase nada más que en 
parte, sin embargo, cumpliría una eficaz función do- 
cente inspirada en el más puro nacionalismo. Función 
docente que no sólo alcanzaría a los niños de las es- 
cuelas, sino también, en forma menos directa, a todos 
sus visitantes, que encontrarían en él atractivos des- 
conocidos hasta ahora en los parques porteños. Toni- 
ficaría el cuerpo y el espíritu de la población urbana. 
Predispondría a las mfevas generaciones para la vida 
del campo. Alegraría los domingos de la ciudad. La 
última estancia porteña, señor Director, no puede des- 
aparecer del todo. 


Pirección y Redacción: RIO DE JANEIRO 300 — U. T. 60, Caballito 1020-29 
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Justo. — ¡Si los escu- 
cho a todos no vamos 
a ninguna parte! 


AN 


4 LA DENUNCIA DEL 
É TRATADO NAVAL 


El galgo. — ¡Nadie 
me encierra a mí en esa 
casilla! Yo necesito mu- 
cho lugar para comer 
mi hueso. 


[De “Glasgow Evening 
Times”) 


ALEMANIA 


Hitler se mira en el espejo. 


(De “Punch”) 


SED ED alt BALANCE de la POLITICA MUNDIAL 

ESOS SONS € y / 
ES “7 | Se NN UY £ CONTR he £0 db (1) La política de equilibrio que presupone la existencia de una “concor- 
= A =2 A dancia”, y los intereses encontrados de las diversas ramas de la actividad 
/ y económica nacional, han demostrado que es imposible conformar a todo el 


1 
S ¿Panes (E 
Y PARA CORTAR [ie Y 
> SOBRE £/ Z LA GUERRA A ¿ E ; (2) El gran incremento que ha tomado la aviación alemana es conside- 
> E S rado como un peligro inminente por los franceses, mientras que en Alemania 
las imposiciones del Tratado de Versalles constituyen pala aquel pueblo 
la principal provocación a una guerra futura. 


mundo y al mismo tiempo administrar sabiamente al país. 


(3) A pesar de las declaraciones conciliadoras de los dirigentes alemanes, 
la política de rearme y las vastas preparaciones militares de Alemania son 
vistas con alarma por los pueblos vecinos. 


(4) La denuncia del Tratado Naval de Wáshington por el Japón, que exige 

paridad naval con la Gran Bretaña y los Estados Unidos, se debe a su 

deseo de desarrollar libremente una política imperialista en Extremo Orien- 
te, ya iniciado en grande escala con el predomino en el Manchukuo. 


FABRICANTES 
E ARMAS 


(5) Mientras se sigue discutiendo respecto de las medidas que deben to- 
marse para evitar el envío de armas a los beligerantes en el Chaco, los 
traficantes de armas hacen su agosto. 


LA GUERRA EN EL CHACO 
El debate continúa. 


asus niños les. 


Al preparar los alimentos para sus hijos no basta: 
que sean para ellos una golosina. Deben ser sanos 
y contener los elementos necesarios para su 
. desarrollo y vitalidad. La manteca es para ese 


fin el elemento insustituible. 


Vea que receta 
sencilla: 


Se toman varios pedazos de 
bizcochuelo o vainillas co- 
munes. Se untan con man- 
teca fresca y dulce de na- 
ranja o durazno, se van 
colocando en una fuente. 
Cuando se llena más o me- 
nos a la mitad, se vierte una 
taza de leche y se deja 
que penetre. Se cubre con 
clara de huevo batida con 
una cucharada del mismo 
dulce. Se sirve muy frío. 


Consuma más 


MANTECA 


Ganará salud 
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